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PRESENTACIÓN

Jesús-Graciliano González
jgraciliano.gonzalez@salesianos.es

Ante todo, hemos querido dar nuestro cordial y obligado saludo de bienvenida al nuevo 
Sr. Inspector, don Juan Carlos Sobejano y expresar un sentido agradecimiento al Inspector 
saliente, don Fernando García.

La sección ESTUDIOS está dedicada al tema de los cooperadores salesianos en el 150 ani-
versario de su fundación. Lo hacemos en cuatro apartados. En primer lugar, hemos querido 
dejar claro el concepto que Don Bosco quiso plasmar en la fundación de la tercera rama de 
la gran Familia Salesiana. En segundo lugar, reproducimos un interesante resumen toma-
do del Boletín Salesiano de una conferencia dada por el gran y querido historiador Ramón 
Alberdi sobre la presencia de los primeros cooperadores salesianos en España. El tercer 
apartado quiere hacer ver que la vocación de cooperador salesiano es, ante todo, una llama-
da a la santidad personal y lo hace mostrando algunos cooperadores que la han vivido tan 
intensamente que han merecido el honor de los altares. El cuarto apartado responde al sig-
nificado que supone el cambio de título, que desde el Concilio Vaticano II se ha verificado 
pasando de cooperadores salesianos a salesianos cooperadores.

La sección TESTIMONIOS presenta la figura del salesiano cooperador Vicente Morillo, 
uno de los muchos salesianos cooperadores que trabajan y viven su vocación al servicio 
directo de los salesianos.

Las FICHAS NECROLÓGICAS, como siempre nos traen a la memoria a los hermanos y 
hermanas que en los últimos meses han pasado a la casa del Padre, dejándonos un fecundo 
regalo de historia salesiana y un ejemplo, que no debemos olvidar.

La sección ESCRITORES SALESIANOS, hemos querido que esta vez nos ofrezca la entraña-
ble e histórica figura de don Rodolfo Fierro, que, entre otras muchas cosas, tuvo una decisi-
va influencia en la historia de los cooperadores salesianos.

La NOTICIAS que este número nos ofrece son especialmente: una carta de la presidencia 
de ACSSA internacional dirigida a los superiores y dirigentes de la actividad salesiana, en 
la que informa de la actividad de la asociación en las diversas partes del mundo durante el 
año 2025. Se trata no solo de un rutinario rendimiento de cuentas, sino de un esperanzador 
compromiso, por parte de unos y de otros, para seguir trabajando eficazmente en el futu-
ro. Recoge también el informe realizado por el secretario general sobre el estado real de la 
Congregación salesiana a finales del año 2025. Finalmente presentamos una breve reseña 
biográfica del nuevo coordinador mundial de los Salesianos Cooperadores, el español Borja 
Pérez, al cual le damos nuestra más cordial enhorabuena por tan importante y honroso 
cargo.

Como CURIOSIDADES, nos hacemos eco de una bonita iniciativa realizada por el salesiano 
Eugenio González, experto conocedor y guía de la ciudad de Santiago de Compostela, que 
desde hace nueve años viene publicando unos folletos en los que invita a visitar la ciudad 



8  Revista de ACSSA-E. Número 13 (Junio de 2026)

con mirada salesiana, descubriendo en sus múltiples lugares y obras de arte algunos de los 
rasgos principales de la espiritualidad salesiana.

PINCELADAS MARIANAS esta vez nos informa de la concesión del título de Basílica de la 
iglesia de María Auxiliadora de Madrid-Atocha y la coronación de la centenaria imagen de 
María Auxiliadora de Las Palmas de Gran Canaria.

Cierran el número la reseña de libros, el índice del último número de la revista del Instituto 
Histórico Salesiano, Ricerche Storiche Salesiane (RSS) y el acta de la última reunión de ACS-
SA-España.



SALUDO AL NUEVO 
INSPECTOR

ACSSA-España da la bienvenida al 
nuevo señor inspector de la inspecto-
ría española de Santiago el Mayor, don 
Juan Carlos Sobejano. Le deseamos de 
corazón un sexenio pleno de éxitos. 
Permítanos recordarle que ACSSA, 
asociación de estudiosos de la historia 
salesiana, es una asociación de carácter oficial en la Congregación, creada por deliberación 
del XXIV Capítulo General, reconocida oficialmente mediante decreto del Rector Mayor 
don Juan Edmundo Vecchi, el 9 de octubre de 1996; que está puesta bajo la tutela del Rector 
Mayor y de sus representantes en las naciones o inspectorías donde está constituida. Su 
finalidad, tal como reza el primer artículo de sus estatutos es:

“Promover los estudios sobre la historia salesiana, favorecer la investigación, la actualización y la 
colaboración entre los miembros, animar la Familia Salesiana desde el punto de vista historiográfico, 
difundir conocimientos sobre San Juan Bosco y sobre las Congregaciones, Asociaciones y Grupos que 
de él derivan, en diálogo con instituciones civiles y religiosas similares”.

Esto quiere decir que ACSSA juega un papel importante en la preservación de la memoria 
histórica de la Familia Salesiana: sus orígenes, expansión, misiones, casas, archivos, bio-
grafías, etc. Asimismo, permite reflexionar históricamente sobre la enseñanza ejemplar de 
la historia y del legado espiritual, social y misionero de los Salesianos y las Hijas de María 
Auxiliadora, promoviendo la conciencia del valor del patrimonio humano, cultural y edu-
cativo que representan.

Por eso, creemos que es nuestro deber pedirle que tome conciencia de que, entre sus muchas 
tareas, tiene también la de ser uno de los representantes del Rector Mayor para tutelar nues-
tra Asociación, para cuidarla, apoyarla y, si es necesario, para exigirle que cumpla con la 

finalidad para la que ha sido instituida. Esto es, sin duda, lo 
que haría Don Bosco, que fue un gran amante de la historia, 
escribió libros de historia, cuidó de tener a su lado buenos 
historiadores (don Lemoyne, don Francesia, don Bonetti, 
don Barberis, etc.) y quiso expresamente que se cultivara la 
historia en la Congregación. Cuente, querido inspector, con 
nuestro sincero afecto y con nuestra colaboración en todo lo 
que podamos hacer para bien de la inspectoría.

Queremos también dar las gracias al inspector saliente, don 
Fernando García, por el apoyo y la simpatía que siempre 
nos ha demostrado. Durante su mandato ACSSA España ha 
realizado una labor destacada, que no hubiera sido posible 
sin su ayuda. Gracias y que tenga éxito en su nueva e im-
portante encomienda.





ESTUDIOS

LOS COOPERADORES SALESIANOS EN EL 
PENSAMIENTO DE DON BOSCO
Jesús Graciliano González
jgraciliano.gonzalez@salesianos.es

Entre los rasgos que definen la perso-
nalidad humana de Don Bosco impre-
siona la gran capacidad que tenía para 
congregar en torno a sí a las personas 
de su entorno. Recordemos que ya de 
niño reunía a los chicos y vecinos de 
I Becchi para entretenerlos y recordar-
les las enseñanzas del catecismo. Estu-
diante en Chieri formó con sus compa-
ñeros la Sociedad de la Alegría y ya en 
el Oratorio la creación de grupos fue 
uno de los recursos principales de su 
sistema educativo: compañías, peque-
ño clero, asociación de mutuo socorro, 
sección juvenil de las Conferencias de 
san Vicente de Paúl, etc.

Sabemos que uno de los principios que rigieron su actividad fue el conocido: “Vis unita for-
tior, funiculus triplex difficile rumpitur” (la fuerza unida es más fuerte, la cuerda formada por 
tres hilos difícilmente se rompe), que combina la necesidad de unión para ser más fuertes y 
la resistencia que la colaboración y el apoyo mutuo ejerce frente a la fragilidad del actuar en 
solitario. Este principio impulsó su prolífera faceta de fundador y entre las numerosas fun-
daciones realizadas por Don Bosco, destaca la de los Cooperadores Salesianos, considerada 
como la tercera rama de la Familia Salesiana.

Contra lo que algunos han dicho, y siguen diciendo, Don Bosco no fundó los cooperadores 
con el decreto fundacional aprobado en 1876, sino que dicha fundación es un proyecto que 
fue madurando poco a poco en el tiempo. Es decir, el decreto fundacional de 1876 fue el 
resultado final de una serie de intuiciones y concepciones sacadas de la experiencia de las 
múltiples colaboraciones, espontáneas o buscadas, que se dieron desde el inicio de su Obra.

Por eso, si queremos conocer la verdadera identidad de lo que Don Bosco pretendió al fun-
dar la asociación de Cooperadores salesianos, debemos examinar las diversas experiencias 
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asociativas realizadas por él, pues en ellas encontraremos la razón última lo que quiso ha-
cer con respecto a los Cooperadores salesianos.

1.	Los antecedentes
En varias ocasiones Don Bosco habló del origen de los cooperadores salesianos. Por ejem-
plo, en uno de los primeros números del recién fundado Boletín Salesiano, el de septiembre 
de 1876, Don Bosco traza una breve historia de los cooperadores salesianos enumerando 
una larga lista de personas que le habían ayudado a partir de 1841. Don Bosco cita nombres 
de seglares, hombres y mujeres, profesionales, artesanos, simples comerciantes, eclesiásti-
cos, maestros, nobles, incluso allegados a la casa Real de Saboya, que fueron decisivos, sobre 
todo en los primeros años, para la orientación y consolidación de su Obra. Les da indistin-
tamente los nombres de “cooperadores”, “promotores”, “benefactores” o “colaboradores”. 
Todos ellos habían contribuido con él de forma muy variada en la obra de los oratorios: los 
eclesiásticos para el cuidado pastoral de los jóvenes, los laicos para la enseñanza del catecis-
mo y en las escuelas nocturnas, las señoras para remendar la ropa y cuidar de la limpieza 
de los chicos, los bienhechores para financiar los gastos del Oratorio, etc.

Lo mismo hizo en la primera conferencia que impartió a los cooperadores salesianos de 
Turín el 16 de mayo de 1878, en la que comenzó diciendo: “antes de exponeros lo que deseo, 
quiero relataros un poco de historia, que nos dará a conocer lo que ya han hecho, aquí en Turín, los 
Cooperadores Salesianos, antes de que llevaran este nombre, y cuál es su función en estos tiempos”. 
Y, tras narrarles interesantes episodios de la evolución del Oratorio, termina diciendo: “He 
aquí, pues, cómo gracias al concurso de muchas personas, cooperadores y cooperadoras, se pudieron 
hacer cosas, que cada uno por su cuenta jamás hubiera podido realizar”.

2.	La iniciación de diversas uniones de colaboración en el bien
El celo por la salvación de las lamas y hacer el bien a la Iglesia y a la sociedad pronto lo lle-
varon a querer unir de algún modo no solo a sus colaboradores, sino a grupos de personas 
comprometidas, que trabajaran unidas para conseguir estos fines.

Ya el 17 de noviembre de 1850, según nos narran las Memorias Biográficas, Don Bosco reunió 
un pequeño grupo de laicos católicos, que ante la amenaza que suponía para la Iglesia el 
decreto de 1848 sobre la libertad de culto y de prensa, se comprometían a trabajar en de-
fensa de la Iglesia. En la reunión tomaron la determinación de “Constituirse ellos mismos en 
Pía unión provisional, bajo el patrocinio de San Francisco de Sales”, con el fin de atender “a todas 
las obras de beneficencia educativa, moral y material, que se consideren más adaptadas y 
expeditivas para impedir que la impiedad progrese, y, si es posible, la desarraigue donde 
ya haya brotado”. No es difícil ver aquí, como lo hace el autor de las Memorias, el propósito 
de Don Bosco de fundar una asociación de católicos comprometidos en trabajar por el bien 
de la Iglesia.

Don Bosco nunca abandonó la idea de unir a los católicos para trabajar juntos en la difusión 
del bien y en la defensa de la Iglesia. Por eso, propugnó una unión de laicos y eclesiásticos 
“para ocuparse en aquellas cosas que serán consideradas de mayor gloria de Dios y ven-
taja de las almas”. Los medios para lograrlo tenían que ser el celo por la gloria de Dios y 
la caridad operante, sin que esto supusiera descuidar otros medios que la experiencia o el 
estudio sugirieran como eficaces. Para Don Bosco, todo fiel cristiano debía comprometerse 
a trabajar con los medios a su alcance en hacer y difundir el bien. De hecho, en el proceso 
de beatificación, uno de los testigos, Juan Turchi, testimonió expresamente que Don Bosco 
“había llegado a ser el cerebro que dirigía el movimiento católico del laicado turinés”.

Independientemente de esto, Don Bosco sentía también la necesidad de organizar el grupo 
de sus más inmediatos colaboradores en el Oratorio. En la introducción al Plan de reglamento 
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para el Oratorio de S. Francisco de Sales del año 1854 expresaba ya la esperanza de que el regla-
mento pudiera servir “de norma y de guía para las personas eclesiásticas y seculares que, 
con caritativa solicitud, en buen número, consagran a él sus fatigas”, es decir, esperaba que 
el reglamento sirviera para unir y regular al heterogéneo grupo de personas que actuaban 
en el Oratorio.

Se trata, pues, de dos movimientos distintos dentro de la necesaria unión para hacer el bien. 
Por un lado, la unión genérica de los católicos para cooperar de algún modo en favor del 
bien de la Iglesia y, por otro, la unión de aquellos que de un modo específico cooperaban 
en la realización de las obras emprendidas por Don Bosco. Dos modos distintos, aunque 
no excluyentes, de unirse para hacer el bien. Conviene tener esto en cuenta, porque de una 
manera más o menos explícita, ambos movimientos estarán presentes en la fundación de 
los Cooperadores salesianos, que desde el principio nace con una vocación universalista y 
abierta a servir a la Iglesia allí donde hubiera necesidad de su cooperación.

3.	Los diversos pasos hasta llegar a la fundación
El proyecto de Don Bosco fue concretándose en sucesivas etapas. Sin olvidar la aludida 
Pía Unión provisoria de San Francisco de Sales y algunas otras nacidas en los primeros años 
del Oratorio, como las conferencias de san Vicente de Paúl o la Compañía de san Luis, etc. 
fijemos nuestra atención en aquellos intentos que precedieron inmediatamente al decreto 
de fundación de 1876.

a. Los salesianos externos en las constituciones salesianas
Al final del decenio de 1850, Don Bosco comenzó a pensar en fundar una sociedad de co-
laboradores del Oratorio con dos categorías de miembros: aquellos que libremente sentían 
la vocación de unirse y vivir en comunidad, y aquellos que preferían seguir viviendo en el 
seno de sus propias familias, pero seguían promoviendo la obra de los oratorios, conser-
vando siempre el nombre de promotores o cooperadores de la Unión o Congregación de san 
Francisco de Sales.”1.

La idea quedó plasmada en el capítulo 16 de las Constituciones, que trataba de los salesia-
nos externos y estaba dividido en 4 artículos:

1.	Cualquier persona, aun viviendo en el siglo, puede pertenecer a nuestra sociedad.

2.	Ella no hace ningún voto, pero procurará practicar aquellas partes de del presente 
reglamento que sea compatible con su edad y condición.

3.	Para participar de los bienes espirituales de la sociedad es necesario que haga al 
menos una promesa al Rector Mayor de emplear sus bienes y sus fuerzas en el 
modo que él juzgue que sean a mayor gloria de Dios.

4.	Tal promesa no obliga bajo pena de pecado, ni siquiera venial.

Estos salesianos externos, hombres o mujeres, eran miembros de la Congregación, no sim-
ples colaboradores, sino religiosos en el siglo. Tal como lo concebía ya entonces José Frassi-
netti, íntimo amigo de Don Bosco, y como será aceptado, un siglo más tarde, por el Concilio 
Vaticano II.

Las autoridades de Roma rechazaron este tipo de congregación mixta y obligaron a Don 
Bosco a suprimir el capítulo de los externos.

1. Manuscrito de DB. Cfr. MB XI 85-86
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b. El manuscrito “Asociación Salesiana”
Se trata de un documento escrito por Don Bosco entre 1872 y 1874, a raíz de la supresión 
por parte de Roma del capítulo sobre los salesianos externos. Viene a recoger lo dicho en las 
constituciones sobre los externos, pero con una variante esencial: se trata de una asociación 
distinta de la congregación, no pertenecen a ella, pero está estrictamente ligada con ella.

c. El documento la “Unión Cristiana”
Se trata de un documento impreso a comienzos de 1874. Comprendía 7 apartados: 1. Intro-
ducción; 2. Asociación Salesiana; 3. Fin de esta Asociación; 4. Constituciones y gobierno; 
5. Obligaciones particulares; 6. Ventajas; 7. Prácticas religiosas. Se añadía una fórmula de 
aceptación. En este documento queda ya pergeñado lo que será la asociación de los coope-
radores salesianos.

d. El documento “Asociación de buenas obras”
Este documento fue impreso en 1875. Reproduce el documento anterior, con algunas va-
riantes hechas por Don Bosco. La variante principal es que tiene un apartado, el 2º, sobre la 
Congregación Salesiana.

e. El documento “Cooperadores Salesianos”
Es el documento final, que vio la luz en 1876, cuyo título completo era: Cooperadores Salesia-
nos, o sea, un modo práctico para ayudar a las buenas costumbres y la vida de la sociedad civil. De él 
se hicieron dos ediciones más con algunas modificaciones y una serie de textos complemen-
tarios: una introducción de Don Bosco; una petición a Pío IX; el “breve” de Pío IX fechado 
el 9 de mayo de 1876 y una lista de indulgencias.

Este es el considerado Documento fundacional de la Asociación de los Cooperadores Sale-
sianos. Consta de ocho secciones: 1. Unión Cristiana en el bien obrar; 2. La Congregación 
Salesiana; 3. Fin de los Cooperadores salesianos; 4. Manera de cooperación; 5. Constitución 
y gobierno de la Asociación; 6. Obligaciones particulares; 7. Ventajas; 8. Prácticas religiosas.

Es el documento que regirá durante muchos años la Asociación de los Cooperadores sale-
sianos2.

4.	Algunas observaciones
1ª. Leyendo este reglamento de 1876, pudiera pensarse que don Bosco tenía una idea clara 
y coherente de lo que eran cooperadores salesianos. No parece que fuera así. Estudiando el 
proceso, se puede apreciar que en la mente de Don Bosco se entremezclan tres conceptos o 
proyectos diversos:

1.	El, proyecto de una asociación de religiosos laicos, es decir, el concepto del religioso 
en el mundo, vinculado por votos y comprometido en la práctica de la perfección 
cristiana y en las obras apostólicas, pero sin vivir en comunidad. Era el proyecto 
que Don Bosco quiso plasmar en el artículo sobre Los Externos incluido en las Cons-
tituciones salesianas y que Roma no aceptó de ninguna manera, pero que Don 
Bosco nunca abandonó del todo.

2.	El proyecto de los colaboradores en la labor salesiana en la Iglesia, mediante obras 
como la enseñanza del catecismo, la promoción de obras a favor de los jóvenes 
necesitados, la difusión de buenos libros, la propagación de la devoción de María 
Auxiliadora, la ayuda en los oratorios o parroquias, la preparación de fiestas, nove-
nas y funciones litúrgicas, la ayuda a los obispos y párrocos bajo la dirección de los 

2. El documento se puede leer en Fuentes Salesianas. Madrid: CCS, 2014. pp. 156-160
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salesianos, etc. Este es el proyecto que más explícitamente se recoge en el decreto de 
la fundación de los cooperadores salesianos.

3.	El proyecto de los bienhechores, que ayudan de alguna manera, sobre todo en los 
aspectos materiales, a las obras de don Bosco, especialmente en el sostenimiento de 
las vocaciones, en la apertura de nuevas casas y en las misiones, etc. Proyecto que 
está implícito en el decreto.

Estos tres proyectos, que nosotros hoy podemos identificar fácilmente, no estaban suficien-
temente clarificados ni en la mente de Don Bosco y, menos, en la de sus inmediatos suceso-
res, que tenían una idea del cooperador salesiano lo suficientemente genérica e imprecisa 
como para dar lugar a diversas interpretaciones o acentuaciones, que, de hecho, se dieron 
y que desvirtuaron o no acertaron a descubrir el verdadero sentido de lo que debía ser el 
cooperador salesiano. Por ejemplo, durante mucho tiempo se confundió el cooperador con 
el bienhechor, o se consideraron los cooperadores como simples ayudas marginales, no bien 
integradas en la Obra salesiana, etc. Tendrán que pasar muchos años antes de que se clarifi-
cara bien la idea de lo que verdaderamente es el cooperador salesiano, tal como es concebido 
tras el Concilio Vaticano II.

2ª. Discusiones sobre los Cooperadores en los Capítulos Generales presididos por Don Bosco.

En 1877 comenzaron a celebrarse los Capítulos Generales prescritos por las Constituciones. 
Como es sabido los Capítulos Generales son el órgano supremo legislativo de la Congrega-
ción. En los cuatro primeros, presididos por Don Bosco, entre otros muchos temas, se abor-
daron algunas cuestiones relacionadas con los Cooperadores. Las interesantes discusiones 
que estas cuestiones provocaron, a la vez que demuestran que no todos habían comprendi-
do bien la idea de lo que era la Asociación, dieron a Don Bosco la posibilidad de clarificar y 
subrayar algunos aspectos fundamentales de su proyecto. Veamos algunas3

El primer Capítulo General se celebró en Lanzo Turinese del 15 de septiembre al 15 de octu-
bre de 1877. Este primer Capítulo tenía una importancia extraordinaria pues en él se debía 
determinar el modo práctico de cumplir las Constituciones, es decir, en hacer lo que hoy 
llamamos los reglamentos.

Con respecto a los cooperadores, además de aprobar el reglamento de la Asociación e invi-
tar a todos los salesianos y a los directores en particular a esforzarse por aumentar el núme-
ro de cooperadores, se definió lo que eran los cooperadores y se declaró el Boletín Salesiano 
como órgano oficial de los cooperadores.

Sobre los cooperadores se deliberó: Los cooperadores salesianos, tanto hombres como mujeres, no 
son más que cristianos comprometidos que, aunque viven con sus familias, hacen presente en la so-
ciedad el espíritu salesiano. También dan a la congregación de San Francisco de Sales ayuda moral y 
material, con el propósito de avanzar de una manera especial en la educación cristiana de los jóvenes. 
Son una especie de tercera orden, pero su objetivo es el ejercicio concreto de la caridad hacia el prójimo, 
en particular hacia los jóvenes en situación de riesgo (deliberación 4).

Y sobre el Boletín Salesiano: El Boletín Salesiano proporciona el vínculo de unidad con y entre los 
cooperadores. Cuando un miembro no viva como digno cooperador, se le dará de baja, simplemente 
cancelando su suscripción al Boletín, sin ninguna otra formalidad4.

En el segundo CG, tenido en 1880, tras un debate sobre las cualidades necesarias para ser 
miembro de los cooperadores, se entró a debatir el tema del Boletín Salesiano. Don Bosco dijo 

3. Para un mayor conocimiento Cfr. Los cuatro Capítulos Generales presididos por Don Bosco. Madrid:  CCS. 
4. Deliberazioni del Capitolo Generale della Pia Società Salesiana tenuto in Lanzo Torinese nel Settembre 1877. Turín: 

Tipografia e Libreria Salesiana, 1878. pp. 92-93
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que quería que el Boletín fuera editado y publicado de forma centralizada, a pesar de los 
costes y problemas consiguientes.

Y dio las razones de esta decisión “Podría fácilmente haber adoptado la alternativa menos exigente 
en términos de trabajo, pero entonces la asociación no conseguiría su finalidad. Esa manera más fácil 
ocasionaría que tuviéramos muchos centros autónomos, facultados para aceptar o rechazar miembros 
en la Asociación. Así es como están organizados los terciarios franciscanos. Todas las casas francis-
canas pueden inscribir socios a voluntad. Como consecuencia, su número es siempre muy grande. 
Sin embargo, esta disposición no permite la acción centralizada y unificada. Lo mejor que he hecho 
por estos mis colaboradores es el haber hecho todo lo posible por encontrar los medios para que todos 
pudieran estar unidos a su líder, y el líder pueda relacionarse con todos ellos y compartir sus ideas. 
He estudiado el problema durante muchos años, y creo que he encontrado la solución, con cierto éxito. 
En la actualidad no podemos ni siquiera imaginar la amplitud que alcanzará esta obra, y la influencia 
moral que va a ejercer cuando se establezca por todas partes. Cuando el número se cuente por miles (y 
estoy convencido de que llegarán a los cinco mil muy pronto), entonces veremos resultados espectacu-
lares. El mismo Santo padre, al oírme hablar de tal unión, que agrupa todos los miembros bajo un líder 
y viceversa, impresionado exclamó: “¡Esta es la masonería católica!”.

“Otro de los objetivos que queremos lograr es difundir las buenas ideas y ayudar espiritualmente a las 
familias que reciben el Boletín.

“Así pues, desde un punto de vista práctico, supongamos que, dentro de un año a partir de ahora, la 
congregación se encuentra en grave necesidad económica. Si hacemos una llamada a través del Bo-
letín, creo que la respuesta superaría las expectativas. Creo que hay familias que están dispuestas a 
desprenderse de alguno de sus modos de vida y de dinero con el fin de ayudar”.

Otra de las ideas en las que insistió Don Bosco fue en el carácter apolítico de la Asociación: 
En términos generales, la Asociación de cooperadores salesianos es aceptable para la gente, 
porque no está implicada de ninguna manera en la política. “Es mi convicción que la razón por 
la que se nos dejará tranquilos para hacer nuestra labor es precisamente porque nuestra congregación 
se mantiene por completo apartada de la política. De hecho, yo quise poner en nuestras constituciones 
un artículo que prohibía [a los miembros] toda participación en política...”

En le tercer CG se leyó el proyecto de reglamento de la Pía Sociedad de los cooperadores 
salesianos. Don Bosco intervino diciendo: “Los cooperadores salesianos, que son nuestros bien-
hechores, forman un grupo distinto al de aquellos que se suscriben al Boletín Salesiano como a una 
revista. El Boletín Salesiano es un medio de hacer que la obra salesiana sea conocida, y de unir a los 
buenos cristianos como uno, en espíritu y con un objetivo”. De ahí que el objetivo del Boletín sea 
llamar su atención sobre las obras de los salesianos; de modo que, si Dios quiere, se muevan 
a ayudar estas obras.

Sobre los cooperadores. Insistió en que las dos conferencias prescritas se celebren fielmente. 
En ellas se debe hacer una colecta y el dinero debe ser enviado a Turín, y se debe explicar la 
finalidad de los cooperadores que es “ayudar en la catequesis, promover los buenos libros, enviar 
a los jóvenes a buenas escuelas católicas. En lo que a nosotros respecta, recibir cien liras más o menos 
en la colecta es lo de menos. La gloria de Dios, eso es lo importante.”

Conclusión
Durante la vida de Don Bosco el concepto de lo que es o debe ser el cooperador salesiano y 
la relación que la Asociación de cooperadores con la Congregación quedó suficientemente 
fijada.

Después de Don Bosco, la Pía Unión de cooperadores salesianos siguió desarrollándose 
progresivamente. En los años de don Rua se comenzaron a celebrar grandes congresos de 
cooperadores. El primero de 1895, en Bolonia, marcó un hito en la historia de la Asociación. 



Estudios  17

La evolución fue decantándose poco a poco hacia un movimiento mundial de laicos cató-
licos que viven su compromiso cristiano en el ambiente en el que desarrollan su actividad.

En este desarrollo mundial hubo momentos de mayor esplendor y otros de crisis. Según 
los tiempos se acentuó uno u otro de los aspectos principales del reglamento, según iban 
cambiando los tiempos, los lugares, la mentalidad y el contexto legislativo.

El Concilio Vaticano II pidió que todas las Congregaciones revisaran sus instituciones para 
adaptarlas al espíritu genuino del Fundador y a las exigencias de los tiempos. Los sale-
sianos lo hicieron en el XX Capítulo General, donde revisaron todas las Constituciones y 
aprobaron unos nuevos estatutos para la Asociación de cooperadores.

Los nuevos estatutos de Salesianos Cooperadores, aprobados ad experimentum el 15 de marzo 
de 2007, mezclan elementos de los dos primeros proyectos de don Bosco: el de laicos consa-
grados en el mundo y el de un gran grupo de católicos unidos para su propia santificación 
y el servicio de la Iglesia, según el espíritu salesiano. En cambio, el tercer proyecto de don 
Bosco, el de cooperador-bienhechor, ha quedado, aunque no excluido, sí un tanto al margen. 
La ayuda a las obras salesianas se encauza ahora a través de otros medios: asociaciones 
benéficas, obra de don Bosco en el mundo, ONGs, procuras de misiones, voluntariados, etc.

Estos estatutos, resultado último de la transformación de la Asociación, la convierten en 
un movimiento laical, unido por el espíritu de don Bosco. La nueva denominación –no 
siempre bien vista o entendida por parte de algunos, tanto cooperadores como salesianos– 
corresponde a un nuevo concepto, en el que se acentúa el aspecto religioso de ser salesiano, 
mientras que el título de cooperador se reduce a la especificación concreta de una forma de 
vivir el carisma salesiano en la, cada vez más amplia, Familia Salesiana.





LA PRESENCIA DE LOS COOPERADORES 
SALESIANOS EN ESPAÑA
Ramón Alberdi

Por su interés histórico, reproducimos aquí el extracto de la conferencia pronun-
ciada por Ramón Alberdi con motivo del Encuentro Nacional de Cooperadores Sa-
lesianos tenido en Campello en marzo de 1981, publicado en el Boletín Salesiano 
español en mayo de ese mismo año.

1.	 ¿Cuándo llegaron los primeros Cooperadores?
La historia de los Cooperadores Salesianos está esencialmente vin-
culada a la de la Congregación Salesiana. Y esto desde los mismos 
orígenes. Se tratade dos vidas que nacen a un mismo tiempo y se 
complementan mutuamente. Y es que ambas se nutren de unas 
mismas raíces espirituales, y se proyectan sobre un mismo contex-
to social y cultural. Queremos decir con ello que la Historia de los 

Cooperadores no se puede entender sin la de los Salesianos; ni la de éstos, sin la de aquéllos. 
Los Salesianos llegaron a España en febrero de 1881. Las Hijas de María Auxiliadora, en 
octubre de 1886.

¿Y los Cooperadores? ¿Cuándo llegaron? ¿Llegaron desde fuera o surgieron desde dentro? 
¿Cuándo es el centenario de los Cooperadores en España?

2.	Los padres de los Salesianos españoles los primeros Cooperadores 
Salesianos de España

La hora de los Salesianos en España sonó cuando se pusieron de acuerdo dos carmelitas. 
Uno era descalzo. Fray Joaquín Lluch i Garriga, Arzobispo de Sevilla (1877-1882); el otro era 
terciario, don Diego María Santiago y Aragón, Marqués de Casa-Ulloa. Así es que... entre 
carmelitas anduvo el juego... Desde esa montaña mística de la iglesia, que es el Carmelo, se 
descubrió con exacta precisión el carisma de San Juan Bosco. La fina sensibilidad espiritual 
del Teresianismo conectó rápidamente con la obra salesiana. La primera carta que, junta-
mente con las propuestas fundacionales del Marqués, dirige el Arzobispo a Turín lleva fe-
cha del 7 de junio de 1879. El Fundador de los Salesianos creyó llegada la hora. Y dijo que sí... 

Comenzó entonces una historia que, con el correr del tiempo, se ha convertido en la de cada 
uno de nosotros, llamados a continuar aquella misión que se inició en nuestro país hace 
cien años. Cuando el 24 de enero de 1880 llegaron a Sevilla los delegados de Don Bosco —el 
futuro obispo y cardenal don Juan Cagliero y el salesiano coadjutor don José Rossi—, estaba 
todo preparado. Los dos Salesianos se encontraron, desde el primer momento, como en su 
propia familia. La fusión de las mentes y de los corazones era perfecta. Desde aquellos días 
comenzaron los Salesianos a llamar “padre” a los dos que habían hecho posible aquella rea-
lidad. “El señor Arzobispo se ha constituido en el gran papá de los Salesianos de España, 
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escribía don Cagliero. Nos ama y nos quiere, y desea con un entusiasmo de veras salesiano, 
y como buen amigo nuestro. El señor Marqués de Ulloa es otro padre que hemos encon-
trado. Todos son acá nuestros cooperadores y no ven el momento de podernos ayudar en 
nuestra nueva vida española.

3.	Los primeros Cooperadores Salesianos en España
Don Juan Cagliero celebró el primer encuentro con los amigos de la obra salesiana en la 
Iglesia del Carmen de Utrera el día 29 de enero de 1880, fiesta de San Francisco de Sales. Al 
terminar la conferencia, dice el historiador Eugenio Ceria, “inscribió a los primeros Coope-
radores Salesianos españoles”. Nacía así el primer núcleo de la Asociación de los Coopera-
dores Salesianos en España, directamente del corazón noble y profundamente salesiano de 
don Juan Cagliero. Los “padres” de los Salesianos, el Cardenal Lluch y el Marqués de Ulloa, 
habían dispuesto admirablemente el terreno, y ahora la siembra resultaba fácil y fructífera.

Por su parte, don Juan Cagliero se cuidó de animar aquel grupo que había surgido en Utre-
ra y Sevilla. Para ello envió periódicos y Boletines; pero, sobre todo, se acordó de remitir a 
los interesados el Título o Diploma de Cooperador. Los Salesianos llegaron a Utrera el 16 de 
febrero de 1881. Pero, un año antes, había nacido el primer grupo de Cooperadores Salesia-
nos que precedieron así a sus hermanos religiosos, los esperaron y prepararon su venida.

4.	La «mamá» de los Salesianos
Si al llegar a España, los primeros Salesianos encontraron un “padre” tanto en el Arzobispo 
de Sevilla como en el Marqués de Ulloa, como “madre” tuvieron indiscutiblemente a doña 
Dorotea Chopitea de Serra. Fue el mismo Don Bosco el que descubrió proféticamente la 
vocación salesiana de la señora viuda de Serra. Nunca la había visto. Ni ésta sabía nada de 
la existencia del Fundador de los Salesianos.

Pero los santos se ven y se comprenden aun sin conocerse de vista. Doña Dorotea escribió 
al director de Utrera y, posteriormente, al mismo Don Bosco, en 1882, proponiéndoles una 
fundación salesiana en los alrededores de Barcelona. Don Bosco envió a don Cagliero y a 
don Pablo Albera. Se hospedaron en casa de doña Dorotea en la primavera de 1883. Les 
pareció bien que los Salesianos se instalaran en Sarriá. Don Cagliero aprovechó la ocasión 
para echar los fundamentos del primer núcleo de los Cooperadores en Barcelona. No hizo 
ninguna reunión especial, ni pronunció discurso alguno. Simplemente ofreció su amistad 
a la familia de doña Dorotea y… se dejó querer.

5.	Los Cooperadores, antes que los Salesianos
Don Juan Cagliero llegó a Barcelona en noviembre de 1883. Se hospedó en casa de doña 
Dorotea y le ayudaron todos los miembros de la familia en la preparación de lo que iba a ser 
casa salesiana. “Lavorano per noi con molto impegno”, escribía don Branda. En este ambiente 
no le costó encontrar nuevos Cooperadores. “Haga el favor de alistar entre los Cooperadores 
a los siguientes — le rogaba a don Cagliero—: el Obispo de Vich, doña Isabel Serra, viuda 
de Gispert, doña Isabel Murray, viuda de Vilallonga, don Manuel de Gibert, don José María 
Tejera... Como se ve, la familia —hijas, nietos— de doña Dorotea y su círculo de amistades 
formaron el núcleo inicial de los Cooperadores Salesianos en Barcelona. Doña Dorotea no 
es sólo “la mamá” de los Salesianos, sino también la fuente de donde fue surgiendo la vida 
de los Cooperadores barceloneses. Una vez arreglados los asuntos, don Branda se volvió a 
Utrera. Pero en Sarriá y en la Ciudad Condal quedaban los Cooperadores. Los Salesianos 
llegaron a Barcelona el 15 de febrero del año siguiente, 1884, sin ninguna entrada triunfal. 
Entraron como de puntillas, sin meter ruido para nada. Se matricularon los primeros inter-
nos y se echó a andar aquella institución.
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6.	La visita de san Juan Bosco a Barcelona
Doña Dorotea fue creando una amplia plataforma de bienhechores y Cooperadores. “La 
atmósfera que nos rodea en esta capital es superior a los méritos que tenemos los que dirigimos esta 
obra”, reconoce el director, quien informaba a Turín diciendo: “Las tareas siguen bien. Se mul-
tiplican los Cooperadores activos y nos dispensan recursos y protección”. “Hay mucha animación en 
todos los Cooperadores y, en general, en toda Cataluña”. Estos Cooperadores deseaban ardien-
temente conocer a Don Bosco, verle un día u otro en Barcelona. Le pidieron con insistencia 
que viniese. Incluso, para presionarle más, consiguieron que la Asociación de Católicos 
le nombrase socio de honor. Don Narciso, impaciente, voló a Turín a entrevistarse con el 
Santo Fundador. Don Narciso es, con toda probabilidad, el primer Cooperador español que 
conoció personalmente a Don Bosco. Pero lo importante es que, en el bienio 1884-1886, se 
organizó y se puso en marcha la Asociación de Cooperadores Salesianos en Barcelona. Coo-
peradores y Salesianos presionaron mucho sobre el Santo a fin de que se decidiese llegar, al 
menos, a Barcelona.

Y fueron los Cooperadores los que dieron la tónica a aquellas jornadas barcelonesas. Ellos 
prepararon y, hasta cierto punto, protagonizaron los momentos más significativos; el acto 
homenaje en la Asociación de los Católicos, el 15 de abril; la conferencia salesiana en la 
iglesia de Nuestra Señora de Belén, quince días después; el ofrecimiento de la cumbre del 
Tibidabo en la basílica de la Merced, el 5 de mayo. Por supuesto, que fueron los Cooperado-
res los que promovieron aquella donación hecha a Don Bosco. Este, por su parte, compartió 
muchas veces con ellos, recibiéndolos en audiencia o visitándoles en sus domicilios. Debió 
ser una inmensa alegría para la señora viuda de Serra el oír las palabras con que la saludó 
Don Bosco, recogidas puntualmente por el cronista Carlos Viglietti: “Oh, señora Dorotea, 
todos los días le pedía al Señor que me concediera gracia de conocerla antes de morir”. En la finca de 
los señores Martí-Codolar. Cooperadores Salesianos, Don Bosco posó para una fotografía 
que ha dado la vuelta al mundo salesiano. ¿Os habéis fijado con detenimiento en esa foto y 
en lo que significa? Se nos antoja una maravillosa plasmación de lo que podríamos llamar 
proyectó salesiano o utopía salesiana. En ella están todos unidos en torno a Don Bosco, 
como formando una sola familia, sin distinción alguna de clases sociales: los Salesianos, los 
Cooperadores y los huérfanos acogidos en los Talleres de Sarriá. ¿No es así, acaso, la familia 
de Don Bosco?

7.	 Cómo era la Familia Salesiana
Bajo la suave mano de don Felipe Rinaldi se iba extendiendo la obra salesiana en España. 
Muchas veces eran los Cooperadores los que se adelantaban a las instituciones, de modo 
que los Salesianos tenemos hoy la satisfacción de decir que estamos donde nos han llamado, 
donde se ha requerido nuestra presencia. Y, naturalmente, han sido los Cooperadores los 
que nos han abierto el camino. Otras veces, éstos se han formado con y en las instituciones 
salesianas. En todo caso, surgieron en buena parte para éstas. Tal fue el cometido principal 
de los primeros Cooperadores: hacer posible la vida de la Congregación en cada uno de los 
puestos, más o menos estratégicos; asentar y desarrollar la acción salesiana en un lugar y 
momento determinados, con vistas a la regeneración moral y social de la juventud y del 
pueblo. En esto consistió la obra principal de las primeras generaciones de Cooperadores. 
Apenas pudieron hacer otra cosa. Pero ésta era la tarea prioritaria en las primeras décadas. 
La apertura y puesta en marcha de una fundación no resultaban fáciles. Aun contando con 
la ayuda moral y material de los Cooperadores. los comienzos fueron durísimos, heroicos. 
No hubo, por supuesto, ninguna ayuda oficial. Todo fue cuestión de la voluntad y del es-
fuerzo de los que, en una forma u otra, se sentían llamados a realizar la misión de San Juan 
Bosco. En una palabra: era una cuestión vocacional.
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8.	Como entendían los Salesianos a los Cooperadores
Los Salesianos vieron en los Cooperadores unos instrumentos de la Divina Providencia. 
Esta idea, que ya se encuentra en Don Bosco, aparece después claramente en todas partes. 
“Son los escogidos por Dios para continuar la obra salesiana y, por tanto, cooperadores del mismo 
Dios” (Don Ricaldone).

Para los Salesianos los Cooperadores eran absolutamente necesarios. Y es que la Congre-
gación tenía conciencia de que ella no disponía de otros recursos que los de la caridad 
pública. Sin lugar a dudas, todos los directores de España podían afirmar de su casa lo que 
don Felipe Rinaidi decía de la de Sarriá: “Sin renta alguna, no cuenta con más recursos que con 
los que le proporciona la divina Providencia”. De aquí la alegría y la gratitud que, constante y 
espontánea, brotaba en el corazón de los Salesianos; reconocimiento que éstos inculcaban 
a sus jóvenes. Los Salesianos de hace un siglo en España querían ver a los Cooperadores 
trabajando en los siguientes campos de la misión salesiana: primero, en la obra educativa 
de las casas; segundo, en la propaganda católica; tercero, en la promoción de las vocaciones 
sacerdotales y religiosas; y cuarto, en la ayuda de todo tipo a las Misiones, principalmente 
salesianas.

9.	¿Cómo entendían los Cooperadores a los Salesianos
Los Cooperadores, más que con las palabras, suelen hablar con el corazón y los hechos. 
Sin embargo, algunos escribieron sobre los Salesianos. He aquí cómo los veía don Marcelo 
Spínola, en unas páginas memorables, que el mismo Don Bosco ordenó se tradujesen al ita-
liano: “El salesiano es el hombre de la abnegación y de la humanidad. que vive muerto sin pensar que 
lo está; que hace el bien creyendo que no hace nada; y que se sacrifica sin acordarse de ello y aun casi 
ignorándolo; y que, venido a la hora postrera, se estima el último entre los servidores de la Iglesia. Va 
allí donde le mandan; toma las cosas y las acepta como se las dan; y fabrica su nido lo mismo entre las 
floridas ramas del árbol frondoso, que en la piedra saliente de tosca y desnuda roca. Sus características 
virtudes son no quejarse nunca, aunque todo se le torne contrario, y no desmayar jamás, esperando 
siempre de la Providencia”. ¡La Providencia! Es la perspectiva en que se coloca el autor para 
poder interpretar correctamente ese gran fenómeno histórico que en la iglesia representa la 
vida salesiana; “Ciertamente, decía, uno de los datos que podemos aducir en comprobación de que 
Dios no se olvida del mundo, es Don Bosco y su obra”. Cuántos Cooperadores, aun en ciudades 
en que no había Salesianos, llegaron al conocimiento de la Congregación y, prendados de 
su carisma y espíritu, se convirtieron en magníficos propagandistas, resulta sencillamente 
emocionante ver el esfuerzo de aquellos pequeños grupos de Cooperadores que en Murcia 
y en Almería, por ejemplo, luchaban por llevar a los Salesianos a sus respectivas ciudades. 
Estos hombres solían insistir en los siguientes aspectos: 1. Los Salesianos son los legítimos 
herederos, «fieles imitadores», de San Francisco de Sales. 2. La Congregación Salesiana, por 
sus grandes obras benéficas, es el signo más patente de que la Iglesia de Cristo está viva. 
3. La Obra de Don Bosco es una de las grandes soluciones a los problemas de la sociedad 
contemporánea. 4. Por ello mismo, el movimiento salesiano representa un valor contra las 
doctrinas disolventes liberales y comunistas. 5. El salesiano es un hombre de síntesis y 
universalista, “hombre infatigable, amante del verdadero progreso y de la verdadera civilización”. 
Salvando las distancias, ¿nos ven hoy así los Cooperadores? ¿O es muy otra la imagen que 
estamos dando?

10.	 Cómo entendían formar una misma familia
Sería una equivocación creer que, ya desde un principio, se tuvo elaborada una doctrina 
sobre la Familia Salesiana. Se dio, en cambio, lo que es más fundamental, es decir, una ex-
periencia, una vivencia, que sólo en nuestros días ha sido objeto de un tratamiento teórico. 
Dicha experiencia consistió en que, un buen día, Salesianos y Cooperadores se sintieron 
vinculados entre sí por unos mismos sentimientos y afanes, de un orden eminentemente 
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espiritual. Se reconocieron mutuamente como miembros de una misma casa: “¿Qué extraño 
es, pues —declaraba don Rúa—, que yo sienta en mí la imperiosa necesidad de haceros partícipes de 
mis alegrías y mis penas, de mis esperanzas y temores, como sí en realidad fuéramos miembros de una 
misma familia?” La razón de esta unión familiar se cifra por entero en la identidad de misión 
(“a los Cooperadores se les ofrece la misma mies que a los Salesianos” había escrito Don Bosco), y 
en la comunión de un mismo espíritu (“esta Congregación puede servir de vínculo seguro y esta-
ble para los Cooperadores”) según el propio Fundador. Y es que, en el fondo de todo, se trata 
de una misma vocación, de una “unión de sentimientos y deseos”, como se expresa don Rúa, de 
“una noble misión que voluntariamente y por amor de Dios se han impuesto los Cooperadores”. Los 
Cooperadores eran considerados como los buenos católicos que, por medio de la Congre-
gación Salesiana, daban a sus haberes (fortuna, influencia social, tiempo disponible) una 
dimensión social en favor de los más humildes y necesitados. En la opinión de don Manuel 
Sánchez de Castro, Catedrático de la Universidad de Sevilla, los Cooperadores Salesianos 
constituían “la verdadera internacional posible”, creada por Don Bosco para la auténtica pro-
moción del mundo del trabajo.

11.	 La dimensión sobrenatural. Clave de interpretación
Las consideraciones que anteceden nos llevan de la mano a dar con la clave de interpreta-
ción. ¿De qué se trata en definitiva? El movimiento salesiano apareció a los ojos de todos 
los hombres de fe principalmente como un grandioso hecho religioso, como un aconteci-
miento histórico de salvación. Se trataba, en efecto, de buscar la gloria de Dios, de extender 
el Reinado de Jesucristo en el mundo, de salvar las almas y, así, alcanzar también la propia 
salvación. Esta perspectiva no falló nunca jamás ni en San Juan Bosco ni en el Beato Miguel 
Rúa, y constituyó el leitmotiv de toda su acción sacerdotal y pastoral. Ellos entendían crear, 
ante todo y sobre todo, una gran solidaridad espiritual, un ámbito de comunión eclesial 
y de intercambio de bienes sobrenaturales, por medio de la oración, la limosna, la ayuda 
mutua. Pero Dios es amor. De aquí la segunda componente de la Familia Salesiana. Esta 
apareció también a los ojos de todos los hombres honestos como una gigantesca operación 
a escala internacional de la caridad cristiana, en la cual el amor se hace verdadero, es decir, 
operativo y socialmente eficaz. Algunos predicadores, para explicar lo que era la Obra Sale-
siana, se servían de aquel pasaje evangélico en que los discípulos de Juan van a preguntar 
a Jesús: “¿Eres tú el que ha de venir o esperamos a otro?” Y Jesús les contesta: “Id a contarle a Juan 
lo que habéis visto y oído: los ciegos ven. los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos 
oyen, los muertos resucitan; a los pobres se les anuncia la buena noticia”. Y aquellos buenos curas, 
a veces sacerdotes Cooperadores, concluían diciendo: “Hoy se ha cumplido esto entre nosotros”. 
Apenas se puede expresar con más belleza y rigor lo que fue la Familia Salesiana en España, 
hace ahora cien años...





LA UNIÓN DE COOPERADORES SALESIANOS: UNA 
VOCACIÓN QUE CONDUCE A LA SANTIDAD

Cooperadores Salesianos santos o en proceso de santidad

José Antonio Hernández
familiasalesiana@salesianos.es

“La finalidad fundamental de los Cooperadores Salesianos es la de hacerse bien a sí mismos, llevando un plan 
de vida, por cuanto sea posible, semejante al que se lleva en la comunidad, viviendo como buenos cristianos que 
desean salvar su alma y al mismo tiempo gozar en su interior de aquella paz que en vano busca el mundo”. Para 
Don Bosco el cooperador es un verdadero religioso en el mundo y, como tal, está llamado a la santidad. No son 
pocos los que han alcanzado tal grado de virtud, que han merecido el honor de los altares o están en proceso de 
merecerlo.
Presentamos aquí aquellos que ya han sido declarados santos o beatos, pero advertimos que hay otros muchos de 
los cuales ya se ha pronunciado la heroicidad de sus virtudes y han sido declarados venerables y otros que cuyo 
proceso se ha admitido y son Siervos de Dios.

Cooperadores Salesianos declarados santos

Pío X, José Sarto

Riese (Treviso) 1835-Roma 1914
Beatificación el 3 de junio de 1951 por el papa Pío XII
Canonización el 29 de mayo de 1954 por el papa Pío XII
Celebración litúrgica el 21 de agosto

Nacido en 1835, era el segundo de diez hijos. A la muerte de su 
padre, habría podido tomar su puesto de trabajo en el Municipio 
–tenía 17 años– pero su madre lo ayudó a seguir su vocación, tra-
bajando ella, día y noche, para ir tirando. Un amor y una firmeza 
que no debe haber olvidado José Sarto. Amaba estudiar, gozaba de 
óptima salud, era afable y tenaz, y su vida rica de obras de caridad. 
Fue capellán, párroco, director espiritual del Seminario, después 
obispo de Mantua, patriarca de Venecia y, en fin, elegido Papa. Su 
primer acto fue el de abolir el “veto laical”, una especie de derecho 
alegado por algunas monarquías europeas, con la Constitución 
Commissum nobis.

Muy conocido el Catecismo que lleva su nombre, adoptado en Italia, con la estructura de 
“preguntas y respuestas”, fue pensado precisamente para las personas sencillas en una so-
ciedad en la que la cultura no había permeado aún todos los estratos sociales. La preocupa-
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ción de Pío X era precisamente la de difundir la catequesis entre los cristianos, de la mejor 
manera posible. Entre las características más conocidas de su Pontificado, se encuentra la 
oposición al modernismo y a las leyes anticristianas en Francia, el inicio de la reforma del 
Derecho Canónico, la reforma de la Curia Romana y la anticipación de la edad de la pri-
mera comunión en torno a los siete años. También en Italia procedió a la distensión de las 
restricciones del Non expedit de Pío IX, es decir la prohibición, para los católicos italianos, de 
participar en la vida política. También favoreció la renovación de la Liturgia, el movimiento 
bíblico y dio al canto gregoriano la preeminencia. En el corazón puso la participación en la 
Eucaristía. Todo esto para mostrar algunas pinceladas dada la riqueza de intervenciones en 
su Pontificado.

De manera que se trató de un papado ciertamente muy “activo”, abigarrado, tanto que su 
gran amigo, y Secretario de Estado durante su Pontificado, el Cardenal Rafael Merry del 
Val subrayó, no causalmente, que su enorme trabajo se debió, principalmente, a su iniciativa 
personal y también puso de manifiesto su “bondad”, que “nadie habría podido poner en 
discusión”. En el corazón de su vida y de su magisterio, la preocupación pastoral en una 
sociedad en la que se advertía, cada vez más, la crisis de la fe. Una tentativa que hizo a 
través del lema elegido para su Pontificado: Instaurare omnia in Christo, tomado de la Carta 
a los Efesios. Quiso vivir como pobre: “Nacido pobre, vivió como pobre y seguro de morir 
paupérrimo”, es una de las frases que dejó en su testamento.

No sólo cuando fue papa, sino ya siendo sacerdote, obispo y patriarca, dio pruebas de bene-
volencia hacia la Sociedad Salesiana. Se encontró con el Fundador en Turín el 15 de agosto 
de 1875, cuando era canónigo; se sentó a la mesa con el Santo, se hizo inscribir entre los 
Cooperadores salesianos y se marchó altamente edificado. Pocos días después de su ele-
vación al trono pontificio, mandó a Don Rua su autógrafo con una bendición a la Sociedad 
Salesiana. El 23 de julio de 1907 firmó el Decreto de introducción del Proceso Apostólico de 
San Juan Bosco, y el 10 de febrero de 1914 el de Santo Domingo Savio. En 1903 promovió a 
Mons. Cagliero como Arzobispo titular de Sebaste y en 1908 lo nombró Delegado Apostóli-
co en Centroamérica. Es el primer Cooperador salesiano elevado al honor de los altares.

San Luis Orione

Pontecurone (Alessandria-Piamonte), 23 de junio de 1872
Beatificación el 16 de octubre de 1980 por el papa Juan Pablo II
Canonización el 16 de mayo de 2004 por el papa Juan Pablo II
Celebración litúrgica el 16 de mayo

De octubre de 1886 a agosto de 1889 fue alumno del Oratorio de 
Valdocco en Turín. El niño Luis Orione había vivido con Don Bosco 
tres años, de 1886 a 1889. Así lo recordaba cuarenta años después: 
“Mis mejores años fueron los que pasé en el Oratorio Salesiano”. 
“¡Oh, si pudiera revivir, aunque sólo fuera unos pocos de aquellos 
días pasados en el Oratorio, mientras vivía Don Bosco!”. Amaba tanto a Don Bosco que se le 
había concedido, a modo de excepción, confesarse con él incluso cuando sus fuerzas físicas 
estaban por los suelos. En la última de estas conversaciones (17 de diciembre de 1887) el 
santo educador le había confiado: “Siempre seremos amigos”.

Antes de ordenarse abrió en Tortona, un Oratorio y un colegio para muchachos pobres. El 
día de su ordenación (1895) el obispo impuso la sotana a seis alumnos de su colegio semilla 
de su fundación: los Hijos de la Divina Providencia (Pequeña Obra de la Divina Providencia). En 
1899, inició la rama de los Eremitas de la Divina Providencia.

Después del terremoto de diciembre de 1908, que dejó entre las ruinas 90.000 muertos, don 
Orione acudió a Reggio Calabria y a Mesina para socorrer especialmente a los huérfanos, 
y fue el promotor de la reconstrucción civil y religiosa. Siendo nombrado vicario general 
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de la diócesis de Mesina. En 1915 corrió a ayudar tras el terremoto de la Mársica con casi 
30.000 víctimas.

Luego fue añadiendo grupos a su Obra: las Pequeñas Hermanas Misioneras de la caridad, a las que 
siguieron las Hermanas Adoratrices Sacramentinas invidentes, y luego las Contemplativas de Je-
sús Crucificado. Involucró también a los laicos.

El celo misionero de don Orione se puso de manifiesto enviando hermanos a Brasil, Ar-
gentina, Uruguay, Palestina, Polonia, Estados Unidos, Inglaterra y Albania. Él mismo, en 
1921-1922 y en 1934-1937, realizó dos viajes misioneros a América Latina, a Argentina, Brasil 
y Uruguay, llegando hasta Chile.

Gran devoto de la Virgen, promovió su devoción por todos los medios. Con el trabajo ma-
nual de sus clérigos levantó los santuarios de la Virgen de la Guardia en Tortona (1931) y el 
de la Virgen de Caravaggio en Fumo-Pavía (1938).

Encarnó el carisma de la caridad con los pobres, viendo en ellos el rostro de Jesús y sir-
viéndoles en la más santa alegría. Siempre en movimiento llevaba una vida penitente y 
pobrísima. Estaba convencido de que el mayor bien consistía en vivir en la presencia de 
Dios y confiar en su Divina Providencia. Este era el estribillo de don Orione: «¡Más fe, más fe, 
hermanos, hay que tener más fe!... Nuestra fe es poderosa en toda batalla, es el consuelo más grande y 
divino de la vida humana, es la más grande inspiradora de todo valor, de todo santo heroísmo, de toda 
arte hermosa que nunca muere, de toda verdadera grandeza moral, religiosa y civil».

Don Orione fue el beneficiario del primer milagro de Don Bosco, al curarle el dedo cortado. 
Años más tarde decía: «Caminaría sobre carbones encendidos por ver una vez más a Don Bosco 
para darle las gracias». Y también: «Todo lo que veis en mí es fruto de los años vividos en el Oratorio 
de Don Bosco». Sus propios hermanos decían que Don Orione era un modelo viviente del 
cooperador salesiano.

San José Allamanno

Castelnuovo d’Asti, 1851 – Turín, 1926
Beatificación el 7 de octubre de 1990 por el papa Juan Pablo II
Canonización el 20 de octubre de 2024 por el papa Francisco
Celebración litúrgica 16 de febrero

Sobrino de san José Cafasso. Finalizada la escuela primaria, en 
otoño de 1862 entró en el Oratorio salesiano de Valdocco, tenien-
do como confesor habitual al mismo Don Bosco. Allí permaneció 
cuatro años, donde concluyó la primera etapa de los estudios se-
cundarios. Sintiéndose llamado al sacerdocio diocesano, dejó Valdocco sin despedirse, para 
entrar en el seminario de Turín. Don Bosco, que tal vez veía en él a un futuro miembro de 
su Instituto, lo regañó dulcemente con estas palabras: —”Lo que me hiciste es muy grave; te 
fuiste sin saludarme”. La tímida respuesta fue: —”No deseaba…”, Porque como José Alla-
mano quería mucho a Don Bosco —y lo seguirá queriendo durante toda su vida—, no quería 
darle un disgusto.

Sacerdote en 1873. Va al seminario donde es asistente y director espiritual. En1880 (con 29 
años) fue nombrado rector del santuario de la Consolata de Turín. Cargo que ocupó hasta 
su muerte.

También era rector del santuario de S. Ignacio, en las colinas de Lanzo Torinese, del que de-
pendía también una casa de ejercicios espirituales anexa. Trabajó mucho en la canonización 
de su tío al que pudo ver como beato (3 de mayo de 1925). En 1882 logró la reapertura del 
Convitto Ecclesiastico y lo dirigió hasta su muerte.
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Sintió la urgencia del mandato de Cristo a anunciar el Evangelio a todos. El 29 de enero de 
1901, nació el Instituto Misiones Consolata. El 8 de mayo de 1902 partieron hacia Kenia los 
primeros cuatro misioneros, dos sacerdotes y dos laicos, seguidos al poco tiempo por otros. 
Muy pronto, vista la necesidad de una presencia femenina en las misiones, el 19 de enero 
de 1910 nació el Instituto de las Misioneras de la Consolata.

San José Allamano, fundador de los Misioneros y de las Misioneras de la Consolata, es para 
nosotros el antiguo discípulo predilecto de Don Bosco y el afectuoso Cooperador Salesia-
no, que nos ha dejado testimonios preciosos sobre la santidad de Don Bosco, constatada 
personalmente en los cuatro años pasados en Valdocco al lado del Santo.

Beatos

Pío IX (Juan María Mastai-Ferretti)

Senegallia, 1792 - Roma 1878
Beatificación el 3 de septiembre de 2000 por el papa Juan Pablo II
Celebración litúrgica el 7 de febrero

Hijo de nobles. Ordenado sacerdote en 1819, trabajo con los niños 
pobres (Instituto Tata Giovanni. Estuvo en la nunciatura de Chile. 
Obispo en Spoleto, Imola (donde es designado cardenal). En 1846 
es elegido papa con 54 años.

San Juan Bosco tuvo su primera audiencia con Pío IX el 9 de marzo 
de 1858. Los dos tenían la sensación de haber encontrado un Santo. 
Pío IX apoyó y guio a Don Bosco en la fundación de la Congrega-
ción Salesiana. Fue él quien sugirió, acompasándose a los nuevos 
tiempos, que se le llamara “Sociedad”, que tuviera votos, pero no 
votos solemnes, y fue él quien sugirió un hábito sencillo y prácticas 
de piedad intensas, pero no demasiado complicadas. Convenció a 

Don Bosco para que escribiese sus memorias para dejarles a los Salesianos un legado espi-
ritual.

Durante su Pontificado aprobó la Sociedad Salesiana, el Instituto de Hijas de María Auxi-
liadora y la Asociación de Cooperadores Salesianos, y fue de los primeros en inscribirse 
como miembro. Don Bosco tenía una gran estima por Pío IX y aceptó todos sus consejos, 
aun cuando le costaran un gran sacrificio: “Estoy preparado para enfrentar cualquier di-
ficultad”, decía, “cuando debo tratar con el papado y con la Iglesia”. Pero el Papa también 
tenía una gran estima por Don Bosco y lo convocaba a Roma a menudo para solicitar su 
ayuda en cuestiones delicadas.

El 8 de diciembre de 1854 definió el dogma de la Inmaculada Concepción. En 1869 convocó 
al Concilio Vaticano I y el 8 de diciembre de 1870 proclamó a San José Patrono de la Iglesia 
Universal.

Marcelo Spínola y Maestre

San Fernando (Cádiz) 1835-Sevilla 1906
Beatificación el 29 de marzo de 1987 por el papa Juan Pablo II
Celebración litúrgica el 19 de enero

Hijo de militar. Hizo estudios en Cádiz, Motril, Valencia y Sevilla. 
Fue abogado en Huelva donde la llamaban el “abogado de los pobres”.
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En 1858 entró en el seminario de Sevilla. Sacerdote en 1864. Ejerció su apostolado en San-
lúcar de Barrameda, Sevilla, siendo canónigo y conocido como don Marcelo de Sevilla. En 
1880 es consagrado como obispo auxiliar de Sevilla. En 1884 va de obispo a Coria. En 1886 
a Málaga. Allí fue considerado como el nuevo apóstol de Andalucía. En 1895 es nombrado 
arzobispo de Sevilla. Fue senador del reino. Creó la Universidad Pontificia en el Palacio de 
San Telmo. Fundó El Correo de Andalucía. En 1905, Pío X lo creó cardenal. Tuvo siempre 
fama de santo. Es fundador de las Esclavas Concepcionistas del Divino Corazón (1885)

Estando en Sevilla apoya la llegada de los Salesianos a Utrera (1881). Se “enamora” del caris-
ma salesiano tanto que en 1884 escribe la primera biografía en español del fundador: Don 
Bosco y su obra, Barcelona, 1884. En el conjunto de la historiografía salesiana constituye 
verdaderamente una joya. Don Bosco llegó a conocerla y encontró sus páginas tan atra-
yentes y provechosas que quiso que se tradujera enseguida al italiano. Presenta la figura 
fascinante de Don Bosco y retrata, además, de manera cálida y muy familiar, a sus hijos, a 
su incipiente obra. El autor quiere dar a conocer en España la personalidad de Don Bosco 
y la obra que está realizando. Curiosamente escrita cuando Don Bosco todavía estaba vivo. 
Fue muy amigo de los Salesianos en especial de “Don Pedro” Ricaldone. Ayudó mucho en 
la fundación de las casas de Sevilla-Trinidad (1892) y de Málaga (1897). Desde que conoció a 
los Salesianos quiso ser “Salesiano Cooperador”

Francisco Faà di Bruno

Bruno (Alessandria) 1825-Turín 1888
Beatificación el 25 de noviembre de 1988 por el papa Juan Pablo II
Celebración litúrgica el 27 de marzo

De familia noble; cursó la carrera militar, participando en la Pri-
mera Guerra de la Independencia (1848). Fue nombrado capitán del 
Estado Mayor, y muy amigo del rey que le nombra «preceptor de 
príncipes». Para ello se formará en París, pero nunca podrá ejercer 
por la oposición liberal. Pide la excedencia en el ejército «para de-
dicarse a cultivar estudios personales». Fue un humanista grande 
como los del Renacimiento.

Músico (publicó La Lira católica, una recopilación de cánticos sa-
grados populares y formó coros en las parroquias con mujeres y 
siguiendo el ejemplo de Don Bosco, los convirtió en verdaderos 
«Oratorios femeninos dominicales».

Arquitecto: planeó y dirigió la construcción del edificio y la iglesia en el barrio de San Do-
nato, destacando la genialidad de la torre.

Ingeniero: Inventa y fabrica un «despertador eléctrico»; ideó una mesa para ciegos para su her-
mana.

Santo social: Hornillos económicos para trabajadores. Pía Obra de Santa Zita, para la recupera-
ción, la formación profesional, la colocación de mujeres de servicio desocupadas, expulsa-
das, enfermas, ancianas o poco preparadas. Obra para la santificación de las fiestas (Don Bosco 
aceptó la vicepresidencia). Pensionado-hospicio para mujeres ancianas e inválidas. Pensionado 
para sacerdotes. Enfermería de San José para mujeres pobres y enfermas. Clase de las Clarinas: 
muchachas de condición humilde y afectadas de minusvalías físicas importantes. Econo-
mato Católico, una especie de almacén de ventas donde fuera posible obtener a bajo precio 
utensilios para el culto. Pía Casa de Acogida para madres solteras.

Educador: Da vida a un Liceo (Don Bosco le envió cinco de sus primeros jóvenes). Escuela 
de Educandas para la formación profesional de jóvenes pobres. Escuela de Alumnas Maestras 
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e Institutrices, para la formación de profesoras. Biblioteca Mutua Ambulante, para el envío de 
libros a domicilio para los asociados. Director del Museo de las Misiones Católicas.

Fundador: Hermanas Mínimas de Nuestra Señora del Sufragio.

Apóstol de la Prensa: Un periódico, El Corazón de María; una moderna tipografía, llevada 
solamente por mujeres. Un calendario para los campesinos, que se lo pasó a Don Bosco, Il 
Galantuomo.

En 1875 decide hacerse sacerdote, para dirigir así mejor la congregación y la formación de 
las religiosas principiantes

Pero, sobre todo, es oportuno recordar, que se sentía orgulloso de tener a Don Bosco como 
amigo y de ser cooperador salesiano.

Edvige Carboni

Pozzomaggiore (Cerdeña) 1880-Roma 1952
Beatificación el 15 junio de 2019 por el cardenal Angelo Becciu, representante del Papa
Celebración litúrgica 4 de mayo

A temprana edad comenzaron las visitas celestiales. Con solo cin-
co años, Edvige hizo voto de castidad: era una de sus mayores vir-
tudes. Quiso ser religiosa, pero renunció para atender a su madre 
y a su familia. Era una experta bordadora. Así sostenía los estu-
dios de sus hermanos.

Toda su vida era de oración: oraba mientras trabajaba, cuando 
arreglaba la casa, cuando bordaba; no conocía la ociosidad. Iba a la 
iglesia sólo después de haber terminado sus deberes. Frente a tal 
generosidad, abnegación y virtud, el Señor solo podía recompen-
sarla cumpliendo grandes cosas en ella. Varias veces el crucifijo le 
habló y le concedió gracias.

Su humildad era visible para todos. Nunca usaba ropa lujosa, nunca usaba collares, aretes 
o broches. Sonreía muy a menudo, pero hablaba poco y siempre en el mismo tono, porque 
no podía levantar la voz.

Estaba llena de preocupación por todos. También estaba bien integrada en la comunidad 
parroquial: excelente catequista, estaba disponible para limpiar la iglesia y preparar el altar.

Edvige trabajó en silencio: Jesús era su consuelo. Su recogimiento, después de recibir la 
Eucaristía, era tan profundo que no sentía nada ni a nadie. Los fenómenos místicos en su 
vida fueron numerosos: bilocaciones, éxtasis, visiones de santos, persecuciones diabólicas, 
perfumes misteriosos. El 14 de julio de 1911 recibió los estigmas. Jesús le preguntó si quería 
sufrir con Él. Ella aceptó y los signos de la Pasión se manifestaron en sus manos y sus pies. 
Lo mantuvo en secreto como un tesoro precioso.

En 1929, junto con su padre, tuvo que abandonar su tierra natal para mudarse al Lazio (re-
gión de Roma), con su hermana Paolina. Después de estar en diferentes lugares se estable-
cieron en Roma, en 1938.

Desde que se instaló en Roma, hasta su muerte (1938-1952), Edvige perteneció a la parroquia 
salesiana Santa Maria Ausiliatrice en Via Tuscolana. Allí se reunía casi todas las mañanas 
para la Misa y para recibir la Comunión; y también para la oración, generalmente en la 
capilla de Santa Ana. En aquel lugar se produjeron la mayoría de los éxtasis y los aconte-
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cimientos prodigiosos y el 25 de septiembre de 1941, se convertía también en Salesiana 
Cooperadora.

Era muy devota de la Virgen, que se le apareció varias veces, y de ella obtuvo numero-
sas gracias. Tuvo apariciones, especialmente las de Don Bosco y de Domingo Savio. En su 
diario se constatan 20 apariciones de Don Bosco, a menudo junto con María Auxiliadora o 
Domingo Savio. En estas apariciones, Don Bosco le hace sugerencias, la invita a la devoción 
a la Virgen, la anima en sus dificultades, le pide oraciones y sacrificios, le muestra el gran 
bien que hacen los salesianos, de los cuales muchos elogian la santidad, y la invita a amar 
a las religiosas salesianas.

Alejandrina María da Costa

Balazar 1904 - 1955
Beatificación el 25 de abril de 2004 por el papa Juan Pablo II
Celebración litúrgica el 13 de octubre

Cuando tenía catorce años Alejandrina no dudó en tirarse por la 
ventana desde una altura de cuatro metros, para salvar su pureza 
amenazada, Las consecuencias fueron terribles, aunque no inme-
diatas.

Hasta los diecinueve años pudo aún arrastrarse hasta la iglesia, 
pero desde 14 de abril de 1925, cuando Alejandrina se puso en el 
lecho para no levantarse más por los restantes treinta años de su 
vida.

Hasta el año 1928 ella no dejó de pedirle al Señor, por intercesión 
de la Virgen, la gracia de la curación, prometiendo que, si se cura-
ba, se haría misionera. Pero, en cuanto comprendió que el sufri-

miento era su vocación, la abrazó con prontitud.

Crecía en ella siempre más el amor al sufrimiento, conforme su vocación de víctima se ha-
cía sentir de manera más clara.

Del viernes 3 de octubre de 1938 al 24 de marzo de 1942, o sea por 182 veces, vivió cada vier-
nes los sufrimientos de la Pasión. Alejandrina, superando su estado habitual de parálisis, 
bajaba del lecho y con movimientos y gestos acompañados de angustiosos dolores, repro-
ducía los diversos momentos del Vía Crucis, por tres horas y media.

En 1936, por orden de Jesús, ella le pidió al Santo Padre, por medios del padre Pinho, la con-
sagración del mundo al Corazón Inmaculado de María. Fue realizada por Pío XII.

Desde el 27 de marzo de 1942 en adelante Alejandrina dejó de alimentarse, viviendo sólo 
de Eucaristía.

En 1944 su nuevo director espiritual, el salesiano padre Humberto Pasquale, animó a Ale-
jandrina, para que siguiera dictando su diario, después que constató la altura espiritual a la 
que había llegado; lo que ella hizo con espíritu de obediencia hasta la muerte. En el mismo 
año 1944 Alejandrina se inscribió a la Unión de los Cooperadores Salesianos. Quiso colo-
car su diploma de Cooperadora “en donde pudiera tenerlo siempre a la vista”, para colabo-
rar con su dolor y con sus oraciones a la salvación de las almas, sobre todo juveniles. Rezó y 
sufrió por la santificación de los Cooperadores de todo el mundo.
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En 1978 sus restos fueron trasladados del cementerio a la iglesia parroquial de Balasar, pero 
pronto serán trasladados al nuevo santuario que lleva su nombre.

Beatos Mártires

Bartolomé Blanco Márquez

Pozoblanco (Córdoba) 1914 - Jaén, 1936
Beatificación del 28 de octubre de 2007 por el papa Benedicto XVI
Celebración litúrgica el 22 de septiembre y el 6 de noviembre

Nació en Pozoblanco el 25 de diciembre de 1914. Quedó huérfano 
de madre a los tres años y de padre a los once, por lo que fue edu-
cado por sus tíos. Estudió en la escuela pública, que abandonó a 
los doce años para trabajar como sillero con uno de sus primos. 
Frecuentó el oratorio del colegio salesiano de Pozoblanco, del que 
fue catequista. Y se inscribió en los Cooperadores Salesianos.

El director del Colegio, Antonio do Muiño, le facilitó máquina de escribir y libros, y le invitó 
a asistir a los círculos de estudios, verdadera palestra de formación para él.

En 1932 se fundó en Pozoblanco la Juventud Masculina de Acción Católica, de la que fue secre-
tario. Se interesa por la Doctrina social de la Iglesia e inicia su apostolado entre los obreros 
valiéndose de sus dotes como orador.

En enero de 1934, en Madrid, conoce a Ángel Herrera Oria, futuro cardenal, quien le facilita 
su participación en el Instituto Social Obrero. Esto le permite viajar junto a otros compañeros 
por Francia, Bélgica y Holanda para conocer de cerca las diferentes organizaciones obreras 
católicas. A su vuelta funda ocho sindicatos en la provincia de Córdoba.

Al iniciarse la guerra civil española, él hacía el servicio militar en Cádiz y durante una 
semana de permiso es detenido en Pozoblanco el 18 de agosto de 1936 por su condición de 
dirigente católico. El 24 de septiembre es trasladado a la cárcel de Jaén, donde es juzgado 
el 29 por su condición de propagandista católico. Se defendió solo ante el tribunal. Debido 
a su elocuencia y la firmeza con la que defendió sus profundas convicciones religiosas, tra-
taron de ganarlo para su causa al comprobar sus cualidades como líder social, pero no lo 
consiguieron. En la mañana del 2 de octubre, antes de ser conducido al lugar de ejecución, 
se descalzó para ir como Jesucristo fue al calvario. Tampoco quiso que le vendaran los ojos. 
Murió de pie, junto a una encina, con los brazos en cruz, perdonando a quienes lo mataban. 
Mientras gritaba ¡Viva Cristo Rey! fue acribillado.

Sus restos reposan en la iglesia salesiana de Pozoblanco.

Antonio María Rodríguez Blanco

Pedroche (Córdoba) 1877 - Pozoblanco, 1936
Beatificación el 28 de octubre de 2007 por el papa Benedicto XVI
Celebración litúrgica el 22 de septiembre y el 6 de noviembre

Tras estudiar en el Colegio Salesiano de Utrera (Sevilla), a su regre-
so, solicitó ingresar en el Seminario cordobés de San Pelagio. Al-
ternó los estudios eclesiásticos con los civiles en las Universidades 
de Sevilla y Granada. Recibió el presbiterado en 1901.
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En 1905, fue destinado a la parroquia de Santa Catalina de Pozoblanco. Predicación y cate-
quesis fueron objetivos pastorales fundamentales en su ministerio sacerdotal. Alentó, ani-
mó y creó varias asociaciones católicas. Aquí se inscribió en la Asociación de los Coopera-
dores Salesianos.

El patrimonio artístico pozoalbense que Antonio cuidó con esmero y aumentó, quedó des-
truido en casi su totalidad el 15 de agosto de 1936, junto con el documental y bibliográfico. 
El 16 de agosto de 1936 fue detenido en casa de sus primas, sobrinas del obispo. Lo llevaron 
a fusilar al cementerio; en el camino se encontró con una niña que le besó la mano y tam-
bién con un monaguillo que le abrazó y él le dijo: ¡Que seas bueno, Pedro! Durante el trayecto 
fue maltratado e insultado por sus captores, que hasta le negaron agua para beber. Al llegar 
al cementerio les pidió que le dejasen rezar; se recogió arrodillado en un momento largo de 
oración, y después les dijo: Estoy a vuestra disposición. Que Dios os perdone como yo os perdono. 
Se ofreció entonces a sus verdugos, pidiéndoles que le dejaran morir abrazado a la cruz que 
presidía en el centro del camposanto; pero le dispararon antes de que llegase. Sus verdugos, 
antes de sepultarlo en una fosa común junto con otros de los asesinados aquel día, enviaron 
a sus familiares el rosario que él llevaba.

Teresa Cejudo Redondo

Pozoblanco (Córdoba) 1890 - 1936
Beatificación el 28 de octubre de 2007 por el papa Benedicto XVI
Celebración litúrgica el 22 de septiembre y el 6 de noviembre

Estudió en el Colegio de las religiosas Concepcionistas. Perdió a su 
madre siendo muy joven y, siendo la mayor de los hermanos, tuvo 
que dejar el colegio a los 15 años para cuidar a los hermanos más 
pequeños.

Contrajo matrimonio con el arquitecto Juan Bautista Caballero Ca-
brera, y por ello la llamaban “la arquitecta”. Tuvieron una hija, a la 
que pusieron también el nombre de Teresa. Cuando los salesianos 
llegaron a la ciudad, se hizo una entusiasta y activa cooperadora 
salesiana y, al erigirse la Asociación de María Auxiliadora, fue ele-
gida secretaria.

Teresa Cejudo fue ejemplo de esposa y madre. Fue presidenta de las Mujeres de Acción Ca-
tólica, de las Conferencias de San Vicente de Paúl y de las Marías de los Sagrarios.

Cuando en julio de 1936 se desató la persecución religiosa, se ofreció al Señor como víctima 
por el triunfo de su causa. Seis días después del asesinato del párroco, don Antonio María 
Rodríguez Blanco, el 22 de agosto de 1936, fue detenida por su condición de católica com-
prometida. Después de despedirse de su familia, fue conducida a prisión. Allí se mantuvo 
serena y tranquila, animando a quienes con ella estaban en la cárcel y dando un ejemplo 
sublime de caridad.

Un compañero de prisión dirá después que daba ánimos a los presos, que le oían recitar esta 
jaculatoria: “Jesús en el ara, Jesús en la cruz, Jesús en el alma mil veces Jesús”.

En la cárcel Teresa fue modelo de caridad y sacrificio. A la hora de las comidas, servía pri-
mero a los demás, y sólo después tomaba de lo sobrante.

Fue juzgada el 16 de septiembre, acusada de propaganda política contra las ideas marxistas, 
a lo que ella respondió: “No ha sido por defender al capital, sino la ley de Jesucristo”. Fue conde-
nada a muerte, junto con otros diecisiete católicos.
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Después de despedirse de sus dos hermanas y de abrazar a su hija, el 20 de septiembre fue 
ejecutada. Quiso ser la última en morir para poder animar a sus compañeros de martirio 
con la esperanza de la vida eterna. Se negó a que le vendaran los ojos, pues no temía a la 
muerte. “¡Os perdono, hermanos! ¡Viva Cristo Rey!” fueron sus últimas palabras. Tenía cuaren-
ta y cinco años. Sus reliquias se guardan en la capilla del colegio salesiano de Pozoblanco. 
Unos días antes, su marido había sido asesinado en Valencia.

Siervos De Dios

Dorotea de Chopitea

Santiago de Chile, 1816 – Barcelona. 1891

Sin esta gran “Cooperadora Salesiana” Barcelona sería muy diferente, 
porque en la Ciudad Condal hay 32 grandes entidades que le deben mu-
cho a ella. La Familia Salesiana le agradece el cariño y los dineros pues-
tos en Sarriá (SDB y FMA), en Rocafort (SDB) y en la cumbre del Tibidabo 
(terreno y construcción de la capillita). Fue sincera amiga de Don Bosco 
y de Don Rinaldi.

Declarada Venerable el 9 de junio de 1983

Attilio Giordani

Milán, 1913 – Campo Grande (Brasil), 1972

Fue un grande, un inmenso apóstol del Oratorio de Milán y, al final de 
su vida de las Misiones de Mato Grosso. Los Salesianos Cooperadores 
lo tienen como el modelo de un laico entregado a Dios, al carisma sale-
siano y a los jóvenes las 24 horas del día y los 365 días del año.

Declarado Venerable el 9 de octubre de 2013.

Margherita Occhiena

Capriglio (Piamonte), 1788 – Turín 1856

Aunque hubo algunos “cooperadores y cooperadoras” que ayudaron 
a Don Bosco incluso antes de llegar a Valdocco, en el corazón de toda 
la Familia Salesiana Mamma Margherita es la primera “Cooperadora 
Salesiana”. No solo participó activamente en el itinerario de formación 
humana y espiritual de su hijo, sino que regaló los últimos diez años de 
su vida para echar los cimientos de la Familia Salesiana, especialmente 
SDB, SSCC y EXADB.

Declarada Venerable el 23 de octubre de 2006.

Felice Canelli
San Severo (Foggia-Italia), 1880 – 1977

En 1905 conoció a los Salesianos de Don Bosco, recién llegados a su dió-
cesis: permaneció siempre espiritualmente unido a ellos, tanto como Sa-
lesiano Cooperador, como sacerdote cercano a los jóvenes, a los pobres 
y a las masas populares.

Declarado Venerable el 22 de mayo de 2021.
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Antonino “Nino” Baglieri

Módica (Sicilia) 1951 – 2007

Tras pasar por el colegio y el oratorio de los SDB, trabajó en la construc-
ción. Con 17 años se cayó de un andamio y quedó tetrapléjico. Tras una 
larga crisis espiritual se convirtió en un apóstol desde su cama y su silla 
de ruedas. Fue un entregado “Cooperador Salesiano”. Pero en su cami-
no por entregarse más a Dios y a los jóvenes, profeso como Voluntario 
con Don Bosco.

Matilde Salem Chelhot

Alepo (Siria), 1904 - 1961

Esta gran “Cooperadora Salesiana” fue la Dorotea de Chopitea y tam-
bién la Mamá Margarita en Alepo (Siria). Al morir su marido decidió 
que su familia era la juventud pobre de la ciudad, y se preparó para ser 
verdaderamente una madre, dirigiendo la Fundación Georges Salem, El co-
legio salesiano fue su casa, su hogar. Allí enterró a su esposo y allí quiso 
estar para siempre con él.

Vera Grita

Roma, 1923 – Pietra Ligure (Liguria), 1969

Durante un bombardeo de la Segunda Guerra Mundial en Savona (1944), 
la multitud la aplastó. Pasó gran parte de su vida en hospitales. Pero 
mientras pudo ejerció su vocación de maestra. Se relación espiritual con 
los SDB la llevaron a ser “Cooperadora Salesiana”. Su amistad profunda 
con Jesús le llevó a escribir las palabras que le dictaba el Señor. Empuja-
da por Jesús. Y ayudada por Carmelitas y Salesianos, lanzó al mundo la 
Opera dei Tabernacoli Viventi.

José Gálvez Ginachero

Málaga, 1866 - 1952

Por desgracia es poco conocida la vida de este grandísimo “Cooperador 
Salesiano”. Alcalde de Málaga, sindicalista católico, médico entregado 
(150.000 visitas registradas), impulsor de Sanatorios antituberculosos, 
Maternidad de Santa Cristina, calle O’Donnell en Madrid, Escuelas de 
Matronas… Pero sobre todo un gran creyente y un gran “salesiano”. To-
dos los días iba al Santuario de María Auxiliadora. En Málaga lo han 
declarado Presidente perpetuo de los Salesianos Cooperadores.

Cícero Romão Batista (Padre Cícero)

Crato (Ceará-Brasil), 1844 — Juazeiro do Norte (Brasil), 1934

Conoció las obras de san Francisco de Sales y de Don Bosco, así como la 
actuación de los salesianos y fue uno de los grandes motivadores de la 
venida de la Congregación a Juazeiro del Norte. Tanto hizo que el 3 de 
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febrero de 2024 recibió el título póstumo de Salesiano Cooperador por parte del entonces 
Rector Mayor, cardenal Ángel Fernández Artime.

Giuseppe Guarino

Montedoro (Sicilia), 1827 – Mesina, 1897

Arzobispo de Siracusa y de Mesina. Trabajó con mucha humildad 
y supo conquistar los ánimos y volver a la vida religiosa a fieles 
y a no pocos religiosos. Fue amigo de Don Bosco y un entregado 
“Cooperador Salesiano”. Fundó las Apóstolas de la Sagrada Fami-
lia que forman parte de los Grupos de la Familia Salesiana.
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Punto de partida: Concilio Vaticano II: 
Capítulo General XIX

El Concilio Vaticano II marcó el rumbo de la Iglesia en el mundo de hoy. La Iglesia quiso 
ponerse al día, adaptarse a los nuevos tiempos, volviendo a las fuentes, intentando ser más 
fiel a Cristo, más auténtica, para ser testigo creíble entre sus contemporáneos.

El Capítulo General XIX de la Sociedad Salesiana se preparó y desarrolló meses antes de la 
conclusión del Concilio Vaticano II (del 8 de abril al 10 de junio de 1965), lo que permitió re-
flexionar sobre la realidad de la Congregación y su puesta a punto en el mundo y la Iglesia. 

El Papa Pablo VI, en su encuentro con los capitulares el 21 de mayo de 1965, les animó y 
brindó la consigna de AVANZAR:

“¡Avanzar! Es la recomendación que todo maestro de espíritu hace a sus alumnos de cla-
se, y que todo maestro de espíritu hace a los discípulos de la perfección cristiana. Nos la 
repetimos refiriéndonos al gran esfuerzo que la Iglesia ha puesto en marcha mediante el 
Concilio”5.

Y les recalcaba que esta hora era grande y decisiva para la Iglesia y la Congregación.

El cardenal Antoniutti, prefecto de la Sagrada Congregación de Religiosos, en su saludo al 
final del Capítulo, insistía en la urgencia de la renovación y de una adecuada adaptación a 
las exigencias de hoy, tomando como ejemplo al mismo Don Bosco:

“Conforme a la voluntad de vuestro Fundador, que fue modernísimo en su tiempo y que 
lo sería también hoy”6.

El CG XIX dedicó el documento XIII a los Cooperadores Salesianos, “aprobado por acla-
mación y sin discusión en homenaje al nuevo Rector Mayor”7, D. Ricceri, que desde 1953 
había estado al cargo de la dirección general de la Pía Unión. Haciéndose eco de la Lumen 
Gentium, el Capítulo se empeñaba en “organizar seriamente el trabajo apostólico de los Coo-
peradores y a potenciarlo concretamente”8. Con la mirada puesta en Don Bosco, urgía a “ad-
quirir mediante un estudio sistemático, el concepto genuino de los Cooperadores, de sus 

5. XIX CAPÍTULO GENERAL, Madrid-Atocha, E.G. Salesiana, 345.
6. o.c., 349.
7. o.c., 182.
8. o.c., 182-183.
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fines eclesiales y apostólicos”9. Considerándola “tercera Familia salesiana”, el documento 
concluye aconsejando que la asociación sea denominada “con el sólo término de ‘Coope-
radores Salesianos’, no haciendo constar lo de ‘Pía Unión’ que tiene en los Documentos 
Oficiales”10.

Capítulo General Especial XX: Nueva mentalidad: Salesiano 
Cooperador

El CG XIX había realizado un primer gran intento de renovación, pero resultaba insuficien-
te. Documentos trascendentales del Concilio no verían la luz hasta seis meses más tarde: 
Gaudium et Spes -sobre la Iglesia en el mundo actual-, Apostolicam Actuositatem -sobre el apos-
tolado de los laicos-, y, sobre todo, la Perfectae Caritatis.

Este decreto marcaba las pautas para hacer real la renovación de la vida religiosa:

“La adecuada adaptación y renovación de la vida religiosa comprende a la vez el continuo 
retorno a las fuentes de toda vida cristiana y a la inspiración originaria de los Institutos, y la 
acomodación de los mismos, a las cambiadas condiciones de los tiempos” (PC 2).

En 1966, el motu proprio de Pablo VI Ecclesia Sanctae emanaba disposiciones y normas que 
aplicaban el decreto conciliar. Con objeto de conseguir la reforma deseada, debían revisarse 
las Constituciones de cada Instituto, mediante la convocatoria “en el plazo de dos, o a lo más 
tres años, de un especial Capítulo general, ordinario o extraordinario” (ES II 3).

Siguiendo esas directrices, se celebró XX Capítulo General Especial, el de mayor duración 
de la historia de la Congregación (del 10 de junio de 1971 al 5 de enero de 1972). El docu-
mento 18 es el fruto de su profunda reflexión sobre los Cooperadores Salesianos. Contiene 
dos capítulos con sendas declaraciones de idéntico contenido: una dirigida explícitamente 
a los Cooperadores11, como respuesta al mensaje que estos enviaron el 2 de julio; y la otra, 
teniendo como destinatarios a los propios salesianos. 

Al comienzo de la declaración remitida a los Cooperadores, el Capítulo los trata como gru-
po preferencial de la Familia Salesiana y se dirige a ellos expresamente como Salesianos 
Cooperadores12. Quiere subrayar que no se trata de un documento, sino más bien de “un 
conjunto de reflexiones sobre los principios expuestos y aprobados, para llegar, junto con 
vosotros, a conclusiones y compromisos concretos”13. Animados por el espíritu del Conci-
lio, se busca “seriamente” descubrir la identidad del Cooperador remontándose a la “primi-
tiva idea de Don Bosco”: formar un amplio y único movimiento de apóstoles dedicados a la 
salvación de la juventud, lo que hoy conocemos como Familia Salesiana.

“En el pensamiento y en el corazón de Don Bosco, la Familia Salesiana es ¡UNA! La unidad 
original de esta familia tiene su raíz última en la identidad de espíritu y de misión al servi-
cio total de la juventud y del pueblo. De esta manera, realiza a nivel superior, una verdadera 
comunidad, en la que se integran todos los miembros según sus propias cualidades, sus 
tareas específicas y las diversas formas de vida posibles en el seno de la Iglesia”14.

9. o.c., 185. El resaltado en negrita es nuestro.
10. o.c., 188. El resaltado en negrita es nuestro.
11. Formando parte del texto y del articulado del Capítulo.
12. CGE XX, 727. Para las citas del CGE XX tomo la edición española de Madrid, Industrias Gráficas España, 

1972.
13. CGE XX, ibidem. El resaltado en negrita es nuestro.
14. CGE XX, 729.
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El Capítulo, inspirándose “en el pensamiento primigenio de Don Bosco”, afirma explícita-
mente que el Cooperador

“es un verdadero salesiano en el mundo, es decir, un cristiano, sacerdote o seglar, que -aun sin 
el vínculo de los votos religiosos- responde a su propia vocación a la santidad, comprome-
tiéndose en una misión juvenil y popular,  según el espíritu de Don Bosco, al servicio de la 
Iglesia local y en comunión con la Congregación Salesiana”15.

Esta realidad es vista como un “descubrimiento” que lleva consigo “un cambio radical de 
mentalidad”:

“Es, pues, necesario adquirir una conciencia clara de que comprometerse como “Salesiano 
Cooperador”, es responder a una auténtica “llamada”; por consiguiente, se trata de aceptar 
una verdadera vocación salesiana, y de responder a una genuina vocación apostólica”16.

Como consecuencia práctica, el Capítulo crea una comisión conjunta de salesianos consa-
grados y cooperadores con el objeto de bosquejar un nuevo reglamento.

El segundo capítulo del documento -dirigido expresamente a los salesianos consagrados- 
constata la inercia y dificultades en reconocer la verdadera identidad de la vocación del 
Cooperador, y quiere ser una llamada y estímulo a recuperar la genuina intuición de Don 
Bosco y, por tanto, reafirmar la propia identidad del salesiano consagrado. Vuelve a definir 
con claridad meridiana la vocación salesiana del Cooperador:

“Esto quiere decir, y es necesario reconocerlo con toda claridad, que la vocación salesiana 
es ‘salesiana’ antes de ser ‘religiosa’. Quiere decir que el carisma salesiano se extiende 
más allá de los límites de nuestra Congregación. Por eso, el Cooperador, en el pensamiento 
primigenio de Don Bosco, es un verdadero salesiano en el mundo, es decir, un cristiano, sacer-
dote o seglar, que aun sin el vínculo de los votos religiosos, responde a su propia vocación 
a la santidad, comprometiéndose en una misión juvenil y popular, según el espíritu de Don 
Bosco, al servicio de la Iglesia local y en comunión con la Congregación Salesiana”17.

El Capítulo usa aquí de nuevo la expresión “Salesiano Cooperador”, y lanza un llamamien-
to “apremiante” a descubrir el pensamiento de Don Bosco -“audaz en sus realizaciones”-, a 
fomentar la Asociación y a darle “una renovada vitalidad”18. Al no extrañarle que puedan 
suscitarse incomprensiones y rechazos, el Capítulo recuerda que el mismo Don Bosco se 
encontró con ese rechazo entre sus más directos colaboradores, a quienes reprochó: “Voso-
tros no habéis comprendido bien mi pensamiento”19. El Capítulo invita a no recibir de nuevo la 
reprensión de Don Bosco, considerando el descubrimiento de la original vocación salesiana 
del Cooperador como un acto de fidelidad auténtica a Don Bosco y “una plena respuesta y 
adhesión a las exigencias de la Iglesia y a los signos de los tiempos”20.

Del nuevo Reglamento del PROYECTO DE VIDA APOSTÓLICA: 
asunción definitiva del término SALESIANO COOPERADOR

Con el revulsivo que supuso el Capítulo General Especial, no sólo se trabajó en un regla-
mento nuevo, sino que se inició un proceso precioso de renovación de la figura del Salesia-
no Cooperador a través de la confluencia del magisterio riquísimo de los Rectores Mayores, 
la celebración de trascendentales Congresos Mundiales de los Cooperadores, la reflexión de 

15. CGE XX, 730. La cursiva es del original.
16. Ibidem. El resaltado en negrita es nuestro.
17. CGE XX, 739. Cursiva del original y negrita nuestra.
18. Cfr. CGE XX, 745.
19. MB 10,1309, citado en CGE XX, 745. Cursiva del original.
20. CGE XX, 745.
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los Capítulos Generales Salesianos -con las nuevas Constituciones definitivamente aproba-
das-, a la par que la profundización y desarrollo de la idea carismática de Familia Salesiana.

Los trabajos conjuntos dieron como fruto la promulgación del nuevo Reglamento ad experi-
mentum en 1974, al que siguió la celebración del Congreso Mundial del centenario (1976) y 
del I Encuentro Europeo de Jóvenes Cooperadores. 

En 1985, el II Congreso Mundial dispuso la redacción definitiva del nuevo Reglamento que 
pasó a llamarse Reglamento de Vida Apostólica. Después de ser aprobado oficialmente por la 
Santa Sede -primera vez en la historia-, el Rector Mayor D. Viganò lo promulgó solemne-
mente el 24 de mayo de 1986 en Turín, a la par que dedicaba a la Asociación la carta circular 
fechada el 6 de junio, festividad del Sagrado Corazón (ACS 318).

En 1982, D. Viganò había publicado la carta circular sobre “La Familia Salesiana” (ACS 305) 
que había sentado las bases de su posterior desarrollo carismático. Se completó con la pu-
blicación en 1995 de la Carta de Comunión, y en el año 2000 de la Carta de la Misión, obra ya 
de D. Vecchi. D. Pascual Chávez culminaría el proceso con la presentación de la Carta de la 
Identidad de la Familia Salesiana el 31 de enero de 2012.

La celebración del Jubileo del año 2000 y la apertura solemne del nuevo milenio del cristia-
nismo, con el llamamiento de Juan Pablo II a la nueva evangelización, estimuló a la Asocia-
ción a renovar el Reglamento y adaptarlo a las nueva realidad mundial y eclesial. 

Siguiendo las sugerencias de don J. E. Vecchi, se pasó del Reglamento al Proyecto de Vida 
Apostólica (PVA), dividido a su vez en Estatuto (identidad, carisma y misión) y Reglamento (or-
ganización y estructura). En esta ocasión, alentados por el magisterio sabio de don Pascual 
Chávez, sucesor de don Vecchi, los Cooperadores fueron los auténticos protagonistas del 
“largo proceso de discernimiento, estudio y oración que implicó a los Salesianos Coopera-
dores de todo el mundo con un compromiso renovado para responder cada vez mejor, con 
el corazón de Don Bosco, a los nuevos retos que nos está lanzando esta sociedad globalizada 
y secularizada”21.

El PVA fue aprobado ad experimentum por el III Congreso Mundial de 2006. Aquí se opera 
ya oficialmente el cambio de denominación de Cooperadores Salesianos a Salesianos 
Cooperadores. La Santa Sede aprueba provisionalmente el Proyecto de Vida Apostólica el 15 
de marzo de 2007, ratificando la denominación de Salesianos Cooperadores. Y don Pascual 
Chávez lo promulga de esa manera el 8 de abril. Se habían necesitado casi cuarenta años 
para que cuajara la formulación sugerida por el Capítulo General Especial.

Después del período de prueba, el IV Congreso Mundial de 2012 refrendó el texto defini-
tivo, que fue aprobado por decreto de la Santa Sede el 29 de abril de 2013, y promulgado 
solemnemente por el Rector Mayor el 8 de diciembre de ese mismo año.

La denominación consagrada de Salesianos Cooperadores no es una ocurrencia ingeniosa 
o artificial, responde a la intuición primigenia de Don Bosco y sustancia carismáticamente 
su vocación salesiana.

“Comprometerse como Salesianos Cooperadores es responder a la vocación apostólica sale-
siana, don del Espíritu, asumiendo un modo específico de vivir el Evangelio y de participar 
en la misión de la Iglesia”22, “comprometiéndose en la misma misión juvenil y popular de 
Don Bosco”23

21. ASOCIACIÓN DE SALESIANOS COOPERADORES, Proyecto de Vida Apostólica, edición española 2013, pa-
labras de Noemi Bertola en la Presentación, página 5.

22. PVA, Estatuto, art. 2.1.
23. PVA, Estatuto, art. 2.2b.
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Don Pascual Chávez ofrece el PVA como un verdadero “libro de vida”, que describe el perfil 
del Salesiano Cooperador como:

“un verdadero salesiano en el mundo, según la intuición original de Don Bosco, que quería 
un apasionado colaborador de Dios a través de las grandes decisiones de la misión salesiana: 
la familia, los jóvenes, la educación, el Sistema Preventivo, el compromiso en los ámbitos 
social y político, con una atención privilegiada y apertura del corazón a los pobres, los ex-
cluidos, los enfermos, los marginados de todo tipo”24. 

24. Promulgación del PVA por parte de D. Pascual Chávez, Proyecto de Vida Apostólica, página 10. 





TESTIMONIOS

VICENTE MORILLO SORIANO (1926 - )
Salesiano Cooperador y Antiguo Alumno Salesiano

Fernando Ría García
fernandoria@salesianos.edu

Don Vicente Morillo Soriano es un antiguo alum-
no del colegio San Antonio Abad de Valencia y 
salesiano cooperador de los primeros tiempos. El 
próximo 25 de junio cumplirá, D. m., cien años de 
edad, en plenitud de facultades físicas y mentales. 
Don Vicente ha sido y sigue siendo una auténtica 
institución entre los Salesianos de la calle Sagunto 
de Valencia.

Don Vicente ostenta, dentro de esta Obra salesiana, el prototipo del Antiguo Alumno y del 
Salesiano Cooperador, figura y memoria de la secular presencia de los hijos de Don Bosco 
en la capital levantina. Aún hoy, en torno a la hora de la misa vespertina, lo encontraréis 
trabajando en el despacho parroquial y dirigiendo después el rosario previo a la eucaristía.

Nacido en Valencia el 25 de junio de 1926, ingresó a los 6 años en los salesianos de la calle 
Sagunto, donde estudió Comercio, como externo, y cursó, además, como interno, todo el Ba-
chillerato, formando parte de la primera promoción de Bachillerato del colegio (1939-1946). 
Esta fue su casa y la sigue siendo hasta el día de hoy, como él mismo afirma: “Sigo y seguiré 
en mi segunda casa, y quiero seguir, si Dios quiere, hasta la promoción del cielo”.

Semblanza
Toda la vida de don Vicente ha estado marcada por su estrecha relación con todos los am-
bientes de la Obra Salesiana de la calle Sagunto, fundada en 1898. Así que, de los 128 años 
de vida de esta obra, casi 100 “son suyos”, pues Vicente entró como niño a los 6 años (1932) y 
ahí sigue, a punto de llegar al centenar, ejerciendo en él múltiples labores, ahora sobre todo 
en la parroquia salesiana de San Antonio Abad.

Terminado el bachillerato, cursó los estudios de Magisterio, y durante 43 años ejerció la 
enseñanza en la Academia Castellano de Valencia, donde le recuerdan con cariño sus anti-
guos alumnos, con un grupo de los cuales comparte todos los años una o varias comidas 
de amistad.
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Casó con Lolita Giner (q.e.p.d.), cooperadora y antigua alumna salesiana, presidente de las 
Mujeres de Acción Católica, de la que tuvo tres hijos (Vicente, Mª Auxiliadora y Lolita), 
cuatro nietos y dos biznietos y que acompañó a Vicente en todos los actos de la Familia 
Salesiana, a nivel tanto local, como inspectorial y nacional.

Antiguo Alumno y Salesiano Cooperador
Habiendo terminado sus estudios en el colegio, pasó a formar parte de la Junta Local de 
AA. AA., como vicepresidente (1947), con la intención de  establecer un lazo de unión con 
los estudiantes de bachillerato que iban dejando el colegio, aunque en 1944, cursando sus 
estudios de bachiller, ya acudía a las vigilias de la Adoración Nocturna que todos los meses 
se celebraban en la parroquia y que eran promovidas por los AA. AA. Salesianos, animados 
por Don Manuel Pérez (cariñosamente conocido como “Don Manolito”). Actualmente sigue 
siendo Jefe de Turno, servicio que presta desde que empezó a ser miembro de la Adoración 
Nocturna, fundada por los AA. AA. salesianos en el año 1924.

Durante su vicepresidencia se fundó el 
“Patronato Don Felipe Rinaldi”, entidad 
promotora de viviendas populares ani-
madas por la Asociación de AA. AA. y 
por Don Marcelino Olaechea, salesiano 
Arzobispo de Valencia.

Promovió el encuentro de sus compañe-
ros de curso del colegio (1939-1946) cele-
brando los 20 años de su salida, los 25, 
los 40, los 50… Con los compañeros que 
residen en la ciudad y otros AA. AA. fun-
dó un grupo que todos los 24 de cada mes 
se reúnen en sus domicilios para honrar 
a María Auxiliadora con el rezo del ro-
sario.

En este despliegue de actividades podemos ver materializado el ideal del Cooperador Sale-
siano y del Antiguo Alumno comprometido con la Iglesia y con el mundo. A lo largo de sus 
muchos años, ha pasado por multitud de cargos y servicios dentro de la casa salesiana, y en 
estos momentos, a sus casi cien años, acude cada día al despacho parroquial para hacerse 
cargo de múltiples funciones.

Al fundarse en 1958 la Inspectoría Salesiana de San José de Valencia, fue nombrado Presi-
dente Regional de AA. AA. (1964-1970). Como tal, presentó la Programación Nacional en el 
Consejo celebrado en Lugo y luego asistió, como miembro de la Junta Regional, al II Consejo 
Europeo de AA. AA celebrado en Turín (1975).

Tras dejar la Presidencia Regional, volvió a desempeñar el cargo de Vicepresidente Local en 
la Junta, presidida por don José Rodilla, a finales de los años setenta.

Don Vicente recibió uno de los primeros Diplomas de Cooperador Salesiano, y más ade-
lante, en 1981, formuló la Promesa de Salesiano Cooperador según los nuevos Estatutos de la 
Asociación. 

Fue Coordinador Regional de Cooperadores entre los años 1983 y 1989. Esta implicación en-
tre los Salesianos Cooperadores hizo que abandonase los cargos directivos de la asociación 
local de AA. AA., manteniendo sin embargo su implicación dentro de la Asociación.

Durante todo este tiempo, ha representado a los AA. AA. y a los Salesianos Cooperadores 
en el Consejo Pastoral de la parroquia San Antonio Abad de Valencia.

Don Vicente Morillo con el Presidente Nacional de AA. AA., don 
Fernando Núñez
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De esta manera Don Vicente, ferviente hijo de Don Bosco, ha logrado encarnar su vocación 
de Salesiano Cooperador dentro del campo de los AA. AA., volcando con su entusiasmo y 
entrega, en uno y otro campo, las esencias de su vocación salesiana.

Cooperador en la parroquia de San Antonio Abad
Hoy día toda su actividad está centrada en la parroquia, como cristiano y como salesiano 
cooperador. Dentro de la Obra Salesiana, Don Vicente ha participado y sigue participando 
como catequista de Primera Comunión. Este servicio lo viene realizando ininterrumpida-
mente desde que era alumno del último curso de Bachillerato (1945/46) y en la actualidad 
como responsable del grupo de catequistas.

Se le concedió la gracia de ser nombrado ministro extraordinario de la comunión, lo que le 
facilita la posibilidad de llevar la comunión a los enfermos. 

Atiende a la celebración de las vigilias de la Adoración Nocturna y ayuda, como monitor y 
lector, en el servicio de liturgia de la parroquia.

A sus casi cien años, sigue ejerciendo las funciones de la secretaría y de la economía parro-
quial, participa en el Consejo de Pastoral y en el Consejo Económico de la misma, colabo-
rando con los demás grupos parroquiales (Acción Católica, Cáritas, ADMA, Catequistas de 
Primera Comunión, Cofradía del Rosario, Hermandad de San Antonio, y cómo no, con los 
AA.AA. y los Salesianos Cooperadores).

Reconocimiento y Distinciones
Don Vicente Morillo es una persona de carácter amable y corazón generoso que se ha en-
tregado sin límites a cuantos frentes y desafíos pastorales le ha presentado su vocación 
salesiana.

Esta dilatada trayectoria en el campo salesiano le ha proporcionado una serie de reconoci-
mientos que ahora seleccionamos y queremos recordar.

Por parte de la Junta Local Asociación de Antiguos Alumnos, se le concedió la Medalla de 
los 25 años (16 de octubre de 1991), y la Medalla de los 50 años (31 enero 2009), “por la fide-
lidad a Don Bosco y a sus principios”, ratificada por Roma.

Se le concedió también la Medalla de Plata de los Salesianos Cooperadores en un acto 
presidido por el P. inspector de Valencia, don Juan Bosco Sancho (2007).

El día 8 de diciembre de 2014, tuvo lugar 
el acto de entrega a DON VICENTE MO-
RILLO SORIANO, del Distintivo de Ho-
nor en su categoría de Oro de la Confe-
deración Nacional Española de Antiguos 
Alumnos y Antiguas Alumnas de Don 
Bosco.

Dicho acto se realizó en la parroquia de 
San Antonio Abad de Valencia al concluir 
la misa del día de la Inmaculada, oficiada 
por Juan Bosco Sancho, Delegado Inspec-
torial. Sería difícil encontrar a una perso-
na tan merecedora de este galardón como 
Don Vicente Morillo, ya que ha sido todo 
un ejemplo de vida en salesiano. Sin duda, 
un paradigma de buen cristiano y honrado 

El homenajeado junto al Presidente Nacional, Consiliario Regional, 
Presidente de la Fundación Juan Bosco Siglo XXI, Delegado del 
Inspector, Director de la Comunidad y miembros de la Junta Local de 
AA. AA. (8-12-2014)
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ciudadano. Un largo aplauso de toda la asamblea retumbó en el templo parroquial de San 
Antonio Abad y rubricó el momento en el que Vicente Morillo recibió su distinción. 

Desplazados para la ocasión, se encontraba D. Fernando Núñez, Presidente Nacional, Car-
los Vilaplana, Presidente de la Fundación Don Bosco Siglo XXI, y Eduardo Arduña, Consi-
liario de la Asociación de Antiguos Alumnos de la Regional de Valencia. Además, el home-
najeado estuvo rodeado de sus familiares y amigos, así como un gran número de conocidos 
y representantes de los ambientes de la Familia Salesiana.

Para finalizar estos actos, la Junta Local de Valencia organizó un vino de honor en la ca-
fetería de la parroquia que todos los presentes pudieron disfrutar, sirviendo de perfecto 
colofón al acto.

El domingo 28 de enero de 2023, dentro de las Ce-
lebraciones del 125 aniversario de la Obra de San 
Antonio Abad de Valencia se celebró el Homenaje a 
Don Vicente Morillo, antiguo alumno y salesiano 
cooperador.

En esta Eucaristía acudió acompañado de toda su 
familia, sus amigos, los salesianos que lo conocen y 
han estado con él este tiempo, los salesianos coope-
radores y toda la comunidad parroquial que quiso 
celebrar con él este día.

Este homenaje fue un agradecimiento a todo el tiempo dedicado en estos años y a su gran 
dedicación a esta Obra con el carisma salesiano que lo acompaña, y que mejor que expresar-
lo con las palabras que nuestro párroco, Don Santiago Muñoz, dijo en la Homilía: “reconoce-
mos y damos gracias por tener en nuestra comunidad a una persona que ha vivido, y sigue haciéndolo, 
con el empeño de ser cada día seguidor de Jesús y fiel amigo suyo, nuestro Antiguo Alumno y Salesia-
no Cooperador, don Vicente Morillo… Gracias a don Vicente por su contribución en todos estos años 
para hacer de esta comunidad un espacio de bien, de paz, de harmonía. Por tener una palabra que no 
ha sido palabrería sino acción concreta que transforma y convierte”.

Al finalizar la solemne eucaristía, se ofreció a los presentes un familiar vino de honor.

En el turno y sección «María Auxiliadora» de la Adoración Nocturna fue distinguido con el 
Diploma de Veterano Constante, otorgado por la Adoración Nocturna Española (por su 
asistencia a más de ochocientas vigilias/noches).

Don Vicente Morillo con grupo de Salesianos Coopera-
dores (28-01-2023)

Don Vicente Morillo ante la urna con la reliquia de Don Bosco en Valencia (28-10-2023)
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A la espera del centenario
Felicitamos cordialmente a don Vicente Morillo por su dilatada y fecunda existencia, recibi-
da como regalo del Señor y de María Auxiliadora y entregada generosamente al servicio de 
la vocación salesiana dentro de la Asociación de AA. AA., de los Salesianos Cooperadores, 
del colegio y de la parroquia San Antonio Abad y de Valencia.

Y pedimos a Don Bosco que lo siga guiando y protegiendo (praeit ac tuetur!, como reza la 
insignia de los AA. AA. salesianos) para bien de los suyos, de toda la Familia Salesiana y 
de la Iglesia. 

Ad multos annos!

¡Don Vicente, enhorabuena y por muchos años!





FICHAS NECROLÓGICAS

Salesianos

Antonio ALTAREJOS GARCÍA
Sacerdote (1927-2026)

Nacimiento: Castellar (Jaén), 26 de mayo 1927
Profesión religiosa: San José del Valle, 16 de agosto 1945
Ordenación sacerdotal: Madrid, 27 de junio 1954
Defunción: Sevilla, 24 de enero 2026

Antonio nació en Castellar (Jaén), el 26 de mayo de 1927. Sus padres 
se llamaban Francisco y Consolación. Hizo el noviciado en San 
José del Valle, donde profesó el 16 de agosto de 1945. El tirocinio 
lo realizó en Montilla (1947-1950). La profesión perpetua la emitió 
en Madrid Carabanchel, el 27 de junio de 1953. Tras los estudios de 
teología en Madrid, fue ordenado de sacerdote en esta ciudad, el 
27 de junio de 1954. Seguidamente, estudió durante dos años Dere-
cho Canónico en Turín. Antonio realizó su misión pastoral en las 

Casas de Posadas (1956-1961), Córdoba Casa Inspectorial (1961-1972 y 1997-1999), Roma Di-
rección General (1972-1978), Úbeda (1978-1983), Madrid Teologado (1983-1987 y 1989-1990), 
Montilla (1987-1989), Madrid Procura de Misiones (1990-1997), Granada (2000-2001), Miami 
(2001-2005), La Orotava (2005-2006), Las Palmas de Gran Canaria (2006-2009), Sevilla Ins-
pectoría (2009-2012) y Sevilla Trinidad (2012-2026).

Don Antonio era Licenciado y Doctor en Misionología (1978). Fue Profesor de teólogos, 
Ecónomo Inspectorial (1961-66), Inspector de Córdoba (1966-1971), Secretario Inspectorial 
(2010-2012), Vicario episcopal de religiosas (1979-1983), miembro del Tribunal para causas 
matrimoniales, y un largo etcétera.

Don Antonio ha destacado hasta sus últimos días por su apostolado de presencia y de pala-
bra al oído. Muy querido por alumnos y profesores con los que ha tenido la suerte de com-
partir su tiempo. De gran preparación intelectual e intensa vida espiritual y sacramental, 
ocupó muchos cargos en la Congregación y en la Iglesia con delicado esmero. Ha muerto 
en un día tan señaladamente salesiano como lo es el de nuestro patrón San Francisco de 
Sales, de quien hemos tomado el nombre de salesianos. Antonio fue un salesiano de los de 
verdad, dotado del carisma del patrón y del fundador Don Bosco: junto a ellos gozará del 
premio prometido al servidor bueno y fiel. Tenía 98 años, 80 de profesión religiosa y 71 de 
sacerdote.
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Miguel Ángel ERVITI ECHEVERRÍA
Sacerdote (1947-2026)

Nacimiento: Villava (Navarra), 26 de abril 1947
Profesión religiosa: Godelleta, 16 de agosto 1965
Ordenación sacerdotal: Valencia, 16 de junio de 1990
Defunción: El Campello, 30 de marzo 2026

Miguel Ángel nació en Villava (Navarra), el 26 de abril de 1947. Sus 
padres eran Ángel y Lorenza. Tras el aspirantado en Cabezo de 
Torres y El Campello (1960-1964), hizo el noviciado en Godelleta 
y allí profesó el 16 de agosto de 1965. Los estudios de filosofía los 
realizó también en Godelleta (1965-1968) y el tirocinio lo hizo en 
Cuenca (1968-1971). Los estudios de teología los realizó en Barcelo-
na Martí-Codolar (1971-1975), y allí recibió el orden del diaconado 
el 31 de mayo de 1975. La profesión perpetua también la emitió en 

Martí-Codolar, el 28 de junio de 1972. Fue ordenado sacerdote en Valencia, el 16 de junio de 
1990, por Mons. Rafael Sanus.

Los lugares donde Miguel Ángel ha desarrollado su labor pastoral han sido: El Campe-
llo (1975-1978), Ibi (1978-1979), Valencia Sagunto (1979-1989), Valencia San José (1989-1990), 
Burriana (1990-98), Alicante Don Bosco (1998-2001), Zaragoza (2001-08), La Almunia (2008-
2011), Cartagena (2011-2021) y Alcoy Juan XXIII (2021-2024). Desde 2024 estaba en la Casa de 
Salud de El Campello.

Miguel Ángel ha desempeñado muchos cargos en su vida salesiana: director pedagógico, 
director de comunidad, párroco, rector, coordinador inspectorial de escuelas, etc. Era Maes-
tro, Licenciado en Ciencias de la Educación y Licenciado en Estudios Eclesiásticos.

En la mañana del lunes santo sufrió un infarto que no pudo superar. Tenía 78 años de edad 
y había cumplido los 60 de salesiano y los 35 de sacerdote.

Antonio GUTIÉREZ BERNABÉ
Sacerdote (1931-2026)

Nacimiento: Azuaga (Badajoz), 4 noviembre 1931
Profesión religiosa: San José del Valle, 16 de agosto de 1950
Ordenación sacerdotal: Córdoba, 24 de junio de 1960
Defunción: Sevilla, 14 de febrero de 2026

Antonio nació en Azuaga (Badajoz), el 4 de noviembre de 1931. Sus 
padres se llamaban Jacinto y María Jesús. Ingresó por primera vez 
en una Casa Salesiana en 1943, en Sevilla Trinidad. Los estudios 
de Humanidades los hizo en Antequera y Montilla (1945-1949). Realizó el noviciado en San 
José del Valle, donde profesó el 16 de agosto de 1950. La filosofía la estudió en Utrera-Con-
solación (1950-1952). El tirocinio lo pasó en Antequera y Utrera (1952-1956). La profesión per-
petua la emitió en San José del Valle, el 16 de agosto de 1956. Tras los estudios de teología en 
Posadas, fue ordenado de sacerdote en Córdoba, el 24 de junio de 1960, por Mons. Manuel 
Fernández-Conde.

Antonio realizó su misión pastoral en las Casas de Utrera (1960-1961, 1973-1979 y 1998-2003), 
Sevilla Trinidad (1961-1965, 1981-1982 y 1987-1991), San José del Valle (1965-1968 y 2007-2010), 
Sevilla Universidad Laboral (1968-1969), Puerto Real (1969-1970), Carmona (1970-1973), 
Moca (República Dominicana, 1979-1981), Huelva (1982-1984), Badajoz (1984-1985), Sevilla 
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Triana (1985-1987 y 2021-2025), La Línea de la Concepción (1991-1997), Morón de la Fron-
tera (1997-1998), Jerez Lora Tamayo (2003-2004), Sevilla “Pedro Ricaldone” (2004-2007), Je-
rez (2010‑2017), Cádiz (2017-2019) y Alcalá de Guadaíra (2019-2021). Este curso estaba en la 
residencia “Pedro Ricaldone” de Sevilla.

Antonio era Maestro, Licenciado en Filosofía y Ciencias de la Educación. Desempeño los 
cargos de Director, Párroco, Rector, etc. El “Guti” era un salesiano afable, servicial y de buen 
humor. Tenía 94 años de edad y había cumplido los 75 de salesiano y los 65 de sacerdote.

Damos gracias a Dios por tantos años dedicados al servicio de los demás.

Alfredo IBÁÑEZ LÓPEZ
Sacerdote (1944-2026)

Nacimiento: Miranda de Arga (Navarra), 30 de enero 1944
Profesión religiosa: L’Arboç, 16 de agosto 1960
Ordenación sacerdotal: Barcelona, 29 de marzo 1970
Defunción: Barcelona, 15 de mayo 2026

Alfredo nació en Miranda de Arga (Navarra), el 30 de enero de 
1944. Sus padres se llamaban Julio y Javiera. Hizo el noviciado en 
ĹArboç, donde profesó el 16 de agosto de 1960. La profesión per-
petua la emitió en Barcelona Martí-Codolar el 28 de julio de 1966. 
Fue ordenado sacerdote el 29 de marzo de 1970 en el Barcelona 
Hogares Mundet, por Mons. Guix.

Los últimos destinos de Alfredo fueron Mataró (1991-1994), Barcelona Rocafort (1994-2009), 
Sant Adrià de Besòs (2011-2013), Badalona (2013-2015), y Barcelona Martí-Codolar (2015-
2023). Desde 2023 estaba en la enfermería M.D. de la Mercè de Barcelona Martí-Codolar.

Sus estudios eran: Bachillerato en Teología, Licenciado en Biología y Profesor de EGB. Era 
un salesiano muy amigo de sus amigos; fiel y responsable en la ejecución de las funciones 
de profesor y ministeriales que se le encargaban; amante de su familia y de su Navarra na-
tal; acompañante entusiasta de voluntarios/as de la ONG en Bolivia; etc. Murió con 82 años 
de edad y había cumplido los 65 de salesiano y los 56 de sacerdote.

Damos gracias a Dios por su vida entregada a los demás.

José LAFUENTE INDIA
Sacerdote (1941-2026)

Nacimiento: Zaragoza, 6 de septiembre de 1941
Profesión religiosa: L’Arboç, 16 de agosto de 1960
Ordenación sacerdotal: Barecelona, 29 de marzo 1970
Defunción: El Campello, 11 de febrero 2026

Pepe nació en Zaragoza, el 6 de septiembre de 1941. Sus padres se llamaban José y Rosario. 
A los 8 años entró en el Colegio Salesiano de su ciudad natal. Tras el aspirantado en Huesca 
y Gerona (1955-1959), hizo el noviciado en L’ Arboç y allí profesó el 16 de agosto de 1960. Los 
estudios de filosofía los realizó en Sant Vicenç dels Horts (1960-1963) y el tirocinio lo realizó 
en Sádaba (1963-1966). Los estudios de teología los hizo en Barcelona Martí-Codolar (1966-
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1970). Hizo la profesión perpetua en Alacuás el 7 de agosto de 1966. Fue ordenado sacerdote 
en Barcelona Hogares Mundet, el 29 de marzo de 1970, por Mons. José M. Guix.

Los lugares donde Pepe ha desarrollado su labor pastoral han sido: El Campello (1970-1976), 
Valencia S. Antonio Abad (1976-1981 y 1999-2008), Cuenca (1981-1983), Alicante Mª Auxilia-
dora (1983-1986, 1990-1999 y 2008-2011), Cabezo de Torres (1986-1987), Roma UPS (1987-1989), 
Alicante Don Bosco (1989-1990 y 2011-2020), Burriana (2020-2022) y Zaragoza (2022-2026).

Pepe ha desempeñado muchos cargos en la Inspectoría: Director, Ecónomo, Párroco, Encar-
gado de Prenovicios, Coordinador de Pastoral, etc. Era Maestro y Licenciado en Teología 
Pastoral. Pepe ha sido definido como servicial, preparado, jovial, cercano, colaborador…

Tenía 84 años de edad y había cumplido los 65 de salesiano y los 55 de sacerdote.

Sergio NIETO LIMIA
Sacerdote (1939-2026)

Nacimiento: Verín (Ourense), 9 noviembre 1939
Profesión religiosa: Astudillo, 16 de agosto de 1958
Ordenación sacerdotal: Salamanca, 3 de marzo de 1968
Defunción: León, 4 de marzo de 2026

Sergio había nacido en Verín (Ourense) el 9 de noviembre de 1939, 
en el seno de una familia numerosa y cristiana formada por Juan 
y Luisa. En esa familia se vivía la fe con sencillez y en ella crecie-
ron las semillas de 3 vocaciones religiosas: él, otro hermano y una 
hermana.

A los 10 años Sergio entró en la casa de A Coruña, en 1950, donde 
realiza los primeros estudios, que continuará en el aspirantado de 

Arévalo (1954-1957). Con el informe positivo del párroco y el consentimiento de sus padres, 
presentó su solicitud de comenzar el Noviciado, que inició el 16 de agosto de 1957 en Astu-
dillo (Palencia). Al final del mismo ofreció su vida al Señor con la profesión religiosa el 16 
de agosto de 1958.

Continuó su proceso formativo ordinario, forjando su personalidad salesiana, sin cosas ex-
traordinarias que resaltar: El posnoviciado lo hizo en Guadalajara (1959-1961), la experien-
cia de tirocinio en la obra de Huérfanos de Ferroviarios de León (1961-1964) y la preparación 
inmediata al sacerdocio en el Teologado de Salamanca (1964-1968), recibiendo la ordenación 
sacerdotal el 3 de marzo de 1968 por la imposición de manos de Mons. Demetrio Mansilla.

Los tres primeros años como sacerdote los vivió en la Casa de Vigo-María Auxiliadora, casa 
a la que volverá de nuevo en dos largas etapas (1977-1995 y 1998-2024). Además de las clases 
y del apoyo a la parroquia como vicario parroquial, Sergio también atendió muchos años la 
librería salesiana de esta ciudad. Siempre se mostró disponible a la colaboración pastoral en 
el ejercicio del ministerio, como es el caso de la capellanía de las Hijas de María Auxiliadora 
o la atención durante años a la ADMA de Morgadanes (cuna del primer salesiano español, 
don Manuel B. Hermida).

Junto a este rasgo de entrega al ministerio, cabe destacar su sencillez y delicadeza en el tra-
to, el sentido del humor, y la búsqueda de crear serenidad y paz en los ambientes por donde 
ha tenido que trabajar y en la comunidad. Así lo han percibido hasta sus últimos momentos 
de vida: no perdía la sonrisa, y siempre contestaba con un “Bien”, cuando le preguntaban.
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Sergio era un gran amante de la cultura gallega e incluso la portuguesa. Durante muchos 
años capitaneó una actividad rural en tierras del país vecino, con motivo de la Semana San-
ta, visitando en los pueblos las casas, bendiciéndolas y catequizando.

Desde su bonhomía, Sergio ha sido un sacerdote salesiano fervoroso y un trabajador incan-
sable, sembrando alegría y serenidad con todos y en cualquier circunstancia. Bien se puede 
decir de él que fue el “administrador fiel” del que habla el evangelio, llevando con rigor las 
cuentas tanto de la administración de la comunidad, como durante muchos la de la Librería 
Salesiana: no se fiaba ni de él mismo. Agradecemos al Señor la vida de nuestro hermano 
al servicio del carisma salesiano en la Congregación. En el momento de su muerte había 
cumplido los 86 años de edad. Había entrado en la casa de enfermos de León en octubre de 
2024 con un alto grado de dependencia personal.

José Ángel OBESO MENOYO
Coadjutor (1940-2026)

Nacimiento: Madrid, 29 de marzo de 1940
Profesión religiosa: Mohernando, 29 septiembre de 1957
Defunción: Arévalo, 19 de febrero de 2026

José Ángel había nacido en el barrio madrileño de Chamberí, jun-
to a Cuatro Caminos, el 29 de marzo de 1940. Sus padres, Juan 
Manuel y Adoración, de profesión administrativos, ofrecieron a 
José Ángel un ambiente familiar en el que creció con sencillez, y en donde le procuraron 
una buena educación cristiana, en el colegio de Santa Ana. Ingresa en la casa salesiana de 
San Fernando (Madrid) en 1953 como estudiante de Comercio y Administración. A los tres 
años, solicita ingresar en la vida salesiana.

En Mohernando realiza el Noviciado, que culmina con la profesión el 29 de septiembre de 
1957, como coadjutor salesiano. José Ángel da sus primeros pasos como educador salesiano 
(1957-1960) en la antigua casa salesiana de Saldañuela (Burgos). Después será destinado a 
Puertollano, Madrid-Paseo Extremadura, Madrid-Estrecho, Béjar, Puertollano y Arévalo. 
En Salamanca-Pizarrales pasó una larga etapa de su vida (1986-2022), aplicando su expe-
riencia de maestro, educador y coordinador de pastoral.

La figura de José Ángel, alto y con su venerable barba, ha quedado grabada en la persona 
de muchos educadores con los que ha compartido misión educativa durante tantos años. 
Siempre buscó que la tarea educativa en las casas salesiana se hiciera bien y con orden. Y 
un campo que cuidó con esmero fue la pastoral con la imagen clásica del Catequista, tan 
importante en la propuesta educativa salesiana. Infinidad de niños de Primaria han recibi-
do los beneficios de su entrega educativo-pastoral por las casas en que ha estado destinado.

José Ángel ha vivido como salesiano coadjutor casi setenta años, aportando a las casas sa-
lesianas sus cualidades y su estilo personal de ser. Muchos salesianos recordarán cómo 
durante algunos años, cuando le llegó la hora de dejar las responsabilidades educativas, 
asumió el compromiso de enviar por email una felicitación a los hermanos de la Inspectoría 
en el día del cumpleaños, reseñando algunos elementos de la vida del que cumplía años: 
era un signo de su amor a la Congregación en la persona de los salesianos de la Inspecto-
ría. Su gran humanidad física iba acompañada de una gran humanidad personal: reflejaba 
bondad y serenidad en sus palabras, sus juicios, su forma de relacionarse con los demás. 
Sabía perdonar y disculpar las ofensas y apreciar lo bueno de cada hermano de comunidad.

Desde 2022, José Ángel ha estado en la casa de salud de Arévalo, viviendo sus últimos años 
“con naturalidad, siendo consciente de mi propio estado y aceptando lo que Dios me manda, captando 
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el amor y la delicadeza con que nos tratan, y en los que descubro a Dios”, decía en una entrevista a 
la Revista Vida Religiosa. Siempre orgulloso de ser salesiano, mostraba admiración grande 
por Don Bosco y estima a María Auxiliadora.

Después de unos días ingresado en el hospital de Ávila, y casi 5 años en la Casa de Salud de 
Arévalo, José Ángel Obeso Menoyo falleció en la madrugada del día 19 de febrero de 2026, 
a poco más de un mes de cumplir los 86 años.

Juan OCHAGAVÍA ESTOMBA
Sacerdote (1926-2026)

Nacimiento: Arbizu (Navarra), 8 de noviembre 1926
Profesión religiosa: Sant Vicenç dels Horts, 16 de agosto 1944
Ordenación sacerdotal: Barcelona el 28 de junio 1953
Defunción: Barcelona, 16 de mayo 2026

Juan nació en Arbizu (Navarra), el 8 de noviembre de 1926. Sus pa-
dres eran Fidel y Estefanía. Hizo el noviciado en Sant Vicenç dels 
Horts, donde profesó el 16 de agosto de 1944. Estudió filosofía en 
Gerona (1944-1946) y realizó el tirocinio en Barcelona Sarrià (1946-
1949). Los estudios de teología los hizo en Barcelona Martí-Codo-
lar (1949-1953). La profesión perpetua la emitió en Barcelona Horta 
el 6 de enero de 1951. Fue ordenado sacerdote el 28 de junio de 1953 
en el Tibidabo, por Mons. Fr. Matías Solà.

Juan estuvo destinado en las Casas de: Barcelona Horta (1953-1957); Monzón (1957-1963); 
Tremp (1963-1969); Barcelona Sarrià (1969-1971); Barcelona Don Bosco Navas (1971-1982); 
Korhogo, Costa de Marfil (1982-1985); Barcelona Santo Ángel (1985-1988); Barcelona Tibida-
bo (1988-1992); Barcelona Rocafort (1992-1994) y Mataró (1994-2021). Desde 2021 estaba en la 
enfermería M.D. de la Mercè de Barcelona Martí-Codolar.

Era Licenciado en Geografía e Historia, Maestro en Audición y Lenguaje, Auxiliar de Ma-
temáticas, etc. Desempeñó los cargos de Director, Ecónomo y Consejero. Un salesiano de 
corte tradicional, de oración, bueno, cortés, apostólico, simpático, con gran capacidad de 
relación, etc. En su última etapa apostólica en Mataró fue muy apreciado en la Parroquia. 
Tenía 99 años de edad y había cumplido los 81 de salesiano y los 72 de sacerdote.

Fulgencio SÁNCHEZ MÉNDEZ
Sacerdote (1933-2026)

Nacimiento: San Cristóbal de la Cuesta (Salamanca), 16 de enero 1933
Profesión religiosa: Mohernando, 16 de agosto 1951
Ordenación sacerdotal: Turín (Italia), 11 de febrero de 1960
Defunción: Puerto La Cruz (Venezuela), 29 de marzo 2026

Natural de San Cristóbal de la Cuesta (Salamanca), nació el 16 ene-
ro 1933. Estudió el Bachillerato en el colegio salesiano de María 
Auxiliadora de Salamanca y al terminar la reválida de séptimo curso marchó al noviciado 
de Mohernando, donde profesó el 16 de agosto de 1951. Estudió la teología en el PAS de 
Turín y fue ordenado sacerdote en la Basílica de María Auxiliadora de Valdocco el 11 de 
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febrero de 1960. Se licenció en filosofía y fue durante muchos años profesor en casas de 
formación en España.

El 24 de septiembre de 1974 comenzó su etapa de vida salesiana en Venezuela en la que ha 
trabajado, principalmente, en el campo de la formación (posnoviciado) y de la educación 
en colegios. Después de una estancia como profesor de filosofía en el posnoviciado en los 
primeros años (hasta el 1979), fue destinado al colegio de San Francisco de Sales (Caracas) 
hasta septiembre de 1981. Nombrado director del Colegio Don Bosco de Valencia, perma-
neció allí hasta el 1993 en el que fue nombrado Ecónomo Inspectorial. Estuvo después en el 
colegio Don Bosco de Altamira (Caracas). Tras un breve período, en que asumió responsa-
bilidades en la parroquia de San Juan Bosco en Los Teques y como encargado del Colegio 
Pío XII de Coro, fue nombrado del 2004 al 2011, sucesivamente, director del Colegio Don 
Bosco de Valencia, y director del Colegio Don Bosco de Altamira (Caracas). En el 2011 fue 
destinado a la comunidad de Puerto La Cruz (Colegio Pío XII y Parroquia La Santa Cruz) 
donde sigue desarrollando una inestimable labor apostólica hasta el final de su vida.

El P. Fulgencio es un salesiano de gran coherencia y de vivencia religiosa ejemplar. Una 
persona muy constante y muy libre en sus apreciaciones y defensa de sus convicciones. 
Muy recto en todas las cosas. Capaz de asumir sus responsabilidades y desde ahí prestar 
un servicio generoso a la comunidad.

Félix SARASOLA DEL ÁLAMO
Sacerdote (1941-2026)

Nacimiento: Pamplona, 7 de agosto 1941
Profesión religiosa: L’ Arboç, 16 de agosto 1957
Ordenación sacerdotal: Barcelona, 5 de marzo 1967
Defunción: El Campello, 28 de mayo 2026

Félix nació en Pamplona, el 7 de agosto de 1941. Sus padres se lla-
maban Félix y Rufina. El aspirantado lo realizó en El Campello y 
Gerona (1952-1956). Hizo el noviciado en ĹArboç, donde profesó 
el 16 de agosto de 1957. Estudió filosofía en Sant Vicenç dels Horts 
(1957-1960), y teología en Barcelona Martí-Codolar (1963-1967). El 
tirocinio lo vivió en Cuenca (1960-1963). La profesión perpetua la 
emitió en La Almunia, el 23 de julio de 1963. Fue ordenado sacer-

dote el 5 de marzo de 1967 en el Barcelona Hogares Mundet, por Mons. Matías Solá.

Félix trabajó en las Casas de Andorra de Teruel (1967-1971), Zaragoza (1971-1985) y Valencia 
Sagunto (1985-2025). Desde enero estaba en la Casa de Salud de El Campello.

Tenía los estudios de Bachiller en Teología, Maestro, Auxiliar en Letras y Licenciado en Fi-
losofía y Letras (Sección de Historia). Desempeñó los cargos de Ecónomo, Jefe de Estudios, 
Director Pedagógico, etc. Un salesiano que destacaba por su rectitud, cuidado de la docen-
cia, amor a su tierra natal, atención a los Antiguos Alumnos, etc. Tenía 84 años de edad y 
había cumplido los 68 de salesiano y los 59 de sacerdote.
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Hijas de María Auxiliadora

María Luisa ALONSO RAMÍREZ
Hija de Mª Auxiliadora (1957-2026)

Nacimiento: Ronda (Málaga), 25 de mayo de 1933
Profesión religiosa: San José del Valle (Cádiz), 5 de agosto de 1957
Defunción: Sevilla, 11 de junio de 2026

María Luisa formaba parte de una familia corta: los padres, Luis 
y Josefa y un hermano al que estuvo siempre muy unida; en ella 
recibió una buena y esmerada educación que completó en el colegio 
de las Esclavas. Quiso mucho a estas religiosas, pero fue Don Bosco 
quien cautivó su corazón, hablaba de él y de la congregación con 
fuerte sentido de pertenencia.

Hizo el noviciado en Castelgandolfo (Roma). Estudió Ciencias Re-
ligiosas y se licenció en Filología Hispánica. Era una mujer inteli-

gente, culta, que supo poner sus saberes al servicio de la misión e integrar en su vida acción 
y contemplación; prueba de ello era la entrega generosa, la piedad, la alegría, el servicio a 
los demás con especial sensibilidad hacia las niñas más pobres en los internados y en la 
escuela.

Hermanas que han vivido con ella recuerdan y valoran su sencillez, austeridad y esa cer-
canía que inspira confianza; también destacan su sentido crítico unido a la búsqueda de la 
verdad y la coherencia, pronta a pedir disculpas y al perdón. 

Mª Luisa se empeñaba en todo aquello que le confiaban. Era muy trabajadora, honesta y 
responsable. Ha desarrollado su trabajo como maestra, secretaria en diversos colegios, ca-
tequista, Delegada de Salesianos Cooperadores y de la Asociación de María Auxiliadora.

Pasó habiendo el bien por las casas de Churriana (Málaga), Sevilla Nervión-María Auxi-
liadora y Sanlúcar la Mayor (Sevilla) en dos etapas, Almería, Santa Cruz de Tenerife, Sevi-
lla-San José, Tuineje (Fuerteventura), Las Palmas-San Juan Bosco y Nuestra Señora del Pilar 
y Cádiz-María Auxiliadora.

María Luisa mantenía muy buena relación con los laicos, siempre cercana a todos. En San-
lúcar la Mayor ha caminado más de una década con los Salesianos Cooperadores y en el 
Oratorio con los jóvenes viviendo una preciosa experiencia del espíritu de familia que han 
considerado un regalo.

Y así lo expresan: “nos acompañó con una entrega incondicional, siempre disponible para escuchar, 
orientar, animar y sostener a cada persona que se acercaba a ella. Su bondad era sencilla y auténtica; 
no necesitaba grandes gestos para transmitir el amor de Dios, porque lo reflejaba en cada detalle de la 
vida cotidiana”.

Su salud se fue debilitándose y en 2024 pasó a la comunidad Madre Mazzarello de Sevilla. 
Se ha sentido muy agradecida a las atenciones y los cuidados recibidos. Últimamente cuan-
do se le preguntaba cómo se encontraba, respondía con una sonrisa: “en las manos de Dios, 
en las mejores manos”.

Gracias, María Luisa por tu fe sencilla, por tu acompañamiento con sabiduría y bondad 
materna, por tu corazón pastoral, por tu gran devoción a María Auxiliadora. Intercede por 
las vocaciones, por la paz y por los frutos de la visita a España del Papa León XIV.
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Mercedes FÁBREGAT SALA
Hija de María Auxiliadora (1952-2026)

Nacimiento: Alella (Barcelona), 29 de mayo de 1928
Profesión religiosa: Barcelona-Horta, 6 de agosto de 1952
Defunción: Zaragoza, 9 de abril de 2026

Mercedes nació en una familia muy religiosa y muy querida en el 
pueblo de Alella. Sus padres, Cosme y María, con sus doce hijos, 
todas las noches rezaban el rosario, que intensificaron durante la 
guerra civil en la que se vio envuelto el hermano mayor. Confiaban 
a la Virgen su vuelta sano y salvo; gracia que les fue concedida. 

En la familia nacieron varias vocaciones religiosas: un hermano 
escolapio, Dolores y Mercedes, Hijas de María Auxiliadora, e Isi-
dro, salesiano misionero actualmente en México.

Mercè estuvo varios años interna con las Hijas de la Caridad, en Barcelona. Cuando estalló 
la guerra civil, su padre la trajo a casa. Colaboraba en la parroquia como Hija de María y 
catequista y en el Oratorio del colegio de las salesianas de Alella. Aprendió Corte y Confec-
ción y posteriormente ayudaría a un hermano en su taller de zapatero. Todo ello le fue muy 
útil en la casa de Tortosa donde estuvo 10 años con las aspirantes.

En sus notas escritas, Mercedes describe con detalle cómo sintió la llamada del Señor cuan-
do enfermó gravemente su hermana Dolores, ya Hija de María Auxiliadora: “sentí en mi 
interior una fuerza que me pedía mi entrega total al Señor, como para llenar el hueco que 
iba a dejar mi hermana. Hablé con el confesor y me encomendé a María Auxiliadora. A mi 
padre le costó aceptarlo por la situación de la familia, pero no se opuso.

Mercedes ha sido una mujer muy trabajadora, responsable y sacrificada. Ha desempeñado 
con gusto las tareas que se le han confiado: maestra de educación infantil, asistente de inter-
nas, catequista y tareas comunitarias; también ha sido vicaria y ecónoma. Se las ingeniaba 
para tener siempre alguna actividad, tejía chalecos, jerseys, bufandas, que luego entrega-
ba a los pobres. Siempre generosa en la entrega, ha vivido en las casas de Barcelona-Sa-
rriá, Sant’Andreu, Tortosa, Valencia-Mª Auxiliadora, Sepúlveda, Terrassa, Alella, Barcelo-
na-Martí-Codolar, Barcelona -Casa provincial, Zaragoza-Nuestra Señora del Pilar, Sabadell. 

Afirma una de sus directoras: “Mercedes supo encarnar en el cotidiano el genuino espíritu 
mornesino y vivió convencida de que su opción de vida era un regalo de Dios. Disfrutaba 
con los niños en la actividad del teatro preparando vestuario para las veladas navideñas de 
la zona de Terrassa y Sarriá.

En enero de 2024, por motivos de salud fue trasladada a Zaragoza-Casablanca. Reciente-
mente sufrió una caída con rotura de cadera que no logró superar. 

Gracias, Mercedes por tu fidelidad al trabajo cotidiano, por tu gran sentido comunitario y 
entrega a los jóvenes, por tu unión con Dios y gratitud al Instituto. Intercede ante el Señor 
por las vocaciones, por la paz y por la próxima venida a España del Papa León XIV.
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Victoria GARCÍA ADRIÁN
Hija de Mª Auxiliadora (1963-2026)

Nacimiento: Valtierra (Navarra), 15 de diciembre de 1936
Profesión religiosa: Barcelona, 5 de agosto de 1963
Defunción: Zaragoza, 25 de mayo de 2026

Victoria vivió una infancia muy feliz, rodeada del cariño y cui-
dado de sus padres, Pilar y Fermín. Eran labradores, trabajadores 
honrados que ofrecieron a sus cuatro hijos un hogar rico de valores 
en el que se respiraba la fe en el Dios de la vida, algo que Victoria 
asimiló muy bien pues era una mujer optimista, soñadora, alegre. 

En Valtierra (Navarra) iba al Colegio de las Hijas de la Cruz. Se 
implicó en el apostolado y actividades de Acción Católica. Conoció 
a las Hijas de María Auxiliadora a través de los Salesianos. Visitó 

el colegio de las Hijas de Mª Auxiliadora en Pamplona y le gustó su estilo educativo con las 
niñas y jóvenes.

En el noviciado de Barcelona-Horta empezó los estudios de Magisterio que terminó en la 
Escuela de Magisterio “Don Bosco”, entonces en Villaamil, Madrid. Esta preparación pro-
fesional le permitió la dedicación a los niños como maestra de párvulos durante muchos 
años.

Ha vivido a fondo la responsabilidad y la disponibilidad en todo lo que se le confiaba en 
las casas por donde ha pasado: Barcelona-Sarriá, Tortosa (Tarragona), Alicante, Palau de 
Plegamans (Barcelona), María Auxiliadora y San José (Zaragoza), Sueca y Torrent. Ha sido 
directora de comunidad, acompañante de jóvenes universitarias y en los proyectos sociales.

A Victoria le encantaba la música, especialmente la clásica y la ópera. Abierta siempre a 
valorar y aprender cuanto pudiera ser útil en sus trabajos, como las nuevas tecnologías. 
Amaba la vida y disfrutaba de todo. Cuidó siempre su vida espiritual, la formación, la 
constancia en la oración personal y comunitaria. Se ha considerado una persona feliz como 
mujer consagrada y educadora y su mayor deseo era ser una buena salesiana. El mejor tes-
timonio de su fe era su sencillez, su bondad y humanidad. 

Victoria era muy atenta con las hermanas, procuraba sembrar paz, gustaba de la conviven-
cia y de los momentos festivos. Sabía desdramatizar y poner una nota de humor. Disfrutaba 
en los retiros y celebraciones, especialmente en las fiestas salesianas. 

Por motivos de salud, en el 2020 pasó a la  comunidad de Casablanca, en Zaragoza, para re-
cibir la atención que requería el proceso de Alzheimer que iba avanzando paulatinamente.

Ha vivido estos últimos años agradecida a las personas que la cuidaban y participando con 
alegría en momentos comunitarios de los podía disfrutar.

Gracias, Victoria, por tu deseo profundo de vivir unida al Señor en lo cotidiano. Gracias 
porque supiste encarnar la espiritualidad de San Francisco de Sales. Gracias por tu amor a 
la Virgen Auxiliadora. Intercede por nuestro Instituto, por las vocaciones y por los frutos de 
la venida del Papa León XIV a España.
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Mª Isabel GONZÁLEZ RAPOSO
Hija de Mª Auxiliadora (1950-2026)

Nacimiento: Cambados (Pontevedra), 19 de noviembre de 1920
Profesión religiosa: Madrid, 5 de agosto de 1950
Defunción: El Plantío (Madrid), 2 de junio de 2026

María Isabel nació en una familia muy numerosa, 18 hermanos, 
aunque varios de ellos murieron a pocos meses del nacimiento. Su 
padre, Benito-Ignacio, con sólida formación humanística y cientí-
fica, desempeñó la función de inspector de Veterinaria.  Su madre, 
Luisa, dedicó gran parte de su vida a la crianza y educación de sus 
hijos, y contribuyó a la economía familiar regentando una panade-
ría. María Isabel recordaba la fe viva de su madre y la caridad con 
los necesitados en la postguerra. De la religiosidad familiar surgió 
la vocación sacerdotal de su hermano Benito y dos religiosas: Mª 

Antonia, Hija de Jesús y Mª Isabel, Hija de Mª Auxiliadora.

Mª Isabel se integró muy joven en la vida parroquial del pueblo, colaborando en la cateque-
sis y con jóvenes de Acción católica. Con Dña. Mª Dolores del Valle, bienhechora de la obra 
de las FMA en Cambados, crearon un centro de formación para las jóvenes obreras.

Durante unos Ejercicios Espirituales en el colegio de las Filipenses de Villagarcía de Arosa, 
María Isabel escuchó la llamada del Señor a la vida religiosa, y una entrevista con D. Mo-
desto Bellido, provincial de los salesianos de Madrid, le abrió las puertas a nuestro Instituto. 

Mª Isabel era una mujer inteligente y disponible. Se ofreció como voluntaria para la nacien-
te inspectoría portuguesa Ntra. Señora de Fátima, hasta entonces unida a la Inspectoría 
Santa Teresa de Madrid. Permaneció en Portugal 31 años, muy feliz de trabajar entre niñas 
y jóvenes necesitadas. Fue directora en Viana do Castelo, Setúbal, Vendas Novas, Casa da 
Golega; asistente de internas y posteriormente, asistente de postulantes en Estoril. Las her-
manas de Portugal la recuerdan con agradecimiento como una persona acogedora, con una 
intensa vida de oración y  testimonio de vida salesiana.

Regresó a España en 1982. Ha estado en la casa de Espiritualidad de El Plantío, La Roda 
(Albacete), Caldas de Reis (Pontevedra) y Lugo. 

En el colegio Mª Auxiliadora de Lugo, destacó su acogida afectuosa a niños y familias en 
recepción. Inició en el colegio la Asociación de María Auxiliadora (ADMA) para adultos y 
el grupo “Caminamos con María”, con niños y niñas. 

Hermanas que han vivido con ella, destacan en María Isabel un fuerte liderazgo moral, 
visión de futuro y capacidad de discernir. Miembros de ADMA profesores y exalumnas tes-
timonian que ha sido una persona que ha dejado una huella importante en sus vidas, un le-
gado de fe sencilla y sabios consejos. En comunidad ponía al servicio del bien común todos 
sus dones. Tenía corazón de madre, fuerte sentido de pertenencia al Instituto y a la Iglesia. 

Gracias María Isabel, por tu gran amor a la Virgen, por tu creatividad en el anuncio del 
Evangelio, por esperar con gozo y confianza en esta última etapa de tu vida el encuentro 
definitivo con el Padre. Intercede por la paz y los frutos de la visita del Papa León a España.
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María Dolores IBARLUCEA GUTIÉRREZ
 Hija de Mª Auxiliadora (1959-2026)

Nacimiento: Castrillejo de la Olma (Palencia), 28 de diciembre de 1936
Profesión religiosa: Madrid, 5 de agosto de 1959
Defunción: El Plantío (Madrid), 2 de Junio de 2026

Dolores ocupaba el sexto lugar entre los hermanos. Sus padres, 
Mario y Gerásima, trabajadores del campo, crearon un clima sen-
cillo de hogar en el que educaron a sus siete hijos. En el pueblo 
asistía a la escuela del pueblo y ayudaba en casa.

Al sentir inclinación a la vida religiosa, lo habló con el párroco 
y la orientó hacia el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora. 
Se desplazó a Madrid para iniciar el período de formación en el 
aspirantado.

Después de profesar, cuando expresó a las superioras su deseo de ser misionera fue desti-
nada a Castelgandolfo (Roma) para estudiar, y posteriormente a París para aprender fran-
cés. A su regreso de Francia, estuvo unos años en España, en las casas de Palencia, Villa-
garcía de Arosa y Barakaldo. En el año 1969 fue destinada como misionera a la República 
Democrática del Congo.

Dolores estaba preparada profesionalmente para enseñar Corte y Confección, tarea que 
desempeñó con competencia y generosidad durante siete años en la República Democrática 
del Congo: La Ruashi, Sakani e Mokambo y posteriormente, de 1992 a 2006, en Malabo Elà 
Nguema (Guinea Ecuatorial), Lomé (Togo) y Port-Gentil (Gabón). Se sentía muy feliz de ha-
ber vivido más de veinte años en tierras africanas promocionando a las jóvenes, abriéndoles 
caminos de futuro como diseñadora de Alta Costura, responsable de un Centro de Corte y 
Confección, dándoles la oportunidad de aprender un oficio y prepararlas para la vida.

Hermanas que la han conocido sus años de misionera, la recuerdan como una religiosa 
incansable, comprometida en el internado, que acogía chicas de diversas regiones de R.D.C: 
Lubumbashi, Kasumbalesa, Mokambo, Kipusha, Kakyelo, Kinsaha y Kisangani. En un con-
texto de gran diversidad cultural y social, demostró gran capacidad de crear comunión. 
Con ella convivían hijas de ministros, de maestros, de obreros, de agricultores y pescadores. 
Para sor Dolores no existían diferencias, todas eran igualmente acogidas y con las mismas 
oportunidades para crecer.

En 2007, regresó definitivamente a España, a la Inspectoría Virgen del Camino, debido a su 
salud frágil y cierto deterioro cognitivo, algo que le costó mucho aceptar.

Durante tres años se implicó en tareas de las dos casas de El Plantío y colaboró en Cáritas, 
en el Banco de alimentos y en un centro de inmigrantes, en Madrid.

Ha sido una mujer alegre, disponible y comunicativa. Rezaba con el Evangelio y las Cons-
tituciones. A partir de 2019, su enfermedad ha ido avanzando, perdiendo movilidad y la 
posibilidad de expresarse.

Gracias, Dolores, por tu amor y entrega en la misión ad gentes. Gracias inculcar a niños y 
jóvenes la devoción a María Auxiliadora. Intercede por nuestra inspectoría para que sea-
mos misioneras de comunión entre los jóvenes y para que muchos jóvenes sean portadores 
de Evangelio como lo fuiste tú.
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Amalia JORGE LLAMOSAS
Hija de María Auxiliadora (1960-2026)

Nacimiento: Barakaldo (Vizcaya), 11 de enero de 1932
Profesión religiosa: Madrid, 5 de agosto de 1960
Defunción: Barakaldo, 13 de marzo de 2026

Amalia nació en una familia sencilla, de ambiente sereno y cristia-
no. Era la mayor de seis hermanas. Su padre, Pedro, era soldador 
en los Altos Hornos de Vizcaya. Recordaba su infancia en la pos-
guerra española: “conocimos lo que era el hambre, la destrucción, 
el dolor, pero nunca nos faltó el cariño de la familia.

Es una de las primeras Hijas de María Auxiliadora de Barakaldo, 
fruto del oratorio del colegio en el Paseo de los Fueros. El ambiente 
de alegría y familiaridad entre hermanas y niñas le cautivó. Perte-

necía al llamado “Grupo de las 24” que por deseo de la directora, Sor Carmen Bellver, fue 
apadrinado por Monseñor Marcelino Olaechea, Obispo Salesiano de Pamplona.

Amalia era una joven responsable, comprometida, entusiasta, vivía feliz. Una sencilla anéc-
dota la llevó a plantearse su vocación. “Tarareaba por la escalera un canto de las Hijas de 
María que decía: “Oigo la voz del mundo que me llama”; la Directora del colegio que la oyó, le 
dijo: “A ti no te llama el mundo”. Amalia se echó a reir, pero luego se cuestionó el porqué de 
aquellas palabras y en diálogo con la Directora se planteó en serio la vocación.

A los 19 años comenzó el aspirantado en El Plantío (Madrid). En la etapa del noviciado, por 
problemas de salud, tuvo que volver a la familia, pero el deseo de ser FMA se mantuvo vivo 
los tres años que permaneció en casa esperando una respuesta del Señor, que le llega cuan-
do Madre Bonetto, Consejera General que visitaba la comunidad de Barakaldo, le ofrece 
volver al noviciado. Profesa en 1960.

Amalia ha tratado de encarnar su lema de profesión Caritas Christi urget nos en las relacio-
nes y trabajos que desempeñó: asistente de internas, profesora de párvulos, catequista. Ha 
estado en las casas de El Plantío, María de Molina (Madrid), Salamanca, La Roda (Albace-
te), Vigo-Madre Mazzarello y San Juan Bosco, Madrid-Barrio del Pilar, Santa Teresa y Don 
Bosco, Caldas de Reis (Pontevedra), Burgos-Virgen de la Rosa y Barriada Yagüe, Regules y 
Muriedas en Cantabria, Valdepeñas, Barakaldo.

Su amor a María Auxiliadora ha guiado siempre sus pasos. Mi canto favorito es el Magníficat: 
en él subrayo cuatro verbos en los que fundamento mi proyecto de vida: de cara a Dios, alabar y agra-
decer; de cara a los hermanos, acoger y servir.

Los últimos años presentaba problemas de visión y respiratorios, que ha ido aceptando con 
paz afianzando más su confianza en el Señor que nunca abandona. Estaba preparada para 
el encuentro definitivo con el Padre.

Gracias, Amalia por tu corazón oratoriano, por tu bondad y fortaleza en la fe, por tu dispo-
nibilidad y entrega. Descansa en los brazos de nuestra Madre Auxiliadora e intercede ante 
Ella por las vocaciones y por la paz en el mundo.
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María Dolores MARTÍNEZ CAMINO
Hija de Mª Auxiliadora (1965-2026) 

Nacimiento: Pardieiros-Trasmiras (Orense), 15 de marzo de 1945
Profesión religiosa: Madrid, 5 de agosto de 1965
Defunción: El Plantío (Madrid), 26 de mayo de 2026

Lola, como familiarmente se la llamaba, nació en un pueblecito 
agrícola de Galicia, una familia sencilla, cristiana y muy compro-
metida, formada por los padres, Juan y Josefa, y ocho hijos, cuatro 
chicos y cuatro chicas; Lola era la más pequeña de los hermanos. 
Todos colaboraban en el trabajo del campo según sus posibilidades.

La casa estaba siempre abierta a la acogida. Lola estaba convencida de que su vocación se 
debía a todo lo bueno recibido de sus padres y hermanos; dos de estos estudiaban con los 
salesianos. Era habitual en ellos, tener entre las manos, lecturas bíblicas y el Boletín sale-
siano.

En este ambiente y con ayuda del confesor, Lola optó por la vida religiosa salesiana. Vivió 
siempre convencida de que el Señor y María Auxiliadora la querían en nuestro Instituto. 
Solía decir: “Un día me entregué al Señor y esta entrega está presente como el primer día”.

Estudia Magisterio después de profesar y la mayor parte de su vida la dedicó a los niños 
de Educación Primaria con corazón de madre. Era exacta en el cumplimiento del deber, 
responsable en la preparación y desarrollo de las clases, atenta a las necesidades de los pe-
queños que consideraba un regalo de Dios en su vida.

En los distintos servicios que se le confiaron: Consejera local, Vicaria, Directora, Lola ponía 
siempre a disposición de todos los dones que Dios le regaló: generosidad, capacidad de 
sacrificio, gran pasión apostólica. Testigos de esta entrega son las hermanas, los niños y 
jóvenes de las casas donde estuvo: Huesca, Madrid-Villaamil, Vigo-Santa María Mazzarello 
en dos etapas, Madrid-Dehesa de la Villa, Madrid-Plaza de Castilla, Orense, Lugo, Caldas 
de Reis (Pontevedra), El Plantío-Sor Eusebia.

Era una mujer buena, sencilla, alegre, siempre con una palabra de acogida en sus labios; 
muy comunicativa, de corazón abierto a las relaciones, donde cabían todos: niños, jóvenes 
animadores, familias, hermanas y hermanos salesianos.

En la fundación de la casa de Orense, las hermanas trabajaban en el Colegio de los Sale-
sianos. Lola supo abrirse a la novedad del momento: iniciar el Centro Juvenil Amencer, 
acompañar a las niñas en el proceso de la transformación del Colegio de masculino a mixto. 
Compartíamos con nuestros hermanos vida y misión. Ellos correspondían con gratitud y 
afecto. En comunidad, sabía desdramatizar situaciones, quería a las hermanas, amaba la 
fraternidad.

En sus notas personales encontramos: “para mí es muy importante la oración, la lectura de los 
Evangelios, la vida de nuestros fundadores. Cada día doy gracias a mi Padre Dios por la familia, la 
congregación salesiana, las superioras y las hermanas con las que he vivido y vivo, por los salesianos 
y confesores que han sido siempre mis guías”.

Y hoy damos gracias por ti, Lola, por tu corazón oratoriano y tu trabajo incansable. Inter-
cede ante María Auxiliadora por las vocaciones, por la paz y por los frutos de la venida a 
España del Papa León XIV.
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Ángeles PÉREZ CRESPO
Hija de María Auxiliadora (1953-2026)

Nacimiento: Carbajal de Valderaduey (León), 2 de octubre de 1933
Profesión religiosa: Madrid, 5 de agosto de 1953
Defunción: Ciempozuelos (Madrid), 1 de abril de 2026

Ángeles nació en una familia numerosa sencilla y buena. Era la 
tercera de seis hermanos. Sus padres, Adolfo y Felicitas, trabajaban 
en el campo y educaron a sus hijos en la fe y en la honradez.

Hasta los 16 años, Ángeles vivió la vida de familia frecuentando 
la parroquia con la religiosidad propia de los pueblos castellanos. 
Sintió que Dios la llamaba a la vida religiosa y entró en contacto 
con las Hijas de María Auxiliadora en la ciudad de León.

Profesó en 1953 y trabajó como cocinera en diversas casas: con los salesianos en la Univer-
sidad Laboral de Zamora, en Santander y Atocha (Madrid); en nuestras casas de Cambados 
(Pontevedra), La Roda (Albacete), Colegio de Huérfanas de ferroviarios de Palencia, Colegio 
Virgen de la Rosa de Burgos, Casa de Espiritualidad y Colegio de El Plantío (Madrid), Resi-
dencia Santa Teresa (Madrid), Villamuriel (Palencia).

Mientras su salud se lo permitió, realizó con generosidad otros servicios comunitarios: ro-
pería, taller de punto, comedor para grupos. “Trabajo según mis posibilidades”, solía decir. 
Y disfrutaba con los niños en el Oratorio y la catequesis.

Siendo bastante joven, a los 43 años, se le declaró una enfermedad psíquica que la obligaba 
a pasar periodos largos internada en una clínica. Ángeles era consciente de que necesitaba 
cuidados especiales y en más de una ocasión pedía ella misma ser ingresada.

Ha tratado de aceptar con fe esta realidad y el sufrimiento que le ha supuesto estar fuera de 
la comunidad gran parte de su vida religiosa salesiana. Todo el mundo a su alrededor sabía 
que era salesiana. A veces no encontraba su crucifijo y cuando recibía la visita de alguna 
hermana, enseguida pedía uno.

Encontramos en sus notas escritas: “Siempre he intentado vivir como Hija de María Au-
xiliadora. Agradezco al Señor el don de mi vocación y ofrezco todo por las vocaciones. 
También agradezco las visitas que recibo y la buena acogida que me dan en la comunidad 
de la Casa Sor Eusebia (El Plantío-Madrid), cuando me permiten salir. Estoy en las manos 
de Dios y de María Auxiliadora que me acompaña siempre. Doy gracias a Dios por todo”.

Ángeles era una mujer buena, muy piadosa, participaba con gusto en la Eucaristía a diario 
siempre que podía e invitaba a rezar el Rosario a otras personas enfermas del Centro donde 
se hallaba ingresada.

Mientras le fue posible, ha seguido la vida de la Inspectoría y acontecimientos del Instituto. 
Era feliz y muy agradecida con los detalles que recibía en las visitas.

Gracias, Ángeles, porque has sabido vivir unida a la cruz de Cristo, con mirada esperan-
zada. Por tu sonrisa, tus expresiones de afecto y gratitud a las superioras y personas que 
te han cuidado más directamente. Intercede por las vocaciones a nuestra inspectoría y al 
Instituto y por la paz que tanto necesita nuestro mundo.
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Francisca del Carmen RODRÍGUEZ MELIÁN
Hija de María Auxiliadora (1964-2026)

Nacimiento: Las Palmas (Gran Canaria), 22 de septiembre de 1942
Profesión religiosa: San José del Valle (Cádiz), 8 de agosto de 1964
Defunción: Las Palmas de Gran Canaria, 4 de febrero 2026

Francisca del Carmen era la segunda de cuatro hermanos, que lle-
naban el hogar cristiano caldeado por el amor y cuidados de sus 
padres, Domingo y Priscila. 

Vivían en el barrio de San Juan, en Las Palmas y se educó en el 
colegio San Juan Bosco, conocido como “Árbol bonito”. Se sentía or-
gullosa de su colegio y de su barrio. En contacto con las Hijas de María Auxiliadora, sintió 
la llamada de Dios a la vida consagrada y decidió entregarse a Él.

Amaba entrañablemente su tierra canaria, su cultura, las tradiciones, sus gentes, la natura-
leza; un vínculo que mantuvo fuertemente a lo largo de su vida.

Después de profesar se preparó como maestra de escuela materna y realizó estudios de pia-
no. Ha dedicado gran parte de su vida a la escuela como profesora de Religión y de Música 
en Secundaria y Bachillerato. Trabajó unos años en Institutos públicos, muy estimada por 
profesores y alumnos.

Hermanas, exalumnas y familias la recuerdan como “una gran profesora de música, ani-
mosa, motivadora, creativa, que no solo transmite conocimientos técnicos, sino que desper-
taba la pasión y el amor por la música”.

Ha vivido en las casas de Sevilla - Mª Auxiliadora y Madre Mazzarello, San José del Valle 
(Cádiz), Rota, Jerez de la Frontera, Santa Cruz de Tenerife-María Auxiliadora, Las Palmas 
de Gran Canaria - Nuestra Señora del Pilar y María Auxiliadora, Telde, Écija (Sevilla); en 
algunas estuvo en diversas etapas.

De 1989 a 1991 estuvo fuera de la comunidad atendiendo a la familia y desde 2015 se encon-
traba en la comunidad María Auxiliadora de Las Palmas de Gran Canaria.

Paquita se implicó en la pastoral de algunas aldeas de Córdoba, atendidas desde la comuni-
dad de Écija (Sevilla), preparó con esmero a adultos para la confirmación con charlas en las 
parroquias, muy valoradas por los destinatarios.

Era una mujer abierta, cariñosa y muy sociable. Establecía relaciones auténticas, mante-
niendo la amistad a lo largo del tiempo. Las exalumnas se han sentido muy acompañadas 
y ayudadas por ella. Enamorada del carisma salesiano, elocuente cuando hablaba de Don 
Bosco y de Mª Auxiliadora. Participativa en los momentos comunitarios de oración, forma-
ción y distensión.

Delicada de salud, ha vivido sostenida por la comunidad, agradeciendo y ofreciendo todo 
al Señor.

Gracias, Paquita, por difundir con pasión el carisma salesiano, por la música que has puesto 
a la vida para acercar a los jóvenes a Dios. De la mano de María intercede por la paz y por 
las vocaciones a nuestro Instituto y a la Iglesia.
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Mª Concepción SILVA RUÍZ
Hija de Mª Auxiliadora (1957-2026)

Nacimiento: Santillana del Mar (Cantabria), 6 de junio de 1931
Profesión religiosa: Barcelona, 6 de agosto de 1957
Defunción: Zaragoza, 2 de Junio de 2026

La familia de Conchita estaba formada por los padres, Salvador y 
Concepción, el abuelo materno y tres hijos.  El padre era Guardia 
Civil, la madre era modista y con ello contribuía a la economía de 
la casa. Terminada la Guerra Civil, pensando en el futuro de sus 
hijos, el padre pide traslado a Barcelona  y cambia de trabajo.

En Barcelona, Conchita estudió con las Religiosas Teresianas; una 
de ellas la acompañó espiritualmente y despertó cierto interés por 
su vocación. Al trasladarse la familia de domicilio se insertó en la 

parroquia como catequista y en los grupos de Acción católica; al mismo tiempo trabajaba 
en la compañía de Seguros, La Catalana. Después de un largo discernimiento y conocer a 
las Hijas de María Auxiliadora en el oratorio del Buen Pastor, en una barriada de gente hu-
milde, comprendió que estaba llamada a ser Hija de don Bosco. Cayó en sus manos la vida 
de Madre Mazzarello y se sintió cautivada por ella.

Su padre, en un primer momento se opuso a que Conchita fuera Religiosa y tuvo que espe-
rar hasta los 23 años para iniciar la formación inicial en el Instituto de las Hijas de María 
Auxiliadora. El 8 de septiembre de 1954 comienza, por fin, el aspirantado en Sarriá.

Conchita se preparó profesionalmente para la misión educativa en Mecanografía y Peritaje 
mercantil. Fue la primera profesora de la inspectoría Nuestra Señora del Pilar en implantar 
la informática en la Formación Profesional de Zaragoza, en la economía inspectorial y en el 
Bachillerato de Sarriá como materia optativa.

Era una hermana sencilla, muy alegre, comunicativa. Disfrutaba mucho de los encuentros 
y salidas comunitarias, aceptaba con humildad las correcciones. Mujer valiente y decidida 
que no se arredraba ante nada. Disponible, atenta a las necesidades de la comunidad, siem-
pre dispuesta y rápida  en la respuesta a cualquier servicio: ella misma decía que el texto 
evangélico que mejor encajaba con su persona era el de Lc 1, 38-39: “El ángel se retiró. […] 
María se levantó y se puso en camino de prisa hacia la montaña”.

Ha sido una mujer muy trabajadora, responsable, organizada y exigente con ella misma 
y con los destinatarios, tratando de conjugar bondad y firmeza. Muy querida en las casas 
donde vivió y desarrolló su misión como profesora, ecónoma, vicaria, ayudante de ecóno-
ma inspectorial: Barcelona-Horta, Sabadell, Alicante-Colegio de Huérfanas de Ferroviarios, 
Barcelona-Montbau, Zaragoza-María Auxiliadora, Barcelona-Sarriá, Santa Dorotea, San 
Andreu, Valencia, Terrassa. En algunas de estas casas, estuvo destinada en distintos perio-
dos.

De 2013 a 2015, por razones de salud fue trasladada a Zaragoza-Casablanca.

Gracias Conchita, por tu bondad, por tu capacidad emprendedora, por sentido de pertenen-
cia al Instituto y a la Inspectoría. Intercede por la paz y por los frutos de la venida del Papa 
León XIV a España.
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ESCRITORES SALESIANOS

RODOLFO FIERRO TORRES
En este número de REACSSA, en el que tratamos de los cooperadores, nos parece oportuno traer a la 
sección de Escritores Salesianos a don Rodolfo Fierro, que, aunque nació en Colombia, es una de las 
figuras más influyentes de la Congregación en España, donde vivió y trabajó muchos años, dando a 
conocer la persona y la obra de Don Bosco con sus actuaciones, con sus innumerables conferencias y 
sus numerosos escritos. Entre otras muchas cosas, fue director del Boletín Salesiano, encargado de los 
cooperadores españoles y gran impulsor y organizador de la asociación de antiguos alumnos salesianos.
Es imposible hacer en breves páginas el resumen de una vida personal tan intensa, tan variada en 
acontecimientos e intervenciones y tan autorizada en la historia de la congregación en España. Afor-
tunadamente nos ha dejado impresas unas preciosas memorias. A ellas remitimos a los lectores que no 
solo quieran conocer la polifacética figura de este gran salesiano, sino también gran parte de la marcha 
de la Congregación salesiana en España y en otras partes del mundo.

Don Rodolfo nació en Usme (Colombia) el 6 de noviembre de 1879. 
Como hijo de un rico hacendado, fue enviado a estudiar en el pres-
tigioso Colegio de San Bartolomé regentado por los Padres Jesui-
tas. Pero en 1892 su padre sufrió una gran quiebra en sus negocios, 
por lo que tuvo que dejar el costoso colegio de los jesuitas e ingre-
sar en el Colegio Salesiano León XIII “donde la pensión apenas llegaba 
a la mitad de lo que costaba en San Bartolomé” (13). El buen ambiente 
que reinaba en el colegio y el conocimiento de la labor que los sa-
lesianos estaban desarrollando en Colombia, despertaron el deseo 
de hacerse salesiano. Hizo el noviciado en Fontibón (Bogotá), don-
de profesó el 25 de enero de 1896. En 1896 fue asistente y maestro 
de artesanos en Bogotá. En 1898 fue enviado a dirigir la recién 
fundada escuela salesiana de Uribe, “una población de acarreo” con 
gentes que había llegado allí en busca de aventuras o huyendo de 
la justicia. La experiencia de Uribe es calificad por don Rodolfo 
como uno de los muchos favores que el Señor le concedió en su 
vida: “Puedo llamarme con justicia misionero, pues misión era la casa 

de Uribe” (31). Posteriormente fue nombrado asistente de novicios y de estudiantes de teología 
(1899-1902) y fue ordenado de sacerdote en Bogotá el 8 de junio de 1902.

Pero apenas tres años pudo desarrollar su acción sacerdotal en su tierra (consejero, catequista 
y director del nuevo noviciado inaugurado por don Álbera). En 1905 emprendía el camino a 
Europa. Llegó a Turín y le destinaron a la secretaría general de la Congregación. Ese mismo año 
fue nombrado redactor del Boletín Salesiano español.

En 1907 marchó a Barcelona. En Sarrià se ocupó del simpático semanario El Oratorio Festivo, con 
más de cuarenta y cinco mil ejemplares, y de las Lecturas católicas en español. Es el momento en 
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que ven la luz numerosas publicaciones salidas de su ágil pluma. Le tocó contemplar la heca-
tombe de Barcelona de 1909.

En 1910 hizo una pausa en su vida cuando la obediencia le destinó a Santander, donde conoció 
y trató a importantes personajes de la política y de las artes: al aviador Pombo, al torero Gallo, 
al literato Benavente, a Menéndez y Pelayo…

Al acabar el curso volvió a Barcelona para encargarse de la propaganda del templo del Tibida-
bo. Con ocasión del Congreso Eucarístico Internacional de Madrid (1911), pudo relacionarse con 
varios prelados, conocer a miembros de la nobleza, del Senado, de las Cortes, al mismísimo rey 
de España, Alfonso XIII…

En 1911 su nombre saltó a la actualidad nacional cuando, sustituyendo por enfermedad al sale-
siano don José Pujol, defendió a los salesianos en la sesión del Congreso del día 13 de junio de 
1911, en la que diversos representantes religiosos defendieron a sus respectivas congregaciones 
contra la llamada Ley del candado, que trataba de suprimir las órdenes religiosas. A cada uno 
de los representantes se le asignaron 20 minutos de tiempo, pero sin derecho a réplica. Por la 
tribuna fueron pasando ilustres oradores de las diversas órdenes o congregaciones religiosas, 
que durante 20 minutos trataron de recordar los grandes méritos y servicios prestados por sus 
respectivas congregaciones a la patria española y a la civilización.

Cuando tocó el turno a don Rodolfo, puso el reloj sobre la tribuna y empezó a hablar de Don 
Bosco de lo que es y de lo que hace la Congregación Salesiana. Cuando pasaron los veinte mi-
nutos hizo ademán de bajarse. Con grande estupor de todos, la presidencia le invitó a seguir, 
porque aquello “les interesaba”. Se le dejó hablar hora y pico. El discurso fue muy aplaudido 
y al día siguiente la prensa, especialmente la católica, se hizo amplio eco de la sesión del día 
anterior, subrayando de un modo especial la intervención de don Rodolfo Fierro. El triunfo en 
el Parlamento le acarreó una enorme popularidad, que le valió ser incluido en la Enciclopedia 
Universal Ilustrada –Enciclopedia Espasa-. Sin entrar en detalles, para los que nos remitimos al 
número 3 de la revista REACSSA, donde viene reproducido el texto del discurso, tenemos que 
decir que el discurso de don Rodolfo Fierro fue y sigue siendo una magnifica lección de pensa-
miento y actitud salesiana.

Con el estallido de la primera guerra mundial (1914-1918), tuvo que volver a Turín para atender 
de lleno al Boletín Salesiano. Retornó a Barcelona (1919-1922), viajó por toda Europa, se dedicó al 
movimiento de AA. AA., pero en 1922 tuvo que volver a Colombia, con ocasión de la muerte de 
su madre. Fueron solo dos años, porque fue destinado después a Venezuela (1924-1938), donde 
se entregó con generosidad a trabajar por la educación, primero en la ciudad de Valencia y más 
tarde en Caracas, “la época- dice él- más bella y fecunda de mi vida de educador salesiano”. Fue conde-
corado con la Medalla de Oro por los méritos en la educación.

Pero el trabajo, el clima, los años debilitaron el organismo de don Rodolfo: sufría fiebre, do-
lores… y los médicos le recomendaron que fuera a reposar a Italia, cosa que hizo en 1938. Era 
la Italia de Mussolini. Pasó por el quirófano, sufrió el estallido de la segunda guerra mundial 
escondido en un pueblecito turinés, y, pasada la guerra civil española, por fin pudo volver a 
Madrid, destinado a la Central Catequística Salesiana de Madrid (1946-1961) para dirigir el Bo-
letín Salesiano y Don Bosco en España, mientras trabajaba como delegado nacional de cooperado-
res y consiliario nacional de los antiguos alumnos. En ese tiempo dio numerosas conferencias 
y escribió artículos para el Boletín Salesiano y para otras revistas y periódicos y publicó obra 
Pedagogía social de Don Bosco que en seis años alcanzó tres ediciones. La comisión episcopal de 
enseñanza le nombró inspector de las escuelas de magisterio de la Iglesia.

Recibió, además de las distinciones ya citadas, la Gran Cruz de Boyacá, la más preciada condeco-
ración que otorga Colombia y el Collar de Isabel la Católica, otorgado el 7 de abril de 1953.

Preparó sus Memorias – con más de seiscientas páginas- que publicó, cumplidos los ochenta 
ocho años de edad. La BAC publicó su Biografía y Escritos de San Juan Bosco, y la SEI de Madrid 
editó la Vida de San Juan Bosco, de don Lemoyne, corregida y adaptada por él, que hasta que apa-
recieron otras vidas de Don Bosco, más críticas y autorizadas, fue la gran fuente de información 
sobre Don Bosco en lengua española.



Escritores salesianos  69

Conservó su claro entendimiento hasta dos horas antes de morir. Mantenía el equilibrio y sere-
nidad en sus juicios, siempre generosos. Nunca se le oyó nada negativo contra nadie. Era siem-
pre optimista, no perdía su gran curiosidad por saber, conocer, estar al día… Leía sin cansarse 
cuanto de antropología, psicología y sociología se publicaba. Son numerosas sus obras sobre 
pedagogía salesiana, sociología, historia salesiana, literatura juvenil, etc.

Don Basilio Bustillo, que vivió muchos años en estrecho contacto don Rodolfo Fierro lo retrata 
así: “cenceño en su figura, una suave sonrisa florecía permanentemente en sus labios. Tuvo porte elegante 
en sus buenos tiempos. Tocábase con la boina, los últimos años colgaba de sus hombros una ancha capa, 
a la italiana, y calzaba borceguíes negros de algodón. Habló siempre con cierto deje sudamericano… Un 
fuera de serie, de alma bosquiana, un salesiano siempre con Don Bosco.”

Murió tras una corta agonía en Barcelona-Sarriá, el 2 de diciembre de 1974, a los 95 años.

Bibliografía

Llenaríamos muchas páginas si quisiéramos reseñar el título de las innumerables publicaciones 
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 — El siervo de Dios don Felipe Rinaldi. Madrid: SEI, 2ª ed., 1960. 494 págs.
 — Vida de Santa María D. Mazzarello. Madrid: SEI, 1959. 532 págs.
 — El padre Evasio Rabagliati. Turín: SEI, 1940. 327 págs.
 — Vida de Miguel Magone. Madrid: CCS, 1960. 92 págs.
 — El siervo de Dios Luis Variara. Madrid: SEI, 2ª ed., 1961. 214 págs.
 — Miguel Unía : Biografía. Barcelona: Ediciones Tibidabo, 1965. 166 págs.
 — Santo Domingo Savio, modelo de juventudes. Madrid: SEI, 1954. 204 págs.
 — El maestro corso, coadjutor salesiano. Madrid: SEI, 2ª edición, 1948. 96 págs.
 — Fernando Bauer. Madrid: SEI, 1960. 51 págs.
 — Vida de la madre Isabel Larrañaga. Madrid: SEI, 1950. 205 págs.
 — Vida popular de Dante Alighieri. Madrid: Librería Salesiana, 1921. 96 págs.

Biblioteca Educativa
(Madrid, SEI)

 — Sigue tu estrella, 3ª ed., 1947. 204 págs.
 — Tú qué quieres ser, 1947. 208 págs. 
 — De niño a hombre, 2ª ed., 1948. 196 págs.
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 — Sois de Cristo, 1948, 208 págs.
 — Manos a la obra, 1948. 224 págs.
 — Aprovecha tu vida, 1948. 207 págs. 
 — Cara al porvenir, 1948. 184 págs.
 — La niña en el colegio, 1948. 208 págs.
 — La jovencita en el colegio, 1948. 184 págs.
 — La joven ante la vida, 1949. 208 págs.
 — A los umbrales de la vida, 3ª ed. 1964. 605 págs.

Varia

 — Ecos y ritmos. Valencia: Imp. Rivolta, 1929. 39 págs.
 — Andanzas de un estudiante. Barcelona: Librería Salesiana, 1921. 186 págs.
 — Páginas de un diario. Barcelona: Librería Salesiana, 4 v., 1915. 414 págs.
 — Enrique del Palmars. Barcelona: Librería Salesiana, s.f. 4 v., 422 págs.
 — Aventuras de un náufrago. Barcelona: Librería Salesiana. 3ª ed., 1950. 94 págs.
 — Flavio Británico. Barcelona: Librería Salesiana, 1922. 96 págs.
 — Modelo y maestro, vida de Jesús. Barcelona: Librería Salesiana, 1922. 2 v., 181 págs.
 — Semana Santas. Barcelona: Librería Salesiana, 11ª ed., 1957. 374 págs.
 — Colaboración en revista “Atenea”, de la que fue director.
 — Memorias: al pasar los 88 (1879-1968). Barcelona: Ediciones Don Bosco, 1968. 640 págs. 



PINCELADAS MARIANAS

LA BASÍLICA DE MARÍA AUXILIADORA DE 
ATOCHA

Un templo vivo en el corazón de Madrid

(ANS – Madrid) – El domingo 19 de abril, a las 12:30 horas, tuvo lugar la misa de consa-
gración de la parroquia de María Auxiliadora de Salesianos Atocha, en Madrid, como 
Basílica Menor. La celebración estuvo presidida por el cardenal de Madrid, Monseñor José 
Cobo Cano. Con este acto, se oficializó el reconocimiento papal a este templo salesiano por 
su importancia pastoral y litúrgica, estableciendo un vínculo especial con la Santa Sede.

Para la Basílica Menor de María Auxiliadora de Salesianos Madrid-Atocha implica mayores 
exigencias pastorales, la celebración de fiestas romanas, el uso de insignias como el conopeo 
y tintinábulo, y la concesión de indulgencias plenarias a los fieles.

Camino hasta la declaración de Basílica Menor

El Dicasterio para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos concedió a la parro-
quia María Auxiliadora, de los Salesianos de Atocha en Madrid, el título y la dignidad de 
Basílica Menor. El decreto, firmado el 7 de octubre de 2025 por el cardenal Arthur Roche, 
prefecto del Dicasterio, otorgaba a este templo salesiano el reconocimiento oficial de su 
especial relevancia litúrgica y pastoral dentro de la 
Archidiócesis de Madrid.

En el documento se recordaba que el cardenal Car-
los Osoro, entonces arzobispo de Madrid, presentó 
la petición a la Santa Sede en febrero de 2022, expre-
sando los deseos del clero y de los fieles. El proceso 
fue impulsado por el salesiano Iñaki Lete, párroco 
de la comunidad hasta septiembre de 2025, quien 
elaboró un amplio dossier sobre la historia del tem-
plo, su vida pastoral y la arraigada devoción a María 
Auxiliadora desde 1901, año en que los Salesianos se 
establecieron en el barrio de Atocha. La parroquia 
salesiana de Madrid había ya sido declarada San-
tuario Inspectorial de María Auxiliadora y, además 
de su actividad pastoral habitual, ha sido referencia 
para las celebraciones inspectoriales. Así, habitual-
mente ha acogido las ordenaciones sacerdotales de 
salesianos, profesiones perpetuas, encuentros ins-
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pectoriales, entre otras. En este templo, además, está ubicada la Capilla de los Mártires, 
que alberga los restos de 11 salesianos martirizados durante la Guerra Civil y beatificados 
el 28 de octubre de 2007.

Tercera Basílica Menor salesiana en España

Con esta designación, el templo de María Auxiliadora de Atocha es la tercera iglesia sale-
siana en España que recibe el rango de Basílica Menor, junto con el Templo Expiatorio del 
Sagrado Corazón del Tibidabo de Barcelona, en 1961, y la Basílica de María Auxiliadora 
en la Trinidad de Sevilla, en 2008.

Asimismo, ha pasado a formar parte del grupo de las basílicas madrileñas: Basílica de Jesús 
de Medinaceli, Basílica de San Francisco el Grande, Basílica de Nuestra Señora de Atocha, 
Basílica de la Concepción y Basílica de la Milagrosa.
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CORONACIÓN DE MARÍA AUXILIADORA DE LAS 
PALMAS DE GRAN CANARIA

La ciudad de Las Palmas de Gran Ca-
naria ha vivido, en un ambiente mar-
cado por la devoción, la participación 
multitudinaria y el espíritu salesiano, 
unos días de intenso fervor mariano 
con motivo de la Coronación Canónica 
de María Auxiliadora. 

En los días previos al día de la corona-
ción, el 2 de mayo, la venerada imagen 
fue trasladada desde el colegio de las 
Salesianas de Tomás Morales hasta la 
Parroquia de Santo Domingo de Guz-
mán, en Vegueta, donde permaneció 
expuesta a la veneración de los fieles. El 
acto del traslado coincidía con el cente-

nario de la bendición de la estatua de María Auxiliadora, procedente de los talleres salesia-
nos de Sarriá. 

Siguió un triduo, en el que participaron asociaciones de ADMA, antiguos alumnos, claus-
tros educativos, Salesianos Cooperadores, animadores de centros juveniles y las dos parro-
quias salesianas y numerosos fieles en un clima de intensa y fervorosa oración.

La jornada central de la Coronación Canónica se celebró en la Catedral de Canarias, el día 
2 de mayo, a las 17.00 horas, con una gran afluencia de fieles que llenaron el templo y sus 
alrededores desde primera hora de la tarde. 

Tras la bendición de las coronas, portadas por los padrinos de la Coronación (Cáritas e Hijas 
de María Auxiliadora) el Obispo procedió a la coronación del Niño y de María Auxiliadora, 
en un momento de profundo silencio, recogimiento y emoción, que fueron rotos por un 
gran aplauso por parte de todos los presentes, signo de la alegría contenida por todos los 
asistentes. Uno de los momentos destacados, ha sido el baile de los “Seises de María Auxi-
liadora”, que honraron a María Auxiliadora Coronada con sus danzas y cantos.

Finalizada la Eucaristía, tuvo lugar la procesión de regreso de la imagen a su casa salesia-
na, con los repiques de las campanas de la Catedral de Santa Ana como anuncio solemne 
del acontecimiento a toda la ciudad. La imagen recorrió las calles de la capital grancanaria 
acompañada por cientos de fieles y portada por los costaleros de los Nazarenos del Cristo 
de la Salud de Vegueta y de la Virgen del Carmen de La Isleta. En este recorrido final, la 
Familia Salesiana hizo especialmente suyas las palabras de Don Bosco: “Ella lo ha hecho 
todo”, como expresión de gratitud y reconocimiento a la presencia constante de María en 
su historia.



La jornada concluyó en un clima de profunda emoción, dejando en la ciudad y en los fieles 
la huella de una celebración histórica marcada por la devoción a María Auxiliadora.



NOTICIAS

CARTA DE LA PRESIDENCIA DE ACSSA
a los superiores y responsables de la actividad salesiana
Presidencia de ACSSA 

Invertir en el futuro protegiendo la memoria 
1.	 Misiones salesianas en el mundo
2.	 Hacia el Congreso mundial 2027
3.	 150 años de la primera expedición misionera de las FMA

Estimadísimo Rector Mayor, don Fabio Attard, y Madre General, madre Chiara Cazzuola, 
Estimadísimos Vicario y Vicaria, Consejeros y Consejeras Generales, Secretario y Secreta-
ria, Estimadísimos Inspectores e Inspectoras, queridos Superiores de los Institutos religio-
sos y Responsables de los grupos pertenecientes a la Familia Salesiana,

Con esta breve comunicación deseamos presentarles un informe sintético de la actividad 
desarrollada por la ACSSA en los años 2022–2025, que se ha centrado especialmente en la 
preparación y realización de los cinco Seminarios Continentales dedicados a las misiones 
salesianas en el mundo.

Se ha tratado de un trabajo exigente, pero realizado con profunda gratitud hacia la obra mi-
sionera salesiana llevada a cabo por los Salesianos de Don Bosco (SDB) y las Hijas de María 
Auxiliadora (FMA).
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El amor de Dios, manifestado por nuestros misioneros a través de obras concretas, merece 
ser documentado y estudiado, para que las futuras generaciones de los Hijos de Don Bosco 
y de las Hijas de María Domenica Mazzarello puedan no solo admirar la grandeza de lo 
realizado, sino también dejarse inspirar y animar a continuar la misión de anunciar el co-
razón de la fe cristiana: Verbum caro factum est.

A continuación, presentamos un breve resumen de los cinco Seminarios Continentales. 
[puede leerse en el número 12 de nuestra revista REACSSA]. Desde ahora deseamos expre-
sar un sincero GRACIAS a los Superiores y a las Superioras por el apoyo moral, espiritual 
y económico que ha hecho posible la realización de esta iniciativa cultural, orientada a pro-
mover un conocimiento documentado y científico de la obra misionera salesiana.

1.	Síntesis general
En conjunto, la ACSSA ha realizado un esfuerzo significativo, superando no pocas dificul-
tades, para organizar cinco Seminarios Continentales dedicados al estudio y la documen-
tación de la obra misionera salesiana, implicando a FMA, SDB y otros grupos de la Familia 
Salesiana, así como a personas laicas.

Durante los seminarios se presentaron en total:
— 114 ponencias y comunicaciones
— 203 participantes presenciales, aproximadamente el 80% socios de la ACSSA
— A estos se suma un número considerable de participantes en línea, que siguieron los 

trabajos a través de plataformas digitales.
— En cada seminario se transmitieron los saludos de los Superiores Mayores —el Rec-

tor Mayor y la Madre General— y de los respectivos consejeros para las misiones, 
además de los de Inspectoras e Inspectores. En algunos casos también se recibieron 
mensajes de autoridades civiles.

— Todos los eventos fueron difundidos antes, durante y después de su realización a tra-
vés de las agencias de información salesianas y, en varios casos, también mediante 
medios de comunicación eclesiales locales.

— Información más detallada sobre cada seminario está disponible en el sitio: iss-acssa.
org (sección: Misiones Salesianas en el mundo).

2.	Para conocer las actividades de la ACSSA
Para conocer y seguir nuestras numerosas actividades les invitamos a visitar el sitio: iss-acs-
sa.org. El sitio se actualiza constantemente.

Estamos agradecidos al Señor por lo que ha realizado a través de nuestro trabajo en estos 
años y a todos aquellos que lo han hecho posible mediante su apoyo moral y económico.

Estamos seguros de poder seguir contando también en el futuro con su apoyo, queridos 
Superiores SDB y FMA y miembros de los demás grupos de la Familia Salesiana.

Su respaldo nos permitirá continuar en el estudio de la historia salesiana, profundizando 
en las figuras y en las múltiples formas de apostolado, de actividad educativa, de instruc-
ción y de formación realizadas en favor de los jóvenes en el mundo.

La investigación sobre la encarnación histórica del carisma salesiano nos ofrece convicción 
y fuerza inspiradora para llevarlo adelante de manera creativa y eficaz, incluso frente a los 
desafíos de nuestro tiempo en el ámbito de la educación y de la pastoral juvenil.

En nombre de la Presidencia

Sor María Maul, FMA Presidenta y Don Stanisław Zimniak, SDB Secretario

Roma, 13 de marzo de 2026
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Continúa la información dando cuenta de los cinco seminarios continentales habidos en el 
curso 2025. Nosotros ya dimos cumplida de ellos en el número anterior de REACSSA, con 
el texto y las fotografías correspondientes. Aquí solo queremos dejar constancia de que la 
participación de ACSSA-España fue de las más interesantes y valiosas, tanto por su riguro-
sidad científica, como por el valor histórico de sus contenidos. 

La presentación del trabajo realizado por la Procura de Madrid, sobre la aportación de los 
españoles a las misiones salesianas y la ponencia de las Hijas de María Auxiliadora sobre 
las misioneras salesianas fueron trabajos que marcaron el camino que deberían recorrer 
los estudiosos del tema de las misiones de cada país o región. La mayor parte de las de-
más aportaciones presentadas, todas ciertamente interesantes y valiosas, hacían referencia 
a personas o situaciones concretas y particularizadas, pero faltaron visiones de conjunto, 
necesarias, si se quiere tener una visión exacta de la historia de las misiones salesianas. 
Hubo alguna otra intervención en este sentido, pero mucho menor y menos rigurosa que 
las presentadas por ACSSA-España. 

Por su parte, la tercera intervención, la de Antonio Fuentes, causo no solo sorpresa sino una 
unánime admiración. Creo que no es exagerado decir que fue la mayor aportación que se 
ha hecho en los cinco seminarios continentales a la historia de las misiones salesianas. An-
tonio ha dedicado a este trabajo muchos años e infinidad de pacientes horas de ordenador. 
Un auténtico trabajo de chinos. Se trata de un trabajo fundamental e imprescindible, sin el 
cual nunca se podría llegar a conclusiones fiables. Por desgracia hasta ahora se había traba-
jado un tanto, o un mucho, a la buena. Se habían hecho muchas listas, pero sin un riguroso 
control, incompletas y con numerosos errores, hechas a mano y, por tanto, imposible de ma-
nejar y corregir. Antonio ha examinado todas esas listas y ha acudido a todas las posibles 
fuentes de datos y, al final, ha compuesto una lista en un soporte informático, que permite 
fácilmente detectar faltas de nombres o errores de datos, abierto a nuevas añadiduras y apto 
para hacer futuros trabajos de investigación.  Es verdad que todavía queda mucha tarea por 
hacer, pero se ha puesto la base sobre la que se puede construir. Hasta ahora eso no era po-
sible, Antonio lo ha conseguido y con ello ha proporcionado a los historiadores salesianos 
un admirable instrumento de trabajo, que todos le agradecemos. 
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ESTADÍSTICAS DE LA CONGREGACIÓN SALESIANA 
AL 31 DE DICIEMBRE DE 2025
un panorama actualizado de la presencia en el 
mundo
(ANS – Roma) – La Secretaría General de la Congregación Sa-
lesiana, guiada por el padre Guido Garino, ha elaborado los 
datos estadísticos relativos a la situación de la Congregación 
al término del año 2025. Las informaciones, fruto de los da-
tos contenidos en los “Flash” proporcionados por los noventa 
y tres secretarios de las inspectorías y visitadurías salesianas 
de todo el mundo, recogidos a través del portal portal.sdb.org, 
ofrecen una fotografía detallada de la presencia salesiana en 
los ciento treinta y ocho Estados en los que la Familia Salesiana 
opera.

1.	El personal de la Congregación
Al 31 de diciembre de 2025, los Salesianos de Don Bosco profesos resultan, en conjunto, 
13.444, a los que se añaden 114 obispos, para un total de 13.558 Hijos de Don Bosco. La dis-
tribución por condición muestra que los presbíteros representan la gran mayoría con 9.116 
(67,81%), seguidos por los clérigos (2.654; 19,74%), por los coadjutores (1.276 ; 9,49%), novicios 
(384; 2,86%) y los diáconos permanentes (14; 0,10%).

Respecto al año anterior, la presencia numérica resulta en ligera disminución (menos 96), 
debido al excedente de los fallecimientos y de las salidas (233 y 264, respectivamente) res-
pecto a los ingresos (398 novicios y 3 readmisiones). Un dato, ciertamente aún no satisfac-
torio, pero que habla también de una cierta resiliencia de la Congregación, en el panorama 
vocacional actual propio de la vida consagrada.

2.	Las vocaciones jóvenes: datos significativos sobre los que reflexionar
Merece una atención particular el dato relativo a las nuevas generaciones. Los 384 novicios 
presentes al término del 2025 representan el futuro de la Congregación. De los que habían 
comenzado en el año, solo 18 se han marchado, mientras que 4 novicios del 2024 han obte-
nido la prolongación del noviciado, con, por tanto, un buen nivel de perseverancia inicial.

La formación inicial comprende, además, 423 prenovicios, 939 posnovicios, 492 tirocinan-
tes, 757 estudiantes de teología y 373 estudiantes universitarios.

En el transcurso del año se registraron: 374 nuevas profesiones, 209 nuevos perpetuos y 151 
nuevos sacerdotes: signos tangibles de un camino formativo que sigue dando frutos, a pesar 
de los desafíos demográficos.

3.	Las Casas Salesianas en el mundo
El número total de las Casas Salesianas asciende a 1850, de las cuales 1598 están erigidas 
canónicamente con comunidad salesiana residente y 119 no están erigidas canónicamente, 
pero con presencia salesiana. La normativa sobre la composición de las casas prevé no me-
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nos de cuatro hermanos con votos perpetuos para las casas canónicamente abiertas, y no 
menos de tres para las que no están canónicamente abiertas.

La geografía de la presencia salesiana: la distribución geográfica sitúa la India en primer 
lugar con 2.742 profesos, seguida por Italia (1.704), Polonia (755), España (625) y Brasil (566). 
Estos cinco países representan juntos más del 45% de toda la Congregación.

4.	Precisiones metodológicas e interpretaciones de los números
Los datos de 2025 incluyen también algunas rectificaciones respecto al Flash 2024, debidas 
a la regularización de situaciones pendientes y a la integración de documentos recibidos 
durante el año. Los datos completos fueron elaborados y reunidos, dividiéndolos por ins-
pectoría, nación y región salesiana.

“Estas estadísticas no son solo números y cifras impersonales: son indicadores de la vida 
y del dinamismo todavía actuales que, a 166 años de su fundación, la Congregación sigue 
experimentando – comentó por su parte el padre Garino –. Estos datos representan y ex-
presan, en la medida en que es posible hacerlo con números, todas las diversas dimensiones 
en las que la presencia salesiana se ha arraigado en el mundo, haciéndose compañera de 
camino de innumerables personas y trazando un camino de luz que, gracias a Dios, no da 
señales de detenerse”.



ACSSA-ESPAÑA RINDE HOMENAJE AL PRESIDENTE 
EMÉRITO
Miguel Ángel Fernández
miguelangel.fernandez@salesianos.es

(ANS – 23 de marzo 2026) – ACSSA-España ha organizado un homenaje a don Jesús Gra-
ciliano González Miguel como historiador salesiano: “la historia salesiana en España 
no se entiende sin la aportación de Jesús Graciliano”.

El día 14 de marzo de 2026 acogió un homenaje a don Jesús Graciliano González Miguel, 
una figura esencial para la investigación y la conservación de la memoria salesiana en Es-
paña. Impulsado por ACSSAEspaña, el acto reunió a quienes querían reconocer una vida 
entera dedicada al estudio riguroso y al servicio de la historia.

El salesiano Fernando Ría abrió el encuentro con una imagen clara y cercana: detener el 
tiempo para contemplar el fruto de tantos años de trabajo silencioso. Sus palabras describen 
bien la trayectoria de Graciliano, hecha de horas de archivo, atención minuciosa a las fuen-
tes documentales y un empeño constante por reconstruir la memoria salesiana. Gracias a 
ese trabajo, hoy la Familia Salesiana cuenta con una base sólida que sigue dando frutos.

Desde Sevilla, el inspector Fernando Miranda destaca su capacidad para mostrar que la 
historia no es solo pasado, sino impulso para avanzar. Subraya su constancia y la manera en 
que despierta interés por el patrimonio histórico en las distintas inspectorías. En la misma 
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línea, Fernando García agradece su dedicación, su esfuerzo por mantener viva la memoria 
salesiana y su insistencia en asegurar un relevo generacional que garantice continuidad.

También desde las Hijas de María Auxiliadora llega un cercano mensaje. María Rosario 
Ten valora las muchas horas de trabajo discreto, el rigor y el cuidado con el que Graciliano 
rescata historias y les devuelve sentido. Más que erudición, señala, su labor es una forma 
de cuidar una historia compartida.

El reconocimiento va más allá del ámbito nacional. Stanislaw Zimniak, secretario general 
de ACSSA Internacional, recuerda su participación en el Instituto Histórico Salesiano y 
su papel decisivo en el crecimiento de ACSSAEspaña como una de las secciones más acti-
vas. Destaca su capacidad de trabajo, visible en numerosas publicaciones y en su presencia 
constante en encuentros internacionales, y lo describe como un investigador incansable, 
comprometido con dar a conocer la obra salesiana con rigor y pasión.

El acto deja una idea clara: la historia salesiana reciente en España no se entiende sin la 
aportación de Jesús Graciliano. Su trabajo sigue presente en archivos, investigaciones y en 
quienes continúan explorando y difundiendo este patrimonio. Un legado que, lejos de ce-
rrarse, sigue abriendo caminos.



BORJA PÉREZ, NUEVO COORDINADOR MUNDIAL 
DE LOS SALESIANOS COOPERADORES
Joaquín Torres Campos
joaquin.torres@salesianos.es

Con motivo de los 150 años de su fundación, los Salesia-
nos Cooperadores han celebrado en Roma el VI Congreso 
Mundial del 7 al 10 de mayo de 2026. El sábado 9 de mayo, 
fecha exacta de la efeméride, el Rector Mayor designó al 
nuevo coordinador mundial en la persona del cooperador 
español BORJA PÉREZ GALNARES, hasta ese momento 
consejero mundial de la Región Ibérica.

Borja Pérez nació en Santander el 28 de octubre de 1979, 
aunque sus raíces familiares se enclavan en la montaña 
cántabra (Potes). Sus padres eligieron para la educación de 
su hijo el colegio salesiano de Santander. Borja estudió allí 
EGB, BUP y COU de 1985 a 1997.  Pasó a la Universidad de 
Cantabria, donde obtuvo el título de Ingeniero Superior de 

Caminos, Canales y Puertos el año 2003. Su vida profesional le ha llevado a una importante 
empresa multinacional, donde un cargo directivo destacado.

Durante sus años colegiales se enroló en el Centro Juvenil Atalaya de los salesianos de 
Santander, donde maduró como joven cristiano. Animador comprometido, colaboró activa-
mente en los campamentos y pascuas inspectoriales de Somalo (Logroño), y en las tareas 
animadoras del Movimiento Juvenil Salesiano a nivel inspectorial y nacional, participando 
en numerosos Campoboscos nacionales.

La vivencia juvenil salesiana le despertó la vocación de salesiano cooperador. Inició su for-
mación en el año 2004. Y realizó la promesa en la basílica de María Auxiliadora el 3 de 
agosto de 2007, en el entorno del Campobosco de ese año, en la eucaristía presidida por el 
Rector Mayor, D. Pascual Chávez.

Participó en el Confronto de 2009 y se implicó en las tareas del MJS en la Jornada Mundial 
de la Juventud de Madrid de 2011.

Desde el comienzo, ha trabajado activamente en la vida de su grupo y centro local y en el 
devenir de la provincia de Cooperadores de S. Francisco Javier. De 2011 a 2017 animó la 
vocalía de Pastoral Juvenil de la Secretaría Ejecutiva Regional de la Región Ibérica. Y en el 
Congreso Regional de El Escorial de 2022 fue elegido Consejero Mundial. Ha desempeñado 
su tarea con un marcado interés por crear vínculos de unión entre las diversas provincias 
de la región. Con su presencia y cercanía ha promovido la pertenencia e identidad de la 
Asociación. Como hitos en el camino recorrido sobresalen la celebración del Congreso Re-
gional de Málaga de 2024 y la preparación de los 150 años de la Asociación, culminando con 
el VI Congreso Mundial de Roma.
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Persona juiciosa y serena, le distinguen su alta capacidad de trabajo y de generar equipos, 
de tejer y dinamizar sinergias. Felizmente casado con Emma Blanco -también salesiana 
cooperadora, hermana del salesiano César Blanco-, viven con sencillez su vocación cristia-
na laical apasionados por Don Bosco.

Alto de estatura, en su discurso de aceptación, se dirigió a la gran asamblea de sus her-
manos siendo consciente de su “pequeñez”, y asumía “este servicio con la certeza de que 
la Asociación no es un fin en sí misma, sino un instrumento humilde y precioso del plan 
de Dios para los jóvenes, especialmente los más pobres. Por eso, mi primera intención es 
mirar y escuchar, tal y como nos ha sugerido don Fabio este año en el Aguinaldo: mirar y 
escuchar al Espíritu, mirar y escuchar a la Iglesia, mirar y escuchar a los jóvenes y miraros 
y escucharos a todos vosotros”.

Pedimos a la Madre Auxiliadora le acompañe en esta tarea, y que, con su liderazgo, la Aso-
ciación de Salesianos Cooperadores enfile su camino hacia el bicentenario siendo fermento 
vivo para ser generosamente fecunda.



DECLARADA VENERABLE LA TÍA DE RAMÓN 
ALBERDI, AUTOR DE SU BIOGRAFÍA
Traducción del texto de la declaración

Venerable sierva de Dios

María Ana Alberdi Echezarreta
(1912-1988)

Venerabilidad
22 de mayo 2026.

Papa León  XIV

En el ejercicio de las virtudes mostró cons-
tancia, espontaneidad y alegría, manifes-
tando un gran espíritu de fe sobrenatural 
y profunda confianza en Dios, afrontando 
cualquier prueba física y espiritual con el 
abandono confiado en Dios. El propósito 
de su vida fue el hacerse santa amando. 
Supo guiar con caridad y dulzura la co-
munidad y la Federación monástica que le 
fueron confiadas hacia la renovación del 
Concilio Vaticano II y con plena fidelidad 
al carisma de Santa Beatriz de Silva, fun-
dadora de la Orden. Ya en vida tuvo fama 
de santidad incluso fuera de la Federación 
Franciscana Concepcionista de Castilla.





RESEÑAS DE LIBROS

COMUNICADO DE LOS INSPECTORES SOBRE EL 
CIERRE DE LA EDITORIAL CCS

Queridos hermanos:

Hace un año nos poníamos en contacto con vosotros para comunicaros la 
decisión de realizar una liquidación ordenada de la estructura editorial de la 
CCS. Durante todo este tiempo, la comisión gestora que se creó, ha realizado 
un gran trabajo para poder atender todas las necesidades que se han ido 
presentando.

En las diferentes reuniones que hemos tenido, el director de la Casa Don 
Bosco nos ha ido informando de los pasos que se iban dando y ahora que 
acabamos de finalizar una sesión de la Conferencia Ibérica, consideramos 
oportuno transmitiros alguna información relevante para que sepáis que el 
patrimonio cultural de tantos años se mantiene y se seguirá cuidando en el 
futuro.

La editorial CCS ha desempeñado un papel crucial en el mundo eclesial y salesiano. Ha 
sido un puente entre los autores y los lectores, ha fomentado la creatividad y facilitado el 
acceso a una gran diversidad de formación y divulgación en el campo educativo y pastoral. 
La Casa Don Bosco conserva de forma eficiente toda la documentación e información de 
la editorial CCS (archivo, libros, colecciones, revistas y materiales digitales) en su formato 
papel y en PDF. Uno de los trabajos que se está llevando a cabo es la conservación en varios 
soportes digitales de todo el patrimonio editorial que poseemos. Solo los CD ‘s del archivo 
digital de las colecciones de la CCS suman unas 3.520 unidades.

Por otra parte, si alguien estuviera interesado en adquirir algunos de los libros del catálogo 
que poseía la editorial, puede acudir al siguiente enlace y si no se encontrara el volumen, 
ponerse en contacto con el Director de la Casa Don Bosco:

https://www.libreriasalesiana.com/editorial/editorial -ccs/29/

Con el cierre de la editorial se ha pedido a la Casa Don Bosco la edición y distribución de 
las publicaciones internas salesianas, no comercializables, bajo demanda de las inspecto-
rías (ACG, Cuadernos de Formación Permanente, CG29, Evangelio 2026, Aguinaldo, etc.). 
Por otra parte, se encuentra ya muy avanzado un acuerdo con la editorial PPC para que 
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podamos seguir dando a conocer nuestro pensamiento salesiano y nuestra reflexión educa-
tivo-pastoral y seguir colaborando como Salesianos a la difusión de temas teológico-pasto-
rales, sociales y culturales de nuestro tiempo.

Esperando que esta información sea de utilidad para todos. Recibid un cordial saludo

Fernando García, Inspector SSM

Fernando Miranda, Inspector SMX

Juan Bosco, Santo. Patagonia y las Tierras Australes. Madrid: 
Procura de Misiones Salesianas, 2026. Introducción traducción 
y notas de Jesús-Graciliano González

Toda la Familia Salesiana ha celebrado el 150 aniversario de la prime-
ra expedición misionera enviada por Don Bosco el 11 de noviembre 
de 1875. La Procura de Misiones Salesianas de España creyó que era 
su deber participar activamente en este importante acontecimiento 
misionero. Comenzó con la solemne presentación del libro La aporta-
ción española a las misiones salesianas, con el que pretendió rendir un 
agradecido homenaje a los más de 1.300 salesianos españoles que du-
rante estos años han entregado generosamente su vida para propa-

gar el evangelio en todo el mundo. Ahora, para cerrar esta singular efeméride, hemos que-
rido homenajear directamente a Don Bosco, el gran promotor de todo el movimiento 
misionero salesiano, publicando el informe que él envió en 1876 a la Santa Sede para darle 
a conocer su proyecto de evangelización de La Patagonia. En 1880 corrigió y actualizó el 
informe para que fuera publicado por entregas en el Boletín Salesiano. El texto publicado en 
el Boletín es, por tanto, el que Don Bosco quiso ofrecer al gran público y el que la Procura de 
Misiones recoge en este libro.

González Miguel, Jesús-Graciliano; García Nebreda, Ildefonso; 
Domínguez Rodríguez, Félix; San Martín Pérez, José Antonio. 
Los Salesianos en A Coruña: una presencia centenaria. A Coruña: 
Salesianos A Coruña, 2026.

Esta obra da cuenta de la presencia de los Salesianos en A Coruña. 
Primero fueron las Escolas do caldo (1916-1922) y después el colegio 
salesiano, una presencia que se ha constituido en casa que acoge; es-
cuela que enseña, acompaña, y educa para la vida; patio donde en-
contrarse como amigos divertirse y pasarlo bien; e iglesia parroquia 
donde se evangeliza, se reza y se vive la fe.

Entorno a la escuela salesiana, que ha educado a miles de coruñeses, han surgido otras 
realidades de las que también se da cuenta en esta historia: Las ADMAS; los salesianos 
cooperadores; la activa asociación de los Antiguos Alumnos, cuyo centenario de fundación 
se cumple este año 2026; el centro Xuvenil Abeiro, desde 1993, con proyectos de educación 
y formación integral de la infancia; la Fundación JuanSoñador, desde 2009, con programas 
de prevención, educación y promoción social y programas de acompañamiento y asesora-
miento para personas migrantes.
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También se hace mención en la obra de otras tres presencias salesianas en A Coruña: el cole-
gio Calvo Sotelo, desde su fundación en 1956 hasta 2017; y las escuelas agrícolas de Lóngora 
(1952-1958) y Bastiagueiro (1952-1967)

Autores. Se trata de una obra de colaboración. El autor principal es Jesús Graciliano Gon-
zález, que trazó el esquema de toda la obra, organizó la confección de su contenido y es el 
autor del encuadre salesiano y de la historia del colegio desde sus inicios hasta la entrada en 
funcionamiento de la Autonomía de Galicia. Ildefonso García Nebreda (Poncho) completó 
el resto de la historia hasta nuestros días; y Félix Domínguez se encargó de escribir el con-
texto geológico, geográfico, cultural y religioso de la ciudad a la llegada de los salesianos y 
de seleccionar el material fotográfico.

José Antonio San Martín, antiguo alumno y director del colegio, con la ayuda imprescin-
dible de Luis Fernándo López Falagán, se encargó de la revisión final hasta llegar al volu-
men que ahora ha visto la luz.

Prieto Zurita, María del Pilar. Entregaron su vida por amor: sor 
Carmen Moreno, FMA y sor Amparo Carbonell, FMA, mártires 
en 1936; beatificadas el 11 de marzo de 2021. Madrid: FMA, 2026.

Como el título y la portada muestran, el libro presenta como pri-
mer propósito la vida de dos Hijas de María Auxiliadora (FMA) 
que, en los duros y terribles años de la guerra civil española, preci-
samente, el 6 de septiembre de 1936 fueron ejecutadas, al no negar 
su identidad de religiosas, hijas de la Iglesia. También encontra-
mos en la obra la intención manifiesta de visibilizar a un grupo 
de mujeres FMA que, a finales del siglo XIX y principios del XX 
afrontaron y vivieron con valentía y pasión apostólica la misión 

educativa entre las niñas y jóvenes de Andalucía, Valencia y Barcelona, en unos tiempos 
calamitosos, donde la mayoría de las familias sufrían una gran pobreza económica, moral 
y espiritual. La obra está bien argumentada social, eclesial e institucionalmente, a pesar 
de la desaparición de fuentes documentales como consecuencia de la quema y destrozo de 
las comunidades implicadas. El libro tiene una estructura lineal y ceñida a la descripción 
cronológica de las biografías presentadas. Su lectura se asemeja a un camino ameno, de una 
sencillez extraordinaria, pero dentro de las dificultades propias de la existencia humana a 
finales del siglo XIX y principios del XX en Andalucía, Valenciay Barcelona. Un camino que 
se torna dramático con un final trágico y cruel.

El texto consta de tres partes. Las dos primeras trazan, respectivamente, la vida de sor Car-
men Moreno y sor Amparo Carbonell, con dos capítulos cada parte: desde el nacimiento 
hasta el 1935-36, momento en que se encuentran en Barcelona-Sarriá: lugar del trágico des-
enlace. La tercera parte consta también de dos capítulos; lleva como título: La Comunidad 
de Santa Dorotea-Sarriá. Curso 1935-1936. Aquí la mirada se centra en la comunidad que 
afrontó las consecuencias de una violencia irracional contra la casa y las hermanas y narra 
los últimos días y los momentos cruciales de la existencia de las dos hermanas. Son páginas 
que exhalan el aroma de los últimos capítulos del evangelio; contienen sus decisiones y el 
modo cómo se fortalecieron mutuamente hasta el desenlace final.

Ilumina el contenido del libro el prólogo, a cargo de la Madre General del Instituto de las 
FMA, Sor Chiara Cazzuola, que le confiere un significativo valor institucional. La presencia 
de la Palabra de Dios, acompañando y hasta explicando sus vidas, enriquece la narración. 
E, igualmente la ennoblece, la personalización de sus biografías, a través de tres poemas 
al inicio de cada una de las partes: un recurso precioso que restituye a las hermanas la voz 
que, junto con la vida, le arrebataron violentamente.
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El apartado Preliminares, sitúa el relato en la historia de España y en la situación social, po-
lítica y religiosa de la época en la que se suceden los hechos; una época trascendental para 
el Instituto de las FMA en España, en la que un grupo de mujeres italianas y españolas, 
fundadoras del Instituto en España, enfrentaron heroicamente las penurias y las violentas 
situaciones sociales y políticas y eclesiales y se entregaron con audacia a la misión de la 
educación cristiana integral de las jóvenes más vulnerables de la sociedad. El texto, aun-
que lineal, está sembrado de citas que buscan ampliar aspectos de la narración, y ayuden 
a penetrar más profundamente en la vida de las dos hermanas: cincuenta y un años de 
sor Carmen Moreno y cuarenta y tres de sor Amparo Carbonell. El texto también ayuda a 
considerar que no hay tiempos difíciles en los que no se pueda actuar el Sistema Educativo 
Salesiano, porque estas Hijas de María Auxiliadora lo hicieron y nos legaron un patrimonio 
educativo que vitaliza la misión educativa en el hoy. Mujeres, como sor Amparo Carbonell 
y sor Carmen Moreno y otras muchas que, sin martirio cruento, vivieron en plenitud su 
vocación de FMA. Un texto para reflexionar también sobre las consecuencias de las guerras 
y la necesidad de lograr la reconciliación de los pueblos por los caminos del diálogo, la fra-
ternidad y la solidaridad de los pueblos y las familias. Ella son compañeras de camino en 
esta empresa de la paz.

Autora: María del Pilar Prieto Zurita es Hija de María Auxiliadora. Actualmente imparte 
clases en la Escuela Claretiana Regina Apostolorum, en el curso Experto en Teología de la 
Vida Consagrada (virtual), con la asignatura Psicología de la Vida Consagrada; pertenece a 
ACSSA; es delegada de Exalumnos; voluntaria en dos proyectos sociales de la Fundación 
María Auxiliadora; catequista de primera comunión y, en los ratos libres, se dedica a escri-
bir. Varias son las obras que ha escrito, algunas sobre la historia de la anterior inspectoría 
de las FMA, Santa Teresa de Jesús, de la que fue provincial.

Hernández Martínez, Ciriaca. Fuego de Evangelio en una Iglesia 
misionera: madre María del Carmen Martín-Moreno, FMA. Roma-
Madrid: FMA, 2025.

La biografía publicada en lengua italiana y en lengua española en 
Roma 2025, se presenta, en palabras de la autora, como una sen-
cilla y humilde respuesta a las variadas iniciativas del Instituto 
con motivo de la celebración de los 150º aniversario de la primera 
salida misionera, de las hermanas de Mornese a Uruguay 1877-
2027. Como el título anuncia: Fuego de Evangelio en una Iglesia 
misionera, contiene expresiones vivas e interactivas unidas por la 
misma fuerza de Jesús y del fuego del Espíritu Santo. En palabras 

del papa Benedicto XVI: Dios mismo ha elegido el camino para arrojar el fuego verdadero 
sobre la tierra, Jesús. Él quiere seguir dando este «fuego» a toda la generación humana, 
por eso constituyó la Iglesia como su Cuerpo místico, para que prolongue su misión en la 
historia. La biografía narra la historia de una Hija de María Auxiliadora (1918-2001) nacida 
en Madrid el 18 de agosto1918 que encarna en sí misma la pasión, el proyecto de vida de 
ser fuego del Espíritu, dando su vida por los niños y jóvenes como FMA con el corazón 
apasionado por la misión ad gentes con las características del carisma Salesiano del da mihi 
animas y a ti te las confío en la amplitud universal, soñada por Don Bosco y Madre Mazza-
rello, poblada de rostros de niños y jóvenes. Con esta publicación, la autora, desea que se 
descubra la riqueza policromada de esta FMA que, en la mayor sencillez, encierra preciosos 
tesoros de la historia y de la espiritualidad salesiana. La lectura de este texto, elaborado con 
documentación segura por quien ha estado a su lado durante largos años como secretaria, 
abre horizontes carismáticos, porque, quien se acerca a figuras tan dinámicas, valientes 
y creativas como la de nuestra protagonista, se enriquece, se siente más feliz y se lanza a 
mirar el mundo y a los acontecimientos con verdad, decisión y ternura. La autora invita al 
lector a acompañar a la protagonista, a entrar en la contemplación de un horizonte fasci-
nante, a evocar el fuego apasionado de historia y espiritualidad que ofrece, a disfrutar de la 
riqueza de la personalidad de Madre María del Carmen Martín que se descubre en el vasto 
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despliegue de su misión, en cada acción de responsabilidad que le viene confiada y que 
comparte con fuerza y convicción.

Autora: Ciriaca Hernández Martínez, FMA nació en Castilruiz (Soria) el 22 marzo 1939. Ha 
desgranado su vida en la educación de los jóvenes y en el gobierno del Instituto: directora 
de comunidades, provincial y miembro del consejo general de Roma, culminando con la 
animación y gobierno del ámbito de las misiones. Actualmente ejerce tareas de animación 
entre las hermanas mayores en Zaragoza, en la comunidad de Casablanca y aportando su 
preparación, conocimiento y experiencia del Instituto a través de escritos tan preciosos 
como la biografía de sor María del Carmen Martín-Moreno.

Aonso Diego, Juan Carlos. Todos, todos, ¿todos?: el racismo como problema 
teológico. Madrid: PPC, 2026.

Ninguna disciplina científica está libre de error. Todas, en algún mo-
mento de su desarrollo, más que a la verdad han servido a los prejui-
cios de sus estudiosos o sus mecenas. La teología no es una excepción. 
El autor, partiendo de un fenómeno concreto, la discriminación racial, 
explora algunos de los argumentos teológicos que se han empleado 
para justificar el racismo, así como las objeciones que recibieron. Aun-
que la respuesta pueda parecer clara, las preguntas continúan: ¿Por 
qué decimos que todos somos iguales si es evidente que Dios nos ha 
hecho diversos? ¿No muestra la Biblia que Dios prefiere unos pueblos 
a otros? ¿Qué valor tienen ante Dios las diferentes tradiciones cultu-

rales? ¿Es posible afirmar que en la Iglesia hay lugar para todos? El camino hacia una res-
puesta más articulada ha obligado al autor a analizar las relaciones entre la discriminación 
y la construcción de la identidad, y para ello ha buscado luz en la reflexión cristológica, 
eclesiológica y trinitaria.

Autor: Juan Carlos Aonso Diego (Santander, 1990) es salesiano de Don Bosco desde 2015.
Sacerdote desde 2024; pertenece a la comunidad de Urnieta. Es licenciado en Ciencias Físi-
cas por la Universidad de Cantabria (2013) y en Teología, especialidad de Teología Dogmá-
tico-Fundamental, con premio extraordinario, en la Universidad Pontificia Comillas (2024). 
Ha publicado Don Basco y la magia: un acercamiento a los juegos del patrono de los ilusionistas. 
Madrid: CCS, 2023. Está en trámite su pertenencia a ACSSA-España





CURIOSIDADES

SANTIAGO DE COMPOSTELA CON MIRADA 
SALESIANA
Desde hace ya más de 9 años, Eugenio Gon-
zález, salesiano, buen conocedor de la ciudad 
de Santiago y entusiasta admirador de la po-
lifacética figura de Don Bosco, viene publi-
cando unos folletos anuales impresos a color, 
con abundancia de fotografías, la mayoría 
inéditas, y con un cuidado y ameno estilo li-
terario. En ellos, sirviéndose de abundantes 
datos históricos, algunos poco o nada cono-
cidos, va recorriendo con mirada salesiana 
los numerosos lugares y monumentos de la 
ciudad y viendo en muchos de ellos reflejado 
el carisma de Don Bosco, impregnando así a 
los lectores de su espiritualidad. Las relacio-
nes entre la ciudad y Don Bosco son a veces 
sorprendentes, pero están siempre cargadas 
de sabiduría y buen humor.
Como son muchos los miembros de la Fami-
lia Salesiana que año tras año peregrinan a la 
tumba del apóstol, queremos presentar bre-
vemente estos folletos, para que los conozcan 
y también ellos, al contemplar la ciudad con 
mirada salesiana, aprendan a ver, no solo la 
belleza de la ciudad, sino a descubrir en ella 
algunos de los rasgos más característicos de 
la espiritualidad salesiana.

La llegada de los salesianos a santiago
Eran las cinco de la tarde del martes, 22 de mayo del 2012. Las campanas de la catedral em-
pezaban a repicar trasmitiendo su alegría a toda la ciudad. Procedente de Castrelo, Camba-
dos, Don Bosco peregrinaba a la tumba del Apóstol. Quería agradecer ante todo el don de 
la fe; pero también, cuál nuevo Santiago, alentar a los peregrinos de su misión.
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Sí, Don Bosco, peregrino entre nosotros.

La venida de los salesianos a Santiago de Compostela estuvo moti-
vada por varias razones de interés: la presencia de la universidad, la 
preocupación pastoral por los Antiguos Alumnos universitarios, la 
misma ciudad de Santiago que ofrece una proyección universal como 
centro de peregrinaciones. Pero la razón definitiva por la que se llegó 
a constituir una comunidad regular fue la posibilidad de un centro 
formador de estudiantes de Teología al contar la ciudad con el Institu-
to Teológico Compostelano.  Con la llegada a su lugar, surgió también 
la atención al barrio de San Pedro y Belvís con el Centro Don Bosco; 
más tarde a la parroquia, al servicio de confesiones en la catedral, a la 
colaboración con la Delegación Diocesana de Catequesis, capellanías 
de la “Compañía de María” y de las Huérfanas, clases y cursillos en 
el Instituto Teológico…

La llegada de los salesianos para vivir en Santiago acontece en el 1977; residiendo en la 
Casa Sacerdotal varios hermanos, al mismo tiempo que estudiaban en la universidad, fue-
ron realizando diversas actividades pastorales. Fue el 3 de octubre de 1980 cuando se erige 
canónicamente la comunidad con residencia en la Calzada de San Pedro 16. Desde este 
momento, y por varios años, pasaría a ser su objetivo principal el constituirse como el Estu-
diantado Teológico de la entonces Inspectoría de Santiago el Mayor. Por él pasaron un buen 
grupo de jóvenes salesianos aspirantes al sacerdocio y otros, como hermanos coadjutores, 
preparando su profesión perpetua; trabajan en la actualidad por Europa, Africa y América; 
entre ellos está Don Ángel Fernández Artime, décimo sucesor de Don Bosco, y en la actua-
lidad Cardenal de la Iglesia. El Centro Don Bosco, situado en el Pazo de Belvís 2, siguió y 
sigue ofreciendo diversos servicios para atención sobre todo a la juventud (Centro Juvenil, 
Escuela Oficial de tiempo libre, voluntariado europeo etc.); servicios y colaboraciones muy 
apreciados por la ciudad y sus autoridades.

“Santiago con Mirada Salesiana”
En el año 2017, como iniciativa de la Asociación de Anti-
guos Alumnos, se inició una publicación que pretendía ser 
anual y en donde se estudiase con sencillez alguna reali-
dad significativa de la ciudad de Santiago; desde ella, y a 
través de ella, remitiríamos a nuestro querido Don Bosco.

En el número uno, 2017, nos centramos en “El Profeta que 
sonríe”. En el Pórtico de la Gloria hay una figura que llama 
la atención por su juventud, su alegría, su posición inician-
do los pasos de un gozoso baile… y, sobre todo, por ser 
defensor de jóvenes y un gran soñador: el profeta Daniel. Él fue elegido como el personaje 
más salesiano del Pórtico y Catedral.

En el 2018 nos centramos en la Concha, símbolo de los peregrinos cami-
nantes. El cómo y el porqué de este símbolo en las variantes leyendas e 
historias; cada cuál más curiosa e interesante.

Al final de la vida Don Bosco nos dijo “os espero a todos en el Paraíso”. Pe-
regrinos todos hacia el Paraíso. Desde la Espiritualidad Salesiana camina-
mos con sabor de felicidad. La concha prendida en nuestro corazón desde 
el Bautismo; Cristo nuestro Camino, Verdad y Vida; la concha el símbolo 

que acompaña al peregrino en su largo y con frecuencia azaroso peregrinaje; la Espiritua-
lidad Salesiana nos señala, a través de Don Bosco, las dos columnas como símbolo y fuerza 
real para seguir siempre ¡adelante!... Hasta el Paraíso.
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En el 2019 nos acercamos al Pórtico de la Gloria en su conjunto (52 páginas). 
Don Bosco en sueños (¡gran soñador!) va al Paraíso entrando por este Pórti-
co; le sale a recibir primero el Apóstol en apretado abrazo; y en un delicioso 
diálogo le explica el por qué y el cómo de cada una de las realidades de esta 
maravilla…; interrumpidos por los gritos de los muchachos se despierta 
Don Bosco sobresaltado; proseguirá el sueño días más tarde; esta vez recibi-
do por el Maestro Mateo… Él también educador de un equipo joven de ar-
tistas, como Don Bosco; los dos se entienden  bien y dialogan de tú a tú re-
galándonos sabias lecciones.

En el 2020 fue el Botafumeiro (50 páginas) el protagonista de nuestro folleto.

Por un lado, nubecilla de incienso de olor suave en el interior de las naves 
de la catedral; por el otro, humos y olores agrios en la primera cocina de 
Mamá Margarita para los muchachos de Don Bosco. ¿Qué era la vida de 
Mamá Margarita en aquel lugar? Aquella vida se me antojó un gigantesco 
incensario del Amor a Dios; estaba hecha del mejor incienso y producía los 
más suaves y exquisitos olores. Porque estaba condimentado con mucho 
amor. 

A continuación, se hacía presente en el folleto una interesante entrevista sobre el “Botafu-
meiro” realizada a Don José Carro, académico de la Historia, médico, antropólogo, docen-
te… Gran amigo de don Bosco, que siempre nos regaló con su amistad y varias conferen-
cias. Don José era sobrino de un gran salesiano cooperador de Río Gallegos, Argentina, ya 
fallecido y cuya causa de beatificación se ha introducido. Don Benigno Carro se llamaba. 
“La vida de mi tío en Río Gallegos testimonió muy bien la espiritualidad salesiana de la 
que se alimentaba. Yo estoy orgulloso de su vida; vosotros también lo podréis estar. En su 
ciudad le han dedicado su nombre al hospital y a una de sus avenidas.”

Desde este folleto comenzó a colaborar en ellos un formidable fotógrafo, Don Miguel Cas-
taño García, antiguo alumno salesiano de Atocha, Madrid. Y su esposa, Inma Tamayo, 
como excelente maquetadora.

En el Año 2021 el protagonismo lo tuvo la flecha amarilla, como guía espe-
ranzadora de peregrinos (38 páginas).

En él se cuenta la historia (a veces pintoresca) del cura que inventó y pro-
pagó dicha flecha, Elías Valiñas Sampedro, párroco de O Cebreiro. Se ha-
blará también de las flechas amarillas de Don Bosco en su vida desde 
niño… Y de las dos divisas de O Cebreiro relacionadas con el Camino 
(Eucaristía-milagro Santo Grial y María) que corresponderían al sueño de 
las dos columnas del caminar de Don Bosco. Y todo ello sazonado y en-

vuelto en la Esperanza como correspondía al aguinaldo del Rector Mayor de aquel año. 
Termina el folleto explicando el secreto del Crismón de la Puerta de las Parlerías de la cate-
dral muy a cuento con la flecha y con lo que se ha ido desarrollando en este número.

Y llegamos al año 2022 para contemplar los “Peldaños hacia la Gloria” (72 páginas).

Después de desarrollar, en una primera parte, la historia de la escalera en el devenir de la 
humanidad tanto en américa, como en Asia y en Europa, 
pasa a describir su significado en la Biblia y en el cris-
tianismo para ver luego sus ecos en la arquitectura del 
medievo.

En una segunda parte hablará de las escaleras de Com-
postela y sus secretos bien guardados y que a veces dejan 
al lector perplejo o admirado al descubrirlos.



El joven Bosco durmiendo debajo de una escalera del café Pianta, Chieri, soñó subir pelda-
ño tras peldaño a la cima de la santidad en el servicio a los jóvenes. Durante el día servía de 
camarero y contemplando unas escaleras por la noche, soñaba a lo grande: El llegar a ser el 
camarero universal de los jóvenes del mundo.

En el año 2023 el folleto cabalgó a lomos de los caballos de los Reyes Magos, primeros pere-
grinos cristianos.

En Santiago podemos contemplar hasta diez representaciones de 
la Epifanía (manifestación de Jesús a los Magos y a través de ellos 
a todos los pueblos, razas y naciones del mundo). Muchas de ellas 
están o estuvieron en las portadas de iglesias románicas. También 
en el “Camino” vemos esta representación con frecuencia. Después 
reflexionamos sobre su realidad histórica o simplemente simbólica 
y sobre diversas curiosidades que nos ofrecen a través de los siglos. 
Nos entretenemos luego con todas y cada una de las epifanías re-
presentadas en la actualidad en la ciudad; de un modo especial lo 
hacemos en dos de ellas como más representativas.

Partiendo de la ofrenda al Niño (oro, incienso y mirra) nos hablará 
el folleto del “Mago” Don Bosco. Y aquí podemos leer preciosas 
páginas sobre el Sistema Preventivo y pedagogía de Juan Melchor 
Bosco (que así es el nombre completo de Don Bosco). No olvida el 

patronazgo que tiene sobre los magos profesionales; la magia y la ilusión están íntimamen-
te unidas; por eso alguien dice que los magos, como Don Bosco, son en realidad ilusionistas, 
pero ilusionistas en sentido positivo; como esas personas que generan ilusiones, esperan-
zas, razones para sonreír y para ver la vida de forma positiva. Porque no es lo mismo vivir 
de ilusiones que vivir con ilusión como Don Bosco. Soñador como los Magos de oriente.

Y hemos llegado al año 2024. Sellos de propiedad. Nos paramos a contemplar algo original 
y único en las ciudades del mundo de cualquier época. Las casas con el sello de propiedad 
gravado en piedra en las fachadas. Se llegaron a alcanzar hasta cerca de ochocientas; hoy 
se conservan entorno a trescientas pertenecientes a diez símbolos diferentes. El folleto va 
describiendo cada una de ellas con su historia y pertenencia (generalmente cofradías, insti-
tuciones o monasterios de la ciudad).

En alguna de ellas aprovechamos para hace referencias a la Familia Salesiana; por ejemplo, 
cuando en la marca de San Martín Pinario el protagonista es un árbol… que nos evoca el 
árbol con que se representa nuestra Familia (“bosco” en dialecto piamontés significa “ma-
dera”)… O la marca de la cofradía de San Cayetano (cáliz) que también está en el escudo de 
Galicia recordando el milagro del Santo Grial; esta cofradía desde la eucaristía y alimenta-
dos por ella se dedicó a atender a los pobres, pero no con limosnas sino promocionándolos 
(enseñándoles un oficio para que llegasen a vivir autónomos y con dignidad). Hay cierto 
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paralelismo con Don Bosco y la labor de su Familia.  Referencias similares se hacen con la 
cofradía del Espíritu Santo o con la Cruz Potenzada de los Reyes Católicos. 

No podría faltar algo tan emblemático para la ciudad de Santiago como es la Universidad, 
nacida al calor del Renacimiento y Humanismo (76 páginas).

Y hemos llegado al año 2025. Después de desarrollar la historia del pensamiento huma-
nista y del renacimiento (Italia, España, Galicia…) recala en el arzobispo Fonseca (Alonso III), 
gran humanista y principal fundador de la Universidad de Santiago.

Pasa luego a realizar una ruta del plateresco por 
la ciudad: Hospital Real de los Reyes Católicos, 
Palacio Fonseca, Colegio Santiago Alfeo, claus-
tro nuevo de la catedral, iglesia de San Martín 
Pinario…

La tercera parte hará un breve tratadillo sobre 
el humanista cristiano que fue San Francisco de 
Sales y cómo Don Bosco, como discípulo suyo, 
lo aplicó en la educación a la juventud.

Llama también la atención el conjunto de curiosidades variopintas que van tachonando sus 
páginas.





RICERCHE STORICHE SALESIANE

RICERCHE STORICHE SALESIANE. Nº 85

(ANS - Roma) - Ha sido publicado el número 85, corres-
pondiente al semestre julio-diciembre 2025, de Ricerche 
Storiche Salesiane (RSS), la revista semestral de historia 
religiosa y civil editada por el Istituto Storico Salesiano (ISS).

En la sección ESTUDIOS, este número presenta dos en-
sayos:

Stanisław Zimniak: La temática misionera salesiana tal 
como emerge de las Actas del Capítulo Superior en el pe-
ríodo de don Felipe Rinaldi como Rector Mayor.

La investigación se propone examinar las comunicaciones 
oficiales relativas a las misiones salesianas transmitidas a 
la Sociedad Salesiana durante el gobierno del Rector Ma-
yor don Felipe Rinaldi (1922-1931), así como las de quie-
nes fueron por él nombrados y encargados de promover 
la acción misionera. El análisis se centrará exclusivamente 
en las comunicaciones oficiales provenientes de la cúpula, 

examinadas a través de las Actas del Capítulo Superior (1922-1931). El presente estudio adop-
ta un enfoque metodológico innovador, orientado a identificar el “pensamiento ideal” del 
que surgían las indicaciones operativas dirigidas a la Sociedad salesiana mediante dicho ór-
gano: en efecto, no existen investigaciones previas que hayan dedicado una atención específi-
ca a la identificación del “pensamiento ideal” en las Actas del Capítulo Superior. El estudio se 
articula en dos partes. La primera se centra en el análisis de los textos en los que la temática 
misionera salesiana se aborda desde diversas perspectivas. Se trata de discursos inspirados, 
procedentes de diversas instituciones como la Santa Sede, el Rector Mayor, los congresos de 
los Cooperadores Salesianos, los superiores locales y el XIII Capítulo general. La segunda 
parte, en cambio, se propone examinar de forma sintética las iniciativas promovidas por el 
Centro de la Sociedad Salesiana, inspiradas por los escritos analizados en la sección anterior. 
Algunas reflexiones sobre los sueños misioneros de Don Bosco.

Shijiro Urata: El Don Bosco de la vida cotidiana en la Cronichetta del padre Giulio Barberis.

La lectura atenta de la edición crítica de la Cronichetta de Giulio Barberis permite acercarse de 
manera directa a la figura, el pensamiento y la acción de Don Bosco entre 1875 y 1878. Surge 
el retrato vivaz y articulado de una personalidad única, vigorosa y atractiva, que, a los ojos 
del cronista, es personificación operativa del ideal y de la identidad carismática salesiana. El 
autor del presente estudio indaga los rasgos espirituales y humanos del santo que se encuen-
tran en esta fuente preciosa, que ofrece un enfoque privilegiado sobre la concreción humana 
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de Don Bosco. En particular, pone de relieve su espíritu de totalidad y de inteligencia operati-
va, sostenido por una fe inquebrantable, una esperanza activa y una caridad ardiente. De es-
tas disposiciones de fondo surge una ferviente vivencia cotidiana, una asombrosa capacidad 
de entrega y de atención afectuosa a las personas, una lúcida tensión carismática, una pasión 
educativa y pastoral irrefrenable.

En la sección FUENTES se presentan dos textos originales:

Francesco Motto: Las cartas del don Juan Cagliero a Don Bosco en el bienio de la toma de 
posesión salesiana en ultramar.

En esta segunda parte se editan las diez cartas enviadas por don Juan Giovanni Cagliero a 
Don Bosco desde abril hasta julio 1876, a las que Don Bosco respondió con cinco cartas. Desde 
América, don Cagliero le informa dos veces al mes acerca de la situación en el campo de tra-
bajo sudamericano en el que se encuentra: acontecimientos, encuentros, dificultades, viajes, 
compromisos de los nueve misioneros de los que es superior, desarrollo de su vida comuni-
taria. Pide opiniones, corrige prejuicios, espera consensos, sugiere nombres de misioneros, 
comunica el estado de las finanzas, ilustra proyectos para la Patagonia. Una correspondencia 
epistolar, la que existe entre el fundador de una Congregación que opera en Turín y su pai-
sano enviado a fundar las misiones en América, que deja traslucir unidad de intenciones, 
visión de futuro en los proyectos, capacidad de gobierno, fidelidad dinámica al mismo caris-
ma, unida a la admirable disponibilidad para renunciar a las misiones deseadas en la zona 
pampeana y en la Patagonia para partir de inmediato hacia la India.

En la sección PERFILES se publica un ensayo de Hendry Dominic Selvaraj: monseñor Paul 
Mariaselvam (1887-1954): el primer obispo salesiano de la India.

En la sección NOTAS se encuentran las siguientes aportaciones de:

•	Angelo Giuseppe Dibisceglia: En el surco de la historia entre las páginas de la histo-
riografía.

•	Federico Gallo: Libros valiosos para una sala de lectura.

•	Cinzia Angelucci: Detrás de escena de “recorridos razonados de historiografía para la 
historia salesiana (1971-2022)”: criterios, método y perspectivas.

•	Stanisław Zimniak: “Siete estancias salesianas”.

En la sección RESEÑAS se han comentado publicaciones relativas a personalidades y activi-
dades salesianas:

—  Raúl Entraigas, Pinceles de fuego. Episodios de la vida misionera salesiana en la Patagonia. 
Transcripción, notas y correcciones por Alberto Capboscq. Buenos Aires: Ediciones 
Don Bosco Argentina, 2024.

—  Sergio Aguiar Castellano, Eusebia de Armas y el Colegio Salesiano de Guía. Una pugna por 
su fortuna. La Palmas de Gran Canaria: Editorial Genealógica Canaria, 2024.

—  Tiago Figueiró, Paróquia São Gonçalo. Berço da ação missionária da Família Salesiana em 
Cuiabá, Mato Grosso 1894-2024. Cuiabá, Entrelinhas, 2024.

—  Michael Mendl, Father Ernest Coppo and the Founding of the Salesian New Rochelle Provin-
ce. New Rochelle - New York: Salesiana Publishers, 2024.

En la sección NOVEDADES se presenta:

Marino Bois, Raphael Hae-Dong Lee, Tomorrow? Providence will take care of us again. Fr. Archi-
mede Martelli. The Salesian Founder in Korea. Seoul: Don Bosco Media, 2024.



ACTAS

ACTA DE LA ÚLTIMA REUNIÓN DE ACSSA-E

Madrid, 14 de marzo de 2026

El día 14 de marzo de 2026, a las 11 y media de la mañana, presidida por María Teresa Ba-
tista, presidenta, se celebró la reunión de ACSSA-E (sección española de la Associazine dei 
Cultori di Storia Salesiana, ACSSA). La reunión fue convocada en esta ocasión de modo pre-
sencial porque, tal como se informó a todos los miembros, excepto al interesado, se quería 
tener un detalle de agradecimiento a Jesús Graciliano González por su excelente trabajo 
como presidente de la Asociación, incluso haber renovado esta encomienda después de 
indicar expresamente su deseo de no continuar como presidente por motivos de edad y la 
conveniencia de favorecer la renovación también mediante la designación de otra persona 
que ocupara la presidencia.

Como la reunión estaba prevista para el día 21 y, por coincidir con otros compromisos pre-
vios, algunos miembros no pudieron participar en la misma. Estuvieron presentes Concha 
Benito, Alfonso Domenech, Antonio Fuentes, José Antonio Hernández, Koldo Gutiérrez, 
Luis Fernando López (secretario), Francisco Javier Moreno, Sebastián Muñoz, Luis Onru-
bia, Pilar Prieto, Fátima Quevedo, Fernando Ría y Josefa Zaballos. Poco después del inicio 
de incorporaron Miguel Ángel Ferández y Jesús Graciliano González. Excusaron, por razo-
nes de salud o agenda, otros miembros.

ORDEN DEL DÍA

1.	Oración y apertura
2.	Aprobación del acta anterior (27 de septiembre de 2025)
3.	Presentación de la reunión por parte de la presidencia
4.	Informaciones por parte de los miembros del ACSSA
5.	Ecos de nuestra participación en el Seminario Continental
6.	Caminos para continuar potenciando nuestra Asociación
7.	El próximo número de REACSSA nº 13
8.	Ruegos y preguntas
9.	Fecha de la próxima reunión



1.  Oración y apertura

La reunión dio comienzo, como es habitual, con una breve oración, dirigida por la Presiden-
ta, Teresa Batista, centrada en el Evangelio que la liturgia presenta para el cuarto domingo 
del tiempo de cuaresma que estamos celebrando.

Tras la oración, se hizo una breve presentación de los objetivos de la reunión y la presidenta 
recordó el motivo fundamental del cambio de fecha y la opción por la presencialidad. Su-
brayó que el contacto humano y el compartir mesa son parte del carisma salesiano y que la 
Asociación no debíamos perder esa dimensión.

2.  Aprobación del acta anterior (27 de septiembre de 2025)

El acta de la sesión anterior, enviada a todos los miembros de ACSSA-e, y con algunas ob-
servaciones enviadas e incorporadas en la redacción final que se remitió junto con la con-
vocatoria de la presente sesión fue aprobada por unanimidad de los miembros presentes.

3.  Presentación de la reunión por parte de la presidencia

La presidenta indica que asume con pasión, con ilusión y con ganas la tarea de coordinar la 
Asociación; a la vez que pide la colaboración de todos los miembros para llevar adelante las 
encomiendas que las inspectorías esperan de esta Asociación. Entre los retos que parecen 
no estar suficientemente atendidos se indica la sistematización de los archivos, especial-
mente los de carácter histórico; concretar la colaboración con otras instituciones, públicas 
y privadas, de cara a la conservación y difusión del patrimonio bibliográfico que corre el 
riesgo de perderse. En este punto, que no estaba incluido en el orden del día, se estableció 
un largo diálogo, pero no se tomó ninguna resolución concreta; únicamente se mantienen 
los principios ya expuestos en ocasiones anteriores del compromiso de la Asociación y la 
conveniencia de que existan protocolos de actuación concretos en las inspectorías, dado 
que, en ocasiones, cada uno parece actuar según criterios personales.

4.  Informaciones por parte de los miembros del ACSSA

Entre las informaciones relevantes de actividades en las que algún miembro de ACSSA e ha 
colaborado se destacan las siguientes:

Pilar Prieto informó sobre la publicación del libro: “Hasta el final: dos mártires FMA en la 
España del 36”, que recoge las biografías de Sor Carmen Moreno y Sor Amparo Carbonell. 
Explicó que la investigación se había basado en archivos diocesanos, testimonios orales y 
documentación inédita de la casa generalicia de las FMA. El libro ha sido presentado en 
Madrid, Valencia y Sevilla, con notable asistencia de público y repercusión en medios sale-
sianos.

Jesús Graciliano González, que pensaba no estar presencialmente, envió su comunicación a 
la presidenta en la que indicaba que el número 12 de REACSSA se publicó en el plazo fijado 
(diciembre de 2025) y fue distribuido a todos los asociados y a las bibliotecas inspectoria-
les. La acogida ha sido muy positiva, según los correos recibidos. Además, a petición del 
superior regional, don Juan Carlos Pérez Godoy, presentó ante los consejos inspectoriales 
de España un informe detallado sobre ACSSA España: su origen, composición, actividad, 
publicaciones y desafíos. Dicho informe fue entregado por escrito a cada delegado y fue 
muy valorado. El superior regional transmitió su deseo de que sigamos colaborando estre-
chamente con las inspectorías.

La presidenta subrayó la importancia de que la Asociación tenga presencia y reconocimien-
to en los órganos inspectoriales.
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Además, se indicaron los siguientes puntos:

—  Tres conferencias sobre “Fuentes para la historia salesiana en archivos civiles y ecle-
siásticos” (en Zaragoza, Barcelona y Bilbao).

—  Predicación de ejercicios espirituales a una comunidad de salesianos cooperadores, 
con especial atención a la dimensión histórica de la vocación salesiana.

—  Recogida de datos en el Archivo Histórico Nacional sobre la presencia salesiana en 
la región de Levante (1880-1936).

—  Proyecto de recopilación de fuentes orales sobre la presencia salesiana en el sur de 
España. Se han entrevistado a nueve personas (antiguos alumnos, salesianos y fie-
les) de las casas de Utrera, Ronda y Málaga. Es necesario ahora transcribir las entre-
vistas y ponerlas a disposición del archivo de la asociación.

—  Colaboración con la revista Salesianum con un artículo sobre la presencia salesiana 
en el País Vasco durante la Guerra Civil, que se publicará en el próximo número.

—  Catalogación de fondos fotográficos de la antigua escuela salesiana de Sarrià (Bar-
celona), donados por un antiguo alumno. Se destaca el valor de las imágenes para la 
historia de la educación salesiana.

—  Proyecto de digitalización de la revista Don Bosco en España (1930-1960), financiado 
con una pequeña ayuda de la Fundación Don Bosco. Se buscará la colaboración de 
otros miembros para la corrección de textos.

—  Participación en el congreso de historia de la Iglesia en España, con una comunica-
ción titulada “La presencia de las FMA en la Extremadura del primer franquismo”.

—  Información sobre el estado de la base de datos bibliográfica de ACSSA-España, que 
ya cuenta con más de 1.200 referencias. Se anima a seguir enviando aportaciones.

5.  Ecos de nuestra participación en el Seminario Continental

Varios miembros que asistieron al Seminario Continental de Historia Salesiana, celebrado 
en Roma en enero de 2026; de la organización y propuestas que desde España se enviaron 
para este Congreso se dio cuenta ampliamente en el número 12 de Reaccsa. Se recogen 
ahora alguna de las impresiones de los que participaron directamente en el Seminario. Se 
destaca, en primer lugar, el alto nivel de las intervenciones y de nuestra participación; se 
generó un ambiente extraordinario de convivencia y un marco de intercambio de fuentes y 
metodologías. Las intervenciones españolas fueron calificadas entre “las más originales y 
apreciadas del seminario”.

6.  Caminos para continuar potenciando nuestra Asociación

La iniciativa principal que se presentó en este contexto fue la necesidad de contar con un 
Portavoz de la Asociación que, entre otras funciones, pueda redactar notas de prense, co-
municados para redes sociales, etc. Se sugiere que Miguel Ángel Fernández pueda asumir 
estas funciones que, en parte, ya viene prestando. Se revisará en la próxima sesión.

7.  El próximo número de REACSSA nº 13

A propuesta del secretario, y con la aprobación unánime de todos los miembros presentes, 
se acordó que Jesús Graciliano asumiera la coordinación del número 13 de la revista Reacc-
sa. Jesús Graciliano aceptó el encargo, no sin antes recordar que contaba con la colaboración 
de todos. Lo antes posible se remitirá a los todos los miembros un posible esquema temáti-
co, índice de artículos y calendario. El objetivo sería publicar el número 13 antes de las vaca-
ciones de verano y, dado el acontecimiento de los 150 años de los Salesianos Cooperadores, 
éste podría ser el eje temático, especialmente en la referente a los estudios y noticias; igual-
mente se cuenta con las secciones habituales de las Pincelaadas marianas, el testimonio a 
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ser posible de un cooperadore, los salesianos escritores, reseñas de libros y noticia de los 
salesianos e Hijas de María Auxiliadora fallecidos desde la publicación del número anterior.

8.  Ruegos y preguntas

No se formularon ruegos ni preguntas adicionales, dado que el tiempo disponible se había 
agotado. La presidenta agradeció la participación y la buena marcha de la reunión.

9.  Fecha de la próxima reunión

No se fijó la fecha de la próxima sesión; en su lugar se indicó que se hará una consulta a 
los miembros de ACSSA-e para fijarla en una fecha oportuna. Posteriormente, en la comida 
compartida, se sugirió y creó un grupo de WhatsApp y se añadieron los miembros presen-
tes y los contactos que ellos tenían en ese momento; aquellos miembros no incluidos en ese 
momento y que quieran usar este medio de contacto pueden solicitar ser incluidos.

Al final de la reunión, como era conocido por todos (excepto por el interesado) se quiso de 
rendir un homenaje a Jesús Graciliano González, presidente emérito de ACSSA-España y 
que tuvo los siguientes momentos:

—  Introducción de la presidenta: María Teresa Batista glosó la figura de Jesús Graci-
liano, recordando su dedicación durante más de una década, su trabajo silencioso y 
eficaz, su capacidad para tejer redes entre historiadores y su generosidad para ceder 
el testigo. Destacó especialmente su papel en la fundación de REACSSA y en la con-
solidación de la Asociación.

—  Palabras de Fernando Ría: En nombre de toda la asociación, leyó un texto escrito ad 
hoc, que destacaba: “No solo has sido nuestro presidente: has sido nuestro maestro, 
nuestro archivista, nuestro consejero y, sobre todo, nuestro hermano. La placa que 
hoy te entregamos es solo un pobre símbolo de lo mucho que te debemos.”

—  Lectura de adhesiones: se dio lectura a las comunicaciones recibidas de los inspecto-
res de los Salesianos (SDB) de España, agradeciendo su labor “en favor de la memoria 
viva de la congregación”; de la inspectora de las FMA, destacando su sensibilidad 
por la historia de las hermanas y de la presidencia de ACSSA internacional, con sede 
en Roma, que calificó a Jesús Graciliano como “ejemplo de historiador fiel y salesia-
no comprometido” (véase los texto en el anexo).

—  Entrega de la placa: Se le hizo entrega de una placa conmemorativa, con esta inscrip-
ción: “Gracias, D. Jesús Graciliano González Miguel, por su generosa contribución y 
compromiso en la investigación histórica y su papel clave en la difusión de la obra 
salesiana. Madrid - 14 de marzo de 2026.”

—  Intervención de Jesús Graciliano: emocionado y visiblemente sorprendido (no espe-
raba el homenaje), pidió la palabra y dijo: “Queridos amigos, queridas amigas: No 
tengo palabras para agradecer este gesto. Pero debo dejar algo muy claro: este home-
naje no lo acepto como propio, sino como hecho a toda la Asociación. Todo lo que se 
ha logrado durante estos años no habría sido posible sin la participación generosa, 
a veces callada, de cada uno de vosotros. Vosotros merecéis, tanto o más que yo, un 
sincero agradecimiento. Así que, si me permitís, yo recibo la placa, pero la comparto 
con todos. Y os prometo seguir trabajando a vuestro lado mientras las fuerzas me 
acompañen.”

Sin otros asuntos concluye la sesión a las 14:30; a continuación, tal como estaba previsto, 
seguimos este día de convivencia en un local cercano compartiendo la mesa con quienes 
pudieron estar presentes.






